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NOTICIA BIOGRAFICA DEL AUTOR 

El librito que hoy ofrezco vertido fielmente del inglés, fué 
impreso en 1816 en el pueblo de Erie del Estado de Pennsyl- 
vania en Estados Unidos, y aunque su existencia era cono- 
cida por la descripción que de 81 dió Joseph Sabin en 1877, 
tanta  es su rareza, probablemente por haber salido á luz allí 
y en tirada muy reducida, que nunca, hasta hace pocos días, 
había logrado verle. Un ejemplar estaba, sin embargo, desde 
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tiempo atrás en Chile, traído que fué por don Francisco So- 
lano Astaburuaga, de quien lo heredó sil hijo don Luis, en 
la venta de cuya biblioteca fué adquirido en un alto precio- 
en competencia con UI! caballero norte-americano muy cono- 
cedor de la bibliografía de su país, que estaba como pocos 
en situación de apreciar su valor, -por don Carlw R. 
Edwards, y á su amabilidad soy deudor de que  me permi- 
tiera t rad u ci r 1 o. 

Fué s u  autor Samuel Burr Johnston, cuya biografía esbocé 
en el prólogo de mi Imprenta en SantLago, que hoy, merced 
á los datos que de su persona nos da  en sus Cartassobre 
Chile, es posible adelantar y esclarecer en más de algún 
punto que permanecían en la penumbra, y que podrá com- 
pletarse, en cuanto al lugar de su origen y á l a  fecha de su 
nacimiento una vez que se conozca l a  declaración que prestó 
en el proceso que se le siguió en el Callao, de que á su tiem- 
po he de hablar, y que se hace forzoso por ahora dejar para 
ocasión posterior, cuando, Dios mediante, publique las Adi-  
ciones que preparo para aquella mi obra. 

Johnst,on había salido de Nueva York el 22 de Julio de 
1811, embarcado en l a  fragata mercante Galloway, en com- 
pañía de Guillermo Burbidge y de Simón Garrison, tipógra- 
fos los tres, que debían tomar a su cargo en Santiago la im- 
prenta que don Mateo Arnaldo Hcevel había encargado á . 
Estados Unidos con el propósito de ofrecerla al Gobierno 
insurgente de Chile, sin duda después de insinuaciones quc 
de éste recibiera. La ilustración de que dió pruebas Johnston 
y el hecho de que su nombre aparezca enunciado siempre el 
primero en los colofones de los papeles salidos de esa impren- 
taindueen á creer que era él quien la dirigía, que fué su  re- 
gente, para hablar en términos del oficio. Todos ellos venían, 
al parecer, á la gruesa ventura y sin contrato alguno previo 
para e! ejercicio de SU arte en Chile. 

Después de una navegación de 122 días sin incidentes 
dignos de nota, l a  Galloway echaba sus anclas en Valparaíso 
el 21 de noviembre de ese año 1811. Sabedor el Congreso 
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reunido entonces en la capital del arribo de la nave, de las 
mercaderías queconducía y de que en ella habían llegado tam- 
bién algunos $artistas#, seis días más tarde dirigió á Hcevel 
una nota en la que le pedía que le *diese razón de la profe- 
sión y designios de dichos artistas, de los objetos conducidos 
relativos á la utilidad pública, especialmente de la impren- 
t a  (cuya conducción se tratará de acelerar) y de proponerle 
los medios que haya más asequibles, atendidas nuestras ac- 
tuales circunstancias, para proteger y aliviar en cuanto sea 
posible á los individuos cuyas profesiones sean útiles al 
13 ei no Y,. 
El Gobierno, por s u  parte, compró á Hcevel la imprenta, 

que era de propiedad de otro americano llamado Livingston, 
pero que venía á él consignada, y le pidió que se hiciese cargo 
de conducirla a Santiago. Johnston, despues de una perma- 
nencia de diez días en Valparaíso, emprendió su marcha á la 
capital el 1.0 de diciembre y llegaba aquí en la noche del 2, 
habiendo hecho el trayecto á caballo en 24 horas. 

Se instaló el taller tipográfico en un departamento del edifi- 
cio de la Universidad de San Felipe (á los pies del actual Tea- 
tro Municipal) y el l.0 de febrero del año inmediato siguiente, 
la Junta Gubernativa, compuesta de don José Miguel Ca- 
rrera, de Cerda y Portales, dictaba un decreto señalando á 
?os tres tipógrafos norte-americanos un sueldo de mil pesos 
anuales, que debía comenzar á contárseles desde el21 de 
diciembre anterior, esto es, según es de presumirlo, desde el 
día en que la imprenta quedó instalada. El contrato no fué 
por más de doce meses. Hcevel se obligaría á satisfacerles 
otros doscientos pesos más á cada uno, de las utilidades que 
produjese la imprenta, sin perjuicio de añadir el Estado, por 
su parte, una gratificación, que se sacaría de las mismas uti- 
lidades, caso de haberlas; “y estando ellos, se añadía en ese 
decreto, recién venidos de países extranjeros, sin conoci- 
mientos ni rentas para SU sustento, la Junta ha tenido á 
bien adelantarles el sueldo de un tercio de año,, previa la 
fianza de Hcevel. 
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Bajo estas condiciones iniciaron, pues, sus tareas tipográ- 
ficas, cuya primera muestra fué el prospecto de la Aurora, 
que comenzó a circular con extraordinarias manifestaciones 
de júbilo de todo el pueblo de Santiago el día 12  de febrero 
de ese año (1). Continuaron sin interrupción en ellas los tipó- 
grafos norte-americanos, hasta que el 4 de julio de ese año, 
con motivo de la fiesta que se celebró en el consulado de su 
nación para conmemorar el aniversario de l a  independencia de 
los Estados Unidos, después de las libaciones del día, en el 
baile que allí tuvo lugar en la noche, comenzaron á moles- 
t a r  a l a  concurrencia y se descomidieron con las Feñoras que 
á él asistían, y hubieron de ser sacados de la sala por orden 
del cónsul Mr. Poinsett para ser conducidos por una escolta 
á cargo de un sargento a la casa en que posaban, que proba- 
blemente sería el mismo local de la imprenta. Profunda- 
mente irritados de tal  desaire, en el camino insultaron á la 
guardia, l a  que hizo fuego sobre ellos y los que los acompa- 
ñaban, entre quienes se contaban algunos oficiales chilenos, 
de lo que resultó quedar ocho personas gravemente heridas, 
incluso Burbidge, que falleció cuatro días más tarde. Johns- 
ton y Garrison fueron presos y estuvieron arrestados hasta 
poco antes del 23, día en que la Aurora volvió á registrar al 
pie de sus columnas los nombres de ambos. Por tal  causa: 
es muy digno de  recordarse que los números del periódico 
del 9,16 y extraordinario del 18 de aquel mes fueron com- 
puestos y tirados por don José Manuel Gandarillas, joven 
chileno empleado entonces en el Cabildo, que sin omitir sa- 
crificios y dando pruebas de singular pericia, logró salir 
avante en la publicación de aquella hoja á efecto de que en 
iingún caso se interrumpiese. La evidente conveniencia que 

(1)  Adviértase qiie ese prospecto carece de fecha: pero pues el número 
primero del periódico lleva la del 13 de febrero, es de creer que apare- 
ciera el día anterior, con lo cual tendremos que en el 12 de febrero debe 
conmemorarse en Chile el cuiidruple aniversario de la aparición del primer 
periÓdico,-de ia imprenta, podría decirse,-de la fundación de Santiago, 
de la batalla de Chacabuco y de la declaración de la Independencia. 
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había en que se siguiese publicando fué sin duda también 
lo que motivó la pronta libertad de los americanos. Johns- 
ton, apenas si en sus Cartas trae una mención,-ya se com- 
prenderá por qué,-de aquel memorable 4 de julio celebrado 
por primera vez en Santiago y en el que se estrenó igual- 
mente por los  insurgentes el uso de la escarapela tricolor, 
símbolo de una nueva patria. 

Ocupado tranquilamente Johnston, después de eso, en 
sus tareas de impresor, fruto de ellas fueron, además de la 
Aurora, todos los papeles que vieron la luz pública en San- 
tiago en aquel tiempo, cuya nómina es fácil consultar, no 
necesito decir dónde, el Reglamento constitucional, primer en- 
sayo de nuestro régimen político independiente, al cual 
Johnston atribuía, con razón, tanta importancia, que lo tra- 
dujo al inglés y lo insertó íntegro en sus Cartas; el Prontua- 
rio del ejercicio y evoluciones de la caballería, base de la ins- 
trucción militar de las noveles tropas independientes; y la 
Carta de un Español al Americano, que es, propiamente, el 
primer libro impreso en Chile: todos del año de 1812. 
A cargo de la impresión de la Aurora estuvo hasta que el 

periódico cesó de aparecer con su número de 1.0 de abril de 
1813. Dei GEstado de los gastos y entradas de la Imprenta 
desde el 1.0 de diciembre hasta la conclusión de las Aurora+,* 
cuyo tiempo se estimó como de año y medio, resulta que 
Johnston había percibido por sus sueldos la suma de 1,500 
pesos. Nada se dice en ese documento respecto a. si Hcevel 
le acudiera o nb con la suma que la Junta le señaló, y es 
seguro que no percibib un centavo a título de partícipe de 
las ganancias del taller, puesto que no las hubo. 

Sin que se le hubiese renovado expresamente su contrato, 
cuando cesó de aparecer la Aurora, fecha en que le fué liqui- 
dado su sueldo, según acaba de verse, Johnston pasó a in- 
primir El Monitor Araucano, cuyo primer número circuló el 6 
de abril, que reemplazó a aquel periódico, y estuvo a SU cargo 
hasta el 13 de ese mes, pues ya en el del 15 desaparece SU 

nombre del colofón, que firman solos Garrison y Benítez, 
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inglés este último, a pesar de lo que pudiera creerse en vista 
de su apellido, pero perfectamente conocedor del castellano. 
CQué había ocurrido a Johnston? 

Contestando a esta pregunta, emití, años hace (1891), l a  
hipótesis de que se hubiese visto en el caso de ausentarse de 
Chile por causa de haher sido arrendada la Imprenta por 
don José Camilo Gallardc. y carecer así de ocupación. Fun- 
dado en documentos descubiertos posteriormente, don Julio 
Vicuña Cifuentes sostuvo en el prólogo que puso a la reim- 
presión de la Aurora que el arrendamiento hecho por Gallar- 
do procedió de haberse ausentado Johnston de Santiago pa- 
r a  acompañar, probablemente, a don José Miguel Carrera 
cuando partió de Santiago en dirección al sur el 1.0 de abril 
de dicho año 1813; hipótesis que, al menos en cuanto a la 
fecha, es de todo punto insostenible, puesto que, como el 
mismo señor Vicuña lo advierte, y ya queda expresado, el 
nombre de Johnston aparece al pie de los primeros números 
de El Monitor Araucano, hasta el del 13 de dichomes, y 
ciertamente que es inadmisible, en vista de eso, que tal cosa 
pudiera ocurrir estando ya él en Concepción. (1) Si, pues, 
tal viaje no debió de verificarse sino después de aquel día, 
;tuvo lugar en realidad, y con qué fecha? 

Hay, en efecto, en los documentos algún asidero para sos- 
tener, aparentemente, la efectividad de aquel viaje de Johns- 
ton. En el expediente a que aludía se encuentra un memo- 
rial de Gallardo, fechado el 19 de abril, en cuyo encabeza- 
miento expresa que hacía su propuesta de arrendamiento de 

(1). He aquí las palabras del señor Vicuña. *Según todas las probabi- 
lidades Jonh-ton debió salir de Santiago el 1 .o de abril de 1813 con don 
José Miguel Carrera, a quien acompañaba el Cónsul de los Estados Uni- 
dos, Poinsett, y una reducida escolta de húsares. Acaso Johnston iba 
llevado por Poinsett, depuestos ya los enconos que debieron separarlos 
después de la trágica noche del 4 de julio del año anterior. Nada sabe- 
mos del papel que desempeñó el antiguo tipógrafo en la expedición, ni 
del carácter con que iba en ella, pues su nombre no vuelve a aparecer en 
ningún documento de la época, hasta el 21 de febrero del año siguiente)). . . 



CARTAS DE CHILE 9 

la Imprenta e o n  motivo de la ida de su impresor don Sa- 
muel Burr Johnston para la expedición de Concepción>>; y 
luego, en el que como administrador del taller presentó al 
Gobierno, proveído que fué el 22 del mismo mes, tqúe con 
motivo de haber salido para la expedición de Concepción el 
impresor don Samuel Burr, el intendente de ella me comisio- 
nó para que me hiciese cargo de ella hasta tanto que V. E. 
se sirva determinar sobre el particular>>. . . 

Pues, á pesar de tan categóricas afirmaciones, Gallardo es- 
taba en un error y Johnston permanecía aún en Santiago 
e l W  de ese mes, fecha en que databa aquí su carta quinta, 
ysólo uno ó dos días después se marchaba, no al sur, sino 
apresuradamente á Valparaíso, habiendo hecho esa jornada 
en 13 horas á caballo. (1) 

Dejaba así, de la noche á la mañana, sus tranquilas labo- 
res de la imprenta para convertirse, según sus palabras, en 
un hijo de Neptuno y ((buscar renombre por el tronar de los 
cañoneso. Para tan extraña determinación habían influído 
seguramente varias circunstancias: veíase ya desligado de 
sus compromisos de impresor; el provecho pecuniario que 
después de tan largo viaje como el que había hecho á un 
país extranjero harto remoto y apartado de su patria y de 
diversa lengua que la suya, y de un trabajo constante de 
quince meses, le había resultado tan escaso, que sus econo- 
mías apenas pasaban de iin centenar de pesos (2); el Gobier- 
no insurgente organizaba por esos días en Valparaíso una 
escuadrilla con la que se proponía cortar al enemigo venci- 

(1)  Dice él (página 180 del texto inglés), hablando de la resistencia del 
caballo chileno: e.  . . . 1 have travelled one hundred miles in the same hor- 
se in thirteen hours,, viaje que, por la distancia recorrida, creemos qiie 80 

refiere al que indicamos. Ya vimos que él cuenta también que a su venida 
lo efectuó en 24 horas. 

(2) Tal fué la suma de que los amotinados le despojaron, que constituís 
toda la que poseía: utnking from me one hundred and seven dollars, which 
waa al1 1 hado. Página 1 1 1  de la edición inglaa. 
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do en tierra su retirada al Perú, campaña para la cual se 
ofrecía á los que se enrolasen en ella ventajas considera- 
bles, como eran, ente otras, la de que serían suyas las re- 
sas que hicieran, asegurándose al respecto en Santiago que 
las tripulaciones que se aprestaban para las naves que de 
bían hacerse al  mar, por lo menos la del Potrillo, estaban 
todas compuestas de ingleses y norte-americanos, lo que era 
ya una espectativa fundada de éxito y buena compañía 
para él: obtuvo entonces su nombramiento de teniente de 
fragata, y con él en su cartera se presentó en Valparaíso. A 
su llegada allí se encontró, con no poco descontento suyo, 
con que esa última información era errada; pero no era ya 
tiempo de arrepentirse y se embarcó en el Potrillo, de cuya 
dotación pasó á ser el único oficial con título después del ca- 
pitán Mr. Edward Barnewall, hasta hallarse ya  listos para 
partir el 26 de ese mes de abril. 

El lector encontrará en e! relato de Johnston en lo que 
paró aquella que podríamos llamar una calaverada. Trai- 
cionados por virtud de un complot fraguado en tierra y que 
hubo de estallar á vista misma de las autoridades de Valpa- 
raíso, el 3 de mayo Johnston fué apresado, logrando escapar 
milagrosamente de que lo matase un negro, para ser llevado 
junto con sus compañeros fieles al Gobierno, al Callao, 
adonde llegaron el 18 de aquel mes. Encerrados inmediata- 
mente en los calabozos del fuerte de aquella plaza, se les 
siguió un proceso, en 91 que prestó Johriston su declaración 
el 24, que se creyó había de terminar por ahorcarlos á todos 
como auxiliares de rebeldes del Rey de España ó de piratas; 
hasta que, después de cinco meses y trece días de cárcel, en 
cuyo tiempo estuvo. varias veces enfermo en el hospital, el 
13 de octubre recibió orden de embarcarse en el Hope, bu- 
que que debía dirigirse en derechura a Estados Unidos, se- 
gún se aseguraba, y que se hizo a l a  vela ai siguiente día. 
Pero, como era de esperarlo de la mucha gente que iba a 
bordo y de las pocas provisiones que cargaba, ese buque 
tuvo que recalar en Valparaíso, donde fondeaba el 6 de 

P 
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noviembre inmediato. En esa misma noche,' Barnewail y 
Johnston se dirigieron a tierra, deseosos de informar sin pér- 
dida de tiempo al Gobierno de las personas que habían sido 
allí los instigadores del motín, antes de que lograran- esca- 
par; Barnewall continuó en esa misma noche su viaje á San- 
tiago, y Johnston, aunque se propuso en un principio ha- 
cerlo tres días después, no lo pudo verificar sino un mes más 
tarde, habiendo llegado por segunda vez a Santiago el 8 de 
diciembre. 

Barnewall, á la vez que dar cuenta de las causas del fra- 
caso de la comisión que se le confió y de imponer al Gobier- 
no de las noticias que tenía gel estado de los negocios píibli- 
COS del Perú, inició sus gestiones oerca de la Junta para que 
a él y a sus subordinados se les diese alguna gratificación 
por sus servicios, considerando, sobre todo, las pérdidas y 
penalidades que habían sufrido, que hubo de repetir nueva- 
mente, en vista de que sólo había obtenido en rpspuesta bue- 
nas palabras, con las cuales, como observaba Johnston, es- 
taban amenazgdos de pasar muchas noches sin cenar, cual 
les había acontecido en SUS calabozos del Callao-, lo que sin 
dudales hubiera ocurrido á no  acudir en su  socorro el capitán 
Mascena Monson, dueño que fué del Colt (el Potrillo) que 
poco tiempo hacía lo había vendido al Gobierno en 18 mil 
pesos, (1) quien les dió, no sólo lo necesario para sufragar a 
sus gastos más indispensables, sino también para que lo pa- 
sasen con toda holgura. Johnston se quejaba con razón de 
semejante conducta del Gobierno y carga la mano sobre 
todo a Lastra, que dejó partir de Valparaíso a tres o cuátro 
de los marineros norte-americanos, sin abonarles siquiera 
sus sueldos de seis meses, á pretexto de que no estaba auto- 
rizado para ello por la Junta. 

Johnston, por su parte, sin hacer caud al de cobro de sus 
sueldos como marino, el 21 de febrero (1814) presentaba en 
___- 

(1) Poseo copia del contrato. El precio fué el que apunto y no el de 16 
mil pesos, como se ha dicho hasta ahora. 
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Santiago al Gobierno un memorial en que aparecen consig- 
nados el estado en que se veía y los proyectos que por esos 
días abrigaba, muy digno de ser conocido, por entero. De- 
cía así: 

4Excmo. Señor.-Don Samuel B. Johnston, con mi mayor 
respeto, ante V. S. digo: que hallándome en el reino de Chile 
{donde he sido llamado por el Excmo. Superior Gobierno) y 
en tiempo presente sin destino ninguno, estoy para empren- 
der un viaje á la Europa con el objeto de comprar las má- 
quinas y otros utensilios para establecer una imprenta y un 
molino de papel, y sólo necesito el permiso de V. S. para ve- 
rificar mis duseos. 

<<Por tanto, pide y suplica á V. S. que me dará la licencia 
necesaria para que a mi propia costa pueda poner dicha im- 
prenta y molino de papel, y trabajar con ellos obras que no 
sean prohibidas, en la capital de Santiago de Chile, sin em- 
barazo ninguno, y que entrarán dichas máquinas sin pagar 
derechos de la  aduana. 

*También pide y suplica que V. S. me honrará con carta de 
ciudadanía de Chile, para poder pasarme mejor en países 
enemigos de los Estados Unidos, de los cuales soy ahora ciu- 
dadano. 

*Parece que el bien público que puede resultar del. esta- 
blecimiento de este plan, tanto á la ilustración pública como 
á la mejora del comercio y el adelantamiento de !as artes y 
ciencias en el reino de Chile es tan bien conocido por V. S., 
que para mí no es menester nombrarlo. . . Es gracia, etc.0 

Cuando el secretario Doctor Lazo hubo de despachar el 
informe que se le pidió acerca de la solicitud del impresor 
bostonense (patria que se atribuyó á él y á sus compañeros 
de taller), que bien se deja comprender que era de redacción 
suya, lo hizo en términos que merecen también conocerse. 

*Santiago y febrero 24 de 1814.-El mérito distinguido 
que ha contraído el suplicante durante el tiempo que ha re- 
sidido en esta capital, sus recomendables servicios á benefi- 
cio de la repíiblica, en cuya l iberhd ha manifestado el ma- 
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yor interés, y padecido en su obsequio notables daños y per- 
juicios, lo hacen acreedor á que este Superior Gobierno le 
conceda la licencia que solicita de establecer una imprenta y 
un  molino de papel, t an  breve regrese de Europa con los úti- 
les necesarios; al intento se le espedirá el correspondiente 
pasaporte para poder verificarlo. Y habiéndolo adoptado por 
hijo muy apreciable. lo declara por ciudadano chileno, y 
que, como tal, entre al goce de los privilegios y fueros que le 
corresponden, librándosele al efecto la particular carta de 
ciudadanía á que se ha hecho acreedor,). 

Por esos mismos días, una hoja contemporánea registrabí 
la noticia siguiente: *De oficio se ha  extendido una carta par 
ticular de ciudadanía tí don Samuel Burr Johnston, con es 
pccificación de su relevante mérito, servicio y celo por la li 
bertado. 

Sin ocupación, deseando poner en ejecución aquellos pto- 
yectos, que podrían labrar sil fortuna en un porvenir más ó 
nenos cercano, y deseoso ya de.volver a su casa, Johnston 
quiso lograr la ocasión que por esos días se le ofrecía para 
ello y que tan raras tenían que ser en aquellos tiempos, em- 
barcándose en la fragata de guerra Essex de su país, que es- 
taba al ancla en Valparaíso, y á ese propósito ofreció sus 
servicios al capitán David Porter, que la mandaba. Bien 
sabía que s u  ingreso en la tripulación de aquella nave no 
parecía exenta de peligros y aun de uno muy inmediato, pues 
no sólo su patria estaba entonces en guerra con la Gran Bre- 
taña, sino que en aquel puerto se hallaban fondeadas tres 
naves de esa nación, que obedecían al comodoro James 
Hillyar, y que asechaban el momento de combatir al buque 
americano, creyendo poderlo vencer fácilmente; y más to- 
davía, que por ciertas comunicaciones del marino ingks al 
Gobierno de Chile, de que por alguna rara circunstancia había 
podido imponerse, recelaba que se trataba de vencer SUS es- 
crúpulos para que se desentendiese de defender su neutral¡- 
dad. Pero Johnston no trepidó, e interponiendo las influen- 
cias del cónsul Poinsett y del capitán Monson, obtuvo que 
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Porter le admitiese a bordo con el grado de teniente de in- 
fantería de marina, y en ese carácter se embarcó en la Essex 
pocos días antes del 28 de Marzo, célebre en los anales marí- 

, timos de aquella época por el sangriento combate que á la 
vista de todo el pueblo de Valparaíso y de los campesinos 
de los alrededores que acudieron a presenciarlo desde los ce- 
rros que dominan la bahía, tuvo lugar entre la Phcebe y 
la Essex, que concluyó, después de dos horas de lucha, porbla 
rendición de ésta, cuando ya casi toda su tripulación estaba 
muerta o herida y la nave desmantelada y ardiendo. iSar- 
casmos del destino! Aquel hombre de carácter dulce, que 
más de una vez había derramado lágrimas en su encierro del 
Callao, que había venido a Chile para ser elemento de luz y 
vida, figuraba ahora como actor en un episodio de destruc- 
ción, horror y muerte! Por fortuna para él, logró escapar 
ileso del combate y sin más pérdida,-que otra cosa no tenía 
que perder,-que una parte de su diario, que le impidió más 
tarde señalar con precisión, y tuvo por eso que suplir de me- 
moria, algunas de las fechas apuntadas en su última carta 
escrita antes de partir definitivamente de Chile. 

Johnston hubo de permanecer todavía en Valparaíso un 
mes entero. De acuerdo con lo resuelto por Hillyar, los pri- 
sioneros sobrevivientes de la Essex, después de prestar su 
palabra de honor de no volver á tomar armas contra Ingla- 
terra, fueron despachados a Estados Unidos á bordo de la 
Essex Junior, que se hizo al mar desde Valparaíso el 27 de 
abril. Sus gestiones y las de sus compañeros que habían sido 
del Potrillo no lograron que el Gobierno de Chile les abonara 
un solo centavo por sus servicios. 

N o  es del resorte de estos apuntes biográficos contar las 
peripecias del viaje de aquella nave, bastando con decir que 
cuando estaba ya para terminarse, el comandante de un bu- 
que inglés negóse en un principio a reconocer el salvoconduc- 
to que Johnston y demás tripulantes llevaban de Hillyar. 

Volvía Johnston al seno de los suyos después de una au- 
sencia de tres años: allí en Erie leyó probablemente sus apun- 
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tes de viaje a Mr. R. 1. Curtis, duefio de la imprenta que 
había en el pueblo, quien, juzgándolos de interés, se ofreció 
á editarlos, si bien es de creer que para ello hubo necesidad, 
á fin de no hacer muy dispendiosa la impresión, de compen- 
diar la redacción primitiva, dándole el autor, por efecto de 
un artificio literario, la forma de cartas a un supuesto ami- 
go (1). Y hubo de mediar también otra supresión, hecha des- 
pués de impreso el libro, pues tal como apareció resulta que 
le falta el prólogo ó advertencia que debió de preceder á las  
Cartas, (2) en el cual el autor daría cuenta seguramente de los 
motivos de su viaje á Chile y del desempeño de sus tareas de 
impresor. Difícil será acertar con los motivos de semejante 
supresión, que ha dejado el libro del regente de la imprenta 
de la Aurora destroncado y á los bibliógrafos ayunos de inci- 
dentes que habrían resultado interesantísinios para el cono- 
cimiento de los pañales del arte tipográfico en Chile. Así fué 
como en el orden personal, diré, falta todo lo  que á él toca, 
si se exceptúa la relación de su permanencia en los calabo- 
zos de las Casasmatas del Callao, que resulta por extremo 
m inuci osa. 

Pero, en cambio de l o  que falta de datos personales en el 
libro de Johnston, es rico en detalles deotro orden. Era, á 
todas luces, hombre de alguna ilustración, que deja traslucir 
en las reminiscencias que hace de poetas de su habla mater- 
na; estaba dotado de un espíritu sereno y observador y casi 
siempre se manifiesta imparcial en sus juicios, imparcialidad 
que sólo le abandona al tratar de lo que llamaba manejos 
__-- 

(1) Tal es lo que me parece se desprende de las siguientes palabras de 
Johnston, hablando de su diario: CThis 1 intended to transcribe for your 
perusal, but as it has swollen to so iarge a size that 1 dare not tax your 
patience with the whole of it, 1 shall content myself with giving you a few 
extractm 

( 2 )  Esta mutilación ocurre a la vista a la simple inspección de los folio8 
del libro, pues desde la página que debía ser la 5, se salta a la 13, es decir, 
faltan ocho; y no es que el ejemplar de que dispongo estk incompleto, puw 
la descripción de Sabin hace notar la misma omisión. 
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de Hillyar, y ya se ve por qik, de deprimir á Lastra ó de en- 
salzar á don José Miguel Carrera, á quien debió estar recono- 
cido por haber sido él quien le firmó su contrato para servir al 
Gobierno; sin que deje de ser verdadero al pintarnos a! ge- 
neral y estadista chileno con s u  carácter impulsivo y resuel- 
to y valiente más que todos para empujar sin perdonar me- 
&os un nuevo ordende cosas, pasando sobre añejas tradi- 
ciones sociales y dogmas políticos arraigados por una domi- 
nación de tres siglos, que en esto estuvo su mérito 57 se basa 
su gloria; como hijo de otra raza y de muy diversa educación 
social á la que reinaba en el país, ha podido llamar la aten- 
ción sobre lo que á él le chocaba, y de que un español 6 
hispano-americano no se habría dado cuent,a, consignando, 
por tal causa, costumbres y anécdotas que resultan hoy por 
extremo interesantes y sobre las cuales no tengo para qué 
insistir, á no ser aquella, que vale por muchas, del per- 
cance ocurrido al con\ idado nart)e-americano que fué despe- 
dido por el dueño de casa por haber sostenido en una con- 
versación durante la comida, que la independencia no podría 
alcanzarse por entero sin proclamar a la vez la libertad de 
conciencia, y que aun tuvo que auseiiEarse por algún tiempo 
de la ciudad hasta que se acallase el escándalo causado por 
sus  palabras. 

En el orden netamente histórico, sería también ocioso po- 
ner de manifiesto el valor de la informaciones que da sobre 
los incidentes del fracaso de la empresa acometida por nues- 
t r a  primera escuadra nacional, si así puede llamarse, tan des- 
conocidos hasta ahora, que bastará recordar que en el escueto 
relato que de ellos hace el erudito analista de nuestra revo- 
lución de la Independencia asegura haberlos tenido de meras 
informaciones verbales, posteriores casi en medio siglo a los 
días en que se verificaron. 
La seriedad con que procedía Johnston y el criterio que lo  

guiaba en sus informaciones se acredita con la inserción que 
hizo de varios documentos íntegros, que estimó de interés, y 
que he conservado en mi traducción copiándolos de los origi- 
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nales que á él le sirvieron para vertirlos al inglés, con la  sola 
excepción de la carta de Carrera al pueblo y oricialidad del 
batallón de Valdivia, datada en Talca el 5 de M a y o  de 1812, 
por ser demasiado extensa para reproducirla aquí por entero 
y he preferido por eso traducir el extracto de ella que da  
Johnston, que el lector curioso podrá cotejar con el original 
y apreciar asi el acierto con que lo hizo: 

Existen, sin duda, errores en algunas partes del relato de  
Johnston, procedentes de informaciones ajenas y que tocan 
a sucesos anteriores al tiempo en que vivió entre nosotros, 
que son fáciles de salvar para el medianamente instruído, 
y, por lo demás, de tan escasa monta, que en nada dis- 
minuyen el valor de sus restantes dictados, hijos que fueron, 
justo es reconocerlo, de un espíritu bien intencionado hacia‘ 
h que había elegido por su segunda patria. Creo hacer obra 
meritoria al ofrecerlo hoy á los chilenos en nuestra propia 
lengua. 

J. T. M E D I N A .  

CARTAS .- 2 
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CARTA PRIMERA 

VIAJE HASTA VALPARAÍSO Y D E  A H Í  Á SANTIAGO 

Santiago de Chile, 9 de febrero de 1812. 

Querido amigo: 
Después de un molesto y desagradable viaje de 122 días, 

llegamos el 21 de Noviembre á Valparaíso, el principal puer- 
to de este reino. 

Me propuse, cuando partí de  Nueva York, llevar un dia- 
rio ordenado de nuestra travesía, imaginándome que una 
tan larga jornada habría de ofrecer abundante materia que 
contar. Así sucede de ordinario, en el modo acostumbrado 
en las narraciones de viajes, basadas, frecuentemente, en 
exageraciones y bambollas; si bien las de viajes marítimos 
resultan generalmente más espumosas que las aguas del mar, 
aunque, de seguro, no tan profundas. Pero de hecho nuestro 
viaje estuvo tan destituído de variedad, tan poco de rnara- 
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villoso ocurrió durante él, que un diario continuado, hablan- 
do con entera verdad, resultaría poco instructivo y aun de 
menos entretenimiento. Comencé: en efecto, uno, pero hube 
de  interrumpirlo. Sin embargo, he ido apuntando, á medida 
que ocurrían, cualquier incidente que me imaginé pudiera 
interesar á Ud. Tal fué lo que me propuse consignar para 
disfrute de Ud., pero alcanzó tales proporciones, que no atre- 
viéndome á poner á prueba la paciencia de Ud. trasmitién- 
doselo por entero, debo contentarme con darle algunos po- 
cos extractos. 

Desde el momento en que pasamos el faro de Sandy-Hook 
hasta que cruzamos l a  línea ecuatorial, el tiempo se mantu- 
vo casi continuamente en calma; apenas si experimentamos 
una brisa más intensa que la que en términos de marina se 
llama viento favorable, ó que, en lenguaje poético, se nom- 
bra céfiro. Algo sufrimos del calor en la zona tórrida, aun- 
que, enverdad, no lo notamos tan extremado, aun despedido 
d e  los ardientes rayos de un sol á plomoc, como lo sentimos 
en Nueva York durante las dos primeras semanas del pasa- 
do mes de julio. El 21 de septiembre cruzamos el trópico de 
Capricornio, después de haber sudado 34 días en la zona tó- 
rrida. El tiempo continuó siendo notablemente bonancible, ' 

hasta que alcanzamosel grado 28 de latitud sur. Aquí, por 
primera vez, experimentamos lo que se llama una racha de 
viento, sin que antes de esto ocurriese más cosa de importan- 
oia que un chubasco. El viento saltó al nornoreste y comenzó 
á soplar bastante fresco; el mar se agitó con violencia casi 
al punto mismo, las ondas se encresparon, saltaban las espu- 
mas de lasolas y la nave cabeceaba, etc., etc. Diéronse al 
instante órdenes para disminuir de velas y rizar l a  de trin- 
quete. Durante largo tiempo había estado en espera de iin 
temporal, preguntando con frecuencia siempre que nos asal- 
taba una racha, si aquello no era un temporal; al hacer hoy 
mi consabida pregunta, se me dijo que habíamos tenido una 
verdadera tormenta; pero no duró mucho: en unas seis ho- 
ras navegábamos de nuevo á velas desplegadas. 



CARTAS DE CIIILIS 21 _ _ ~ _ _ ~  . . - -~ __ 

Habiendo penetrado en los dominios australes del dios de 
los hielos, esperábamos pronto un cambio considerable de 
tiempo, y en ello no anduvimos descaininados, porque bien 
pronto sentimos que el frío aumentaba, de tal modo, que 
cuando alcanzamos los 58 gradas de latitud sur, llegó á ha- 
cerse intenso. FuB tarea penosa l a  de doblar el cabo de Hor- 
nos. Nos vimos forzados durante quince días á soportar un 
mar de proa y vientos contrarios, en un paraje por extremo 
frío, y sin lograr fuego alguno para endulzar los efectos de- 
sagradables de la temperatu'rs. Llegamos entonces á estimar 
el lujo que importa el calor de una estufa, así como nadie sa- 
be apreciar cuanto vale la salud sino cuando está enfermo. 

Como el camarote que 'ocupábamos á bordo era grande, 
resolví apersonarme al cocinero, quien, después de qlgunas 
indirectas, me invitó á s u s  dominios, pero luego hube de 
verme en la precisión de tornar un partido, ante la disyunti- 
va de sofocarme por el humo ó de helarme, y resolví como 
preferible esto último. 

Hallándonos el 23de Noviembre íq), según las observacio- 
nes hechas, en la longitud de 80 grados al oeste del meridia- 
no de Londres y á los 55 de latitud sur, después de haber si- 
do  asaltados por muchas furiosas rachas de viento, granizo 
y fríos sguaceros, hallamos que habíamos doblado con for- 
tuna esa horrible punla (Cabo de Hornos),para pasar el cual, 
el célebre navegante inglés Almirante Anson aseguraba ha- 
ber perdido tres veces su velamen entero, lo que logramos 
sin daño de un solo cable. 

Pronto notamos que, si bien habíamos doblado el Cabo de 
Hornos, permanecíamos aún dentro de l a  zona de las tormen- 
tas, El día 29 comenzó a desencadenarse un vendaba1 más 
fuerte de cuantos hasta entonces hubiéramos experimenta- 

(1)  La errata es manifiesta, y advihrtase que vuelve á repetirse unas 
ciiantas líneas más adelante, pues ya dijo el autor que había llegado á Val- 
paraíso el 21 de ese mes. E n  ambos pasajes debe, pues, leerse octubre en 
vez de noviembre.-K. del T. 
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do, acompañado d e  nieve y de granizo. A las ocho de la ma-  
ñana, saltó el vientc al N.N.O. (enteramente de proa) y se 
convirtió en temporal tan violento, que antes de las diez, el 
barco navegaba con solo las velas indispensables. Nuestras 
provisiones, (que por esos días se hallaban ya muy merma- 
das y habían. por lo mismo, pasado á ser de incalculable va- 
lor) las pusimos en el entrepuente, temerosos de que un gol- 
pe de agua cargasecon ellas, y se hizo cuanto las circuns- 
tancias aconsejaban para capear el temporal lo mejor que se 
pu dim a. 

Aquí sería el caso de decir que si poseyese el talento 
descriptivo de algunos viajeros, que han deleitado al mundo 
con relatos de escenas como la que presenciaba, lo haría es- 
tremecer á Ud.: os diría que para pintar el horrible aspecto 
del océano agitado por tan tremendo venclabal, sería impo- 
sible; porque, en verdad, el vocabulario inglés se halla falto 
de expresiones para pintar como se debiera un tema tan su- 
blimemente terrible y por tanto extremo horrorífico; deoir 
que las olas eran tan altas que parecían montaña$, sería sim - 
plemente una vulgaridad, y apenas daría una pobre pintura 
del espectáculo. *Grandes cordilleras de agua corrían sin ce- 
sar, á nuestro alrededom, tan enormes, tan gigantescas, que 
comparadas con ellas los Andes ó los montes Aiiegheny, po- 
drían estimarse como simples hormigueros ó topineras. A 
veces nuestro barco parecía levantarse hasta las nubes, co- 
mo si hubiese emprendido el vuelo para llegar á los cielos, y 
en otras parecía como si se fuera á hundir en lo más pro- 
fundo de la tierra. Por momentos nos sumergíamos, ya en las 
garras de lamuerte, y luego subíamos, como nos parecía, des- 
de el sepulcro. Decir que el viento resonaba como el trueno, 
sería una pálida pintura de su horroroso estruendo. Silvaba 
cual si el aire estuviese poblado con los ahullidos de toda 
especie de animales salvajes y de los reptiles que habitan las 
soledades del Africa ó las florestas sin límites de la América 
del Sur; y entre ellos habrían podido distinguirse los rugidos 
de los leones, los gruñidos de los leopardos, panteras y ti- 
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gres; los ahullidos de los lobos y de las hienas; los silbictos de 
las serpientes y fieros dragones, los chillidos de las lechuzas 
y el aborrecible waw-woo-waw de los gatos silvestres; reuni- 
dos todos en desigual concierto, para producir los sonidos 
más repelentes y tristemente discordantes que jamás llegaron 
á oídos humanos. Y así, para acabar de pintar tal  escena, 
pondré punto final á mi descripción, dándole tinte más culto, 
eon los siguientes versos: 

L a  tierra se queja, el aire se agita y resuena lo profundo- 
Las rocas, estremeciéndose, estallan, y las montañas parecen 
bailar- La desesperación se apoderó de nuestra razón .- 
Y, dislocados por el horror, cada uno de nuestros miembros, 
temblaban. 

Si me propusiera pintar á Ud. escenas tristes, contaría á 
Ud. uno por uno los detalles del viaje en este mismo exage- 
rado diapasbn, si bien, modestamente declaro, que así y 
todo, queda bastante lejos de lo que fué en realidad, y si lo 
he logrado, habrá sido lo que los marinos llaman un embuste 
gordo. 

Cierto es que el viento era harto fuerte y que, en conse- 
cuencia, el mar se hallaba muy  agitado; lo es también que 
nos sentíamos recelosos de surcar un mar que pudo ha- 
bernos proporcionado algún serio percance, y que, así, nos 
considerábamos menos seguros que lo que pudiéramos nave- 
gando con brisas moderadas; pero que las olas sobrepasaban 
.en altura al Pico de Tenerife, ó eran más dilatadas que las 
Blue Mountains, no es exacto. Por lo que a mí respecta, nun- 
c a  vi olas que mereciesen el calificativo de cordilleras o del 
Bunker Hill, y aunque el viento soplaba con violencia y sil- 
vaba en el velamen, honradamente confieso que ruidos más 
fuertes he oído causados por el trueno. 

Nuestra nave, durante la tormenta, corría como un pato, 
semantuvo perfectamente enhiesta y no embarcó una gota 
d e  agua. Nuestro principal temor se fundaba en que, traba. 
jada por mar tan gruesa, comenzase á hacer agua, en cuyo 
caso nuestra situación se habría tornado peligrosa, á causa 
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de que las dos bombas con que contábamos se hallaban com- 
pletamente obstruídas por la brea que se había derramado 
de varios barriles que reventaron en las bodegas. Es fe  era un 
motivo de sobresalto, que nos duró durante todo el curso de 
la navegación, pues, caso de haber ocurrido semejante per- 
cance, más que probable es que hubiéramos pasado a ser 
pasto de los peces. 

Después de esta tormenta, nada digno de nota ocurrió 
hasta nuestro arribo al puerto de Iralparaíso. 

Esta ciudad está situada en una hermosa bahía, al  pie de 
una hilera de cerros altos; tiene una calle principal, en la que 
se ven algunos hermosos edificios, habitados por la gente aco- 
modada; las cabañas del pueblo se levantan en las faldas de 
los cerros, dando al conjunto un pintoresco aspecto; como á 
un cuarto de milla de la ciudad se halla la aldea del .%lmen- 
dral, que, unida á aquélla, contendrán quizás cinco o seis mil 
habitantes. Las casas son generalmente de un solo piso, 
construídas con grandes adobes fabricados con barro y pa- 
ja, y con el suelo enladrillado. 

La bahía forma casi un semicírculo, y se halla al abrigo 
de los vientos, con excepción del riorte y de los remolinos 
que de ordinario descienden de los cerros a la hora de puesta 
de sol; por la mañanareina de ordinario una neblina. sin 
viento; en la playa se alza una gran cruz, erigida para con- 
memorar el naufragio de un buque de guerra españolmurri- 
do algunos años atrás, cuya tripulación (unos trescientos 
hombres) pereció en su totalidad; fué aquella una tormenta 
tan grande, que las olas dañaron al pueblo entero y los ha- 
bitantes tuvieron que subirse á los cerros, desde donde pre- 
senciaron tan fatal catástrofe, aunque sin poder prestar 
auxilio alguno a las víctimas. 

El Gobernador reside en el Castillo Viejo, construcción só- 
lida que domina la bahía y el fondeadero, que al presente 
está armado can doce largos cañones de bronce,de 32 libras. 
Se alza en la ladera de un cerro y sus defensas exteriores 
consisten en un fuerte muro de piedra, asentada en cal, que 
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tiene como una milla de circuito. Existen otras obras de 
defensa interiores, rebellines: socabonea, subterraneos, etc,, 
además de arsenales, almacén de provisiones y cuarteles ca- 
paces para alojar hasta quince mil hombres, con los suficien- 
tes pertrechos de guerra. El sitio es naturalmente muy fuer- 
te; y el único lugar pordonde pudiera ser asaltado, es en el 
que están montados los grandes cañones, que forma parte 
de la calle y se halla por lo menos a 25 pies sobre su nivel; 
los otros puntos son absolutamente inaccesibles, a no ser por 
avances regulares, y por lo que a mí toca, opino que pudie- 
ran ubicarse en los muros, sin inconveniente, hasta ciento 
cincuenta piezas de artillería. 

Atribúyese á Valdivia, el conquistador de Chile, la delinea- 
ción y plan de este fuerte, edificado como lugar de refugio 
contra los ataques de los indios. Ha recibido algunasmejoras y 
todas sus defensas se hallan al presente en buen estado. E l  
edificio ocupado por el Gobernador es cómodo, pero falto de 
elegancia; los alojamientos para los oficiales y los cuarteles 
para la tropa son amplios y adecuados a su objeto, y el edi- 
ficio todo está provisto de una aseada capilla en la que se dice 
misa los domingos, con acompañamiento de músicas milita- 
res. Existen también dos baterías en forma de media luna á 
lo largo de la playa; una a la derecha del pueblo (Castillo del 
Barón) y otra hacia la izquierda (Castillo de San Lorenzo), 
armadas de diez o doce cañones cada una, ascendiendo la 
guarnición total á unos mil quinientos hombres. 

A la mañana siguiente a nuestro arriho nos hizo una visita 
el Gobernador y si1 séquito, acompañados de la Gobernadora 
y de varias señoras de distinción. Fuí invitado á comer con su 
Excelencia: los invitados fueron muchos, y nos entretuvimos 
bastante: un sargento de la guardia, que entendía algo de in- 
glés, fué llamado para que sirviese de interprete, y con su ayu- 
da logré medio entender lo que hablaban; y aunque no podría 
decir si me entendieron, se manifestaron todos tan edu- . 
cados, hasta dar muestras de comprender cuanto decía. Des- 
pués de la comida, mi honorable huésped insistió en que de- 

' 
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bíamos dormir la siesta, lo que el instruído sargento me 
significó que quería decir recostarme por una ó dos horas. 
Deseé declinar el ofrecimiento, pero se me advirtió que tal 
era la costumbre del país, y que sería mal visto en un 
caballero que anduviese á tal  hora por las calles; hube, por 
supuesto, de aceptar. Hacih la hora de puesta del sol, nos 
hallábamos todos en movimiento, habiendo propuesto su 
Excelencia que diésemos un paseo con las señoras. Consentí 
en ello, aunque me parecía imposible contar para el caso con 
el avisado sargento, temiendo por su falta colocarme en una 
situación enibarazosa. La hermosura angelical confiada a mis 
cuidados parecía olvidarse de que yo no entendía su lengua 
y me hablaba con la mayor animación imaginable. Por mi 
parte tenía que limitarme a mirarla con alegres ojos y hablar 
desenfadadamente en inglés, tal como mi encantadora com- 
pañera lo hacía en castellano; si bien luego comprendí que 
la mejor manera de hacerme entender tenía que ser con el 
lenguaje de los ojos, eesos fieles intérpretes del corazón*, en 
el cual descubrí luego que mi compañera no era una novicia. 
La noche se gastó en un baile, que fué favorecido con la 
presencia de varias señoras de esquisita belleza. 

Después de una permanencia de diez días en Valparaíso, 
durante los cuales recibí variadas muestras de delicada amis- 
tad de personas de ambos sexos, lo que hizo que el tiempo 
se deslizara muy agradablemente, mis negocios me obligaron 
á decir adiós á Valparaíso, para dirigirme á Santiago, la ca- 
pital d 31 país. 

Alquilé caballos para mí y mi guía y me puse en camino a la 
hora de entrarse el sol: dióseme a entender que no faltaba mo- 
tivopara temer algún asalto de bandoleros, y así, hube de 
proveerme de un par de Euenas pistolas; asegiirándoseme que 
eso bastaría, pues los ladrones en este país eran lo bastante 
pobres para no poder cargar armas de fuego, sin que jamás 
anduviesen armados mas que del laso y del cuchillo. El laso 
es una tira de cuero de vaca de unos 50 pies de largo, con 
una lazada en un extremo y asegurada en el otro en la  ciri- 

. 
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cha de la montura. Se emplea en varios usos y los campe- 
sinos lo manejan con gran destrf?za. Son capaces d e  arrojarlo 
a cuarenta o cincuenta pies de distancia a un caballo suelto 
6 á un toro bravo, enlazándolos de los cuernos ó de las 
patas. Se adiestran los caballos para este ejercicio, y en el 
momento oportuno, se paran de golpe y se están como un 
barco que capea un temporal. Al animal así enlazado se le 
asegura con poca dificultad. Los bandoleros tiran el lazo 
sobre el 'cuerpo del jinete asaltado y le arrojan inmediata- 
mente caballo abajo. Es arma formidable, y la única mane- 
ra de contrarrestar sus efectos es poder correr más que el 
asaltante, y siguiéndole de cerca, mantener el lazo estirado, 
hasta que se presente la oportunidad de dispararle o de cor- 
t a r  aquél. 

Como a media noche llegamos á una pequeña aldea Ila- 
mada Casablanca, a diez leguas de Valparaíso, donde cena- 
mos de lo que cargábamos, y después de descansar una hora, 
seguimos adelante. Cuando comenzaba á aclarar el día, nos 
hallamos en Curacaví, pequeño villorrio situado ocho leguas 
más distante, notable por una bien aseada capilla, situada 
bastante lejos en la falda de un cerro, y por su  romántica 
perspectiva, estando ubicada en un valle formado por  ma- 
jestuosos cerros, cuyas ciimbres @beben las nubes)), desde 
donde se logra por entero la vista de una alta montaña, lla- 
mada la <Cuesta de Prado)), su elevación se estima en unos 
1,300 pies, y cuya cumbre alcanzamos justamente cuando el 
sol salía á esa hora, y desde tan elicumbrado sitio, la vista 
d e  que se gozaba era encantadora: á la vez que nos sentía- 
mos humedecer por las nubes, podíamos ver otras entera- 
niente bajo nosotros, deshaciéndose a los rayos del sol, que 
iluminaban alegremente los valles inferiores, mientras pare- 
cíamos nosotros envueltos en la oscuridad aparente de la 
noche. Hacia la hora de medio día llegamos a Colovel (sic), 
once leguas más adelante, á unas cuatro del término de 
nuestro viaje. Tanto nosotros como los caballos nos hallá- 
bamos fatigados, y por eso resolví pasar aquí el calor dei 
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día, y para ello me detuve ante la casa de mejor aspecto, 6 
mejor dicho, cabaña. Los  chilenos son siempre hospitalarios, 
y aun más con los estranjeros, y mi incorrecto español m e  
proporcionó luego un mate (l), el mejor presente que pudiera 
ofrecer la dueña de casa. Al momento se comenzó a cuidar 
de los caballos y se me trajo un pollo asado. El amo de l a  
casa sacó luego un cuchillo del cinturón de sus pantalones 
y me lo ofreció para que cortara con él. 

He observado que todos los hombres del pueblo en Chile 
siempre cargan cuchillo: responde a todas las necesidades 
domésticas y es, generalmente hablando, su sola arma de  
ataque ó de defensa. Dile á entender que debía limpiarlo, y 
en el acto se dirigió a un rincón de la habitación, donde es- 
taba un cordero muerto, sin desollar, para refregarlo en él; 
y como viese que me parecía maI semejante método, ende- 
rezó á su caballo, que estaba sudado, junto á l a  puerta, y 
muy de propósito lo pasó dos ó tres veces sobre las ancas. 
Cogílo entonces de  sus manos y lo puse sobre la mesa, va- 
liéndome de una cortaplumas que saqué de mi bolsillo. Sien- 
do esta tarea un tanto embarazosa, la dueña de casa, que 
notó mis vacilaciones, se ofreció a despresarlo por mí. Con 
mi consentimiento, comenzando por colocar su mano izquier- 
da sobre la pechuga y tomando sucesivamente una pierna cj 

una ala entre los dedos de su mano derecha, lo despresó en 
un momento, haciéndome notar que unos buenos dedos supe- 
raban á todoslos cuchillos y tenedores del reino, y que ella 
no usaba jamás de otros instrumentos. Considerando impo- 
sible lograr algo limpio, y hostigado por un apetito feroz, 
hube de rendirme á mi suerte y almorcé regaladamente. Pre- 

(1) El mate es producto de una hierba aromática. peculiar, según en- 
tiendo, de la provincia del Paraguay, y se prepara de una manera análoga 
á, nuestro te; se bebe muy caliente, o mejor dicho, se chupa con un tubo de 
unas cinco pulgadas de largo, del grosor de un cañón de pluma, y un solo 
tubo sirve para una familia entera, tomando alternativamente una chupa- 
da, y pasando así de mano en mano. Es una bebida de u n  gusto superior 
al del mejor te imperial. 
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gunté entonces si había alguna cama, y señalóseme al punto 
otro cuarto del rancho, donde se v e í q  dos catres, fabricados 
en el modo siguiente: en lugar de patas, tenían horcones 
enterrados en el suelo, con varillas verdes entretejidas. Re- 
costéme y bien pronto hube de olvidar aquel miserable lecho 
(pues no tenía colchón, sábanas ni frazadas) por causa del 
profundo sueño en que casi al instante me sumergí. Desper- 
téme más fatigado que descansado de tal siesta, y luego con- 
tinuamos nuestra jornada, no sin que mis huesos todos pro- 
testasen enérgicamente contra los lechos de plumas de los 
chilenos. Arribamos a la ciudad en la noche, habiendo trecho 
un viaje de 33 leguas, en el mismo caballo, en 24 horas. 

El camino entre Santiago y Valparaíso, teniendo en cuenta 
las altas montañas que atraviesa, es tan bueno si no mejor 
que las sendas vecinales de Estados Unidos; fué construido 
por un irlandés (O’Higgins), presidente de Chile y después 
virrey del Perú; puede cruzarse en cuatro días por carretas 
bien cargadas; por cuya falta, en otro tiempo, cuanta mer- 
cadería llegaba al puerto de Valparaígo era conducida á lomo 
de mulas 5 la capital, modo de trasporte sumamente costoso 
y molesto. Es una manifestación estupenda de su genio em- 
prendedor y de su habilidad, y una gran fuente de  riqueza 
para el país. Se me dijo que había gastado diez años en la 
empresa, y que la llevó á término contra la voluntad del 
pueblo cuyo mando le estaba confiado, y el que aseguraba 
que habría sido también capaz de emprender la construcción 
de una nueva torre de Babel. 

L a  ciudad se halla pintorescamente situada en un ex- 
tenso valle, noventa mi!las al poniente de l a  Cordillera, que 
divide esta provincia de la de Buenos Aires. Las calles corren 
norte sur y este oeste. Las casas son generalmente de un piso 
y fabricadas de adobes (construídas de esta manera para re- 
sistir a los temblores de tierra, que algunasveces se hacen sen- 
tir aquí), con un amplio primer patio, que les da un hermoso 
aspecto, y un delicioso jardincillo en otro interior, en el cual, 
además de las flores más fragantes, crecen generalmente na- 
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ranjos y limoneros y parras de uva moscatel de las mejo- 
res, etc., etc. Merced á l a  dulzura del clima, sobre todo, y á la 
escasez y subido precio de los vidrios en el más cercano mer- 
cado, las ventanas carecen, de ordinario, de tan elegante 
adorno, que es reemplazado por rejas de hierro, lo que da a 
los edificios, por lo demás hermosos, un aspecto triste, que me 
hacía recordar á las cárceles de Estados Unidos. La ciudad 
se provee de agua del río Mapocho, que nace en las cordi- 
lleras y corre en toda estación del año por causa del derre- 
timiento de las nieves de aquellas montañas; cruzan las ca- 
lles acequias de unas 18 pulgadas de ancho, que sirven para 
los usos domésticos, para regar los jardines y mantener las 
calles frescas y limpias. L a  vista de la Cordillera desde San- 
tiago tcubierta con nieves perpetuass es por extremo majes- 
tuosa y concurre á inspirar á uno la noción de la sabiduría 
infinita del Criador, quien al colocar á alguna de sus hechu- 
ras en un clima quemado por el sol y donde no llueve por es- 
pacio de ocho ó nueve meses en el año, las provee de estos 
altos cerrospara conservar la nieve, y de un sol bastante 
fuerte para convertirla en agua, a medida de sus necesida- 
des. 

La recoba de Santiago merece mencionarse, tanto por su 
abundancia, como por su baratura. En ella diariamente se 
presenta la más excelente vianda y caza, y los días viernes, 
el pescado. Un cordero entero puede comprarse por unos 
treinta y siete y medio centavos; la carne de vaca, por dos 
centavos lalibra; un par de patos gordos ó pollos, por doce 
y medio centavos; y las verduras y frutas, en la misma pro- 
porción: la fruta es siempre más crecida que en nuestro país, 
y el melón moscatel, sobre todo, es esquisito. 

E1 mercado ocupa un amplio espacio descubierto, como de 
unas 500 yardas por costado. Hacia el norte está situado el 
Palacio,edificio realmente soberbio,de tres pisoscondos torre- 
cillas; en el ala izquierda está la cárcel, y en la de la dereoha el 
antiguo palacio, edificio bajo y de pobre aspecto, levantado en 
1714, por Guzmán, el presidente que entonces gobernaba, yes- 
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tá ahora convertido en oficinas para los escribientes subalter- 
nos de la administración, departamentos para sirvientes, etc. 
En el lado del poniente, se halla la nueva catedral, toda de 
piedra, y ha de tener, una vez concluída, cerca de 200 alta- 
res. Hace cincuenta años á que se empezó, y sospecho que 
se necesitarán de otros cincuenta para que esté acabada del 
todo, pues los sacerdotes están siempre pidiendo limosnas 
para terminarla, y no dudo que ya habrán colectado la suma 
suficiente para costearla cuatro veces. A la derecha del tem- 
plo está el palacio obispal, edificio elegante y cómodo, con 
hermosas arcadas en su frente. Del lado del sur se halla el 
edificio municipal, hermosa contrucción, con pilares que sos- 
tienen un balcón que se extiende por todo el largo de la pla- 
za; en el piso bajo se encuentran los almacenes de géneros, y 
el interior del edificio lo ocupa la fonda: sitio inferior, en 
cuanto á limpieza y buena distribución, á nuestras posadas 
del campo; y del lado del oriente, se hallan las carnicerías. 
Esta amplia plaza la llenan los vendedores deverduras y 
comerciantes de toda especie, que llevan allí a vender sus  
efectos, y 0n su conjunto reviste un aspecto grotesco, no 
desemejante a una feria en Inglaterra: en el centro hay una 
maciza pila de bronce, pero sin arquitectura; y la plaza 
entera, despejada al intento, forma un campo de maniobras 
elegante, en el cual pudieran ser revistados diez mil hombres. 

El templo de Santo Domingo es un hermoso edificio, de 
piedra de cantería, con dos torres. L a  Aduana, pa!acio del 
Cabildo y la Casa de Moneda, son también construcciones 
elegantes, y harían honor, cualquiera de ellas, á Filadelfia ó 
Nueva York. 

De usted, etc. 
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M O T Í N  D E L  l . O D E  ABRIL, I811.-DISTURBIOS E N  L A  P R O -  

VINCIA D E  CONCEPCI~N,  ETC. 

Santiago, 1.0 de mayo de 1812. 

El gobierno de Chile se halla al presente desempeñado por 
una Junta de tres individuos, y es legislativa y ejecutiva. 

Antes de mi arribo, el mando estaba todo entero a cargo 
de  don José Miguel Carrera, con el título de presidente. A 
t a l  puesto ascendió por obra de la fuerza. El gobierno ante- 
r ior  á él lo desempeñaba un Congreso, compuesto por dipu- 
tados de todas las provincias del reino, que cada catorce días 
elegía un presidente de entre sus propios miembros, que de- 
sempeñaba el poder ejecutivo durante s u  turno. Don José 
Miguel Carrera y don Juan José Carrera eran comandantes 
de sendos regimientos cuando tenía a su cargo el gobierno 
ese Congreso, é idearon el atrevido proyecto de ponerse á la 
cabeza del país por medio de una contra-revolución. Ambos 
poseían el don de congraciarse con sus soldados, y en la no- 
che del 31 de marzo de  1811, con el concurso de unos pocos 
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José Carrera, lo que oc, 
le palacio fué relevada 1 . .  

a 1- ~- - - 0  

le atravesó el corazón. 
realizó la revolución, que 
tados para el país. 

de n 
l a  O I U U ~ U  (que eran casi wuas iab ~ U G  exiauan en el paisi, y 
á la cabeza de sus tropas, á la mañana siguiente declararon 
disuelto el Congreso y á don José Miguel Carrera jefe supre- 
mo del Estado, con el título de presidente. 

Todo se verificó con pérdida de una sola vida, la de un 
sargento, que se sospecha había sido sobornado para ma- 
tar  á Juan urrió del modo siguiente: 
la guardia d en los momentos en que 
se daba lectura á ia proclama en la que se declaraba elegido 
presidente á José Miguel Carrera, y al  pasar el sargento hizo 
detener el pelotón. Notó Juan José Carrera que estaba car- 
gando muy de ProDósito el fusil, y se dirigió inmediatamen- 
t e  hacia él, a le apuntaba con el arma. Con un 
revés de su er era le hizo arrojar el fusil, y antes 
de que el sarmlibu [)uulebe recoperlo, le disparó un pistole- 
tazo que 

Así se ha sido fuente de benéfi- 
cos resul 

Los Carreras, aunque usurpadores, no eran unos déspotas. 
E l  poder que habían obtenido por la fuerza, procuraron re- 
tenerlo conquistándose el afecto del pueblo, y con tal obje- 
tivo en mira, el 18 de septiembre organizaron la actual Junta, 
formada por tres individuos, uno de ellos José Miguel como 
presidente, que llamó á participar con él la honra y el poder, 
á don Nicolás de la Cerda y á don Santiago Portales, para 
que cada uno, á su turno, asumiese la presidencia durante 
cuatro meses. E l  primero, patriota convencido y de carác- 
ter bon ,adas riquezas, amado por 
gran nd os y empleados, modest,o, 
sencillo y p u l  GXb1t;IIlU Iluapaiario, poseía todas las virtu- 
des de un hombre trarquilo, pero su genio se avenía mal 
con el bélico són del clarín revolucionario. Su alma honrada 
hubo de retraerse ante la pesada responsabilidad de regir los 
destinos de su país, y con gran contentamiento suyo resignó 
el poder que se le había conferido, y que exigía una suma 

. _  
dadoso, hombre de ilimit 
imero de sus arrendatari 
-- ri-+nrmri L-”-:L..l--  



considerable de acción y de pensamiento superior a la que 
su alma ó sus fUerzas habían estado acostumbradas a 'so- 
portar. 

El otro, don Santiago Portales, hombre de fortuna y de 
influencia, que durante muchos años había sido director de 
la Casa de Moneda en tiempo de la dominación española, y 
consagrádose con decisión a su empleo, ahora, cuando con- 
taba setenta de edad, abrazaba unos principios que antes 
había cordialmente despreciado, y con ese prurito de sobresa- 
lir, tan propio de los viejos, retuvo su cargo a expensas de 
sus principios. Pero su designación para formar parte de la 
Junta fué un golpe maestro de la política de los Carreras; 
atrajo á su partido numerosos indecisos, que antes, de mie- 
do, habían dejado de ser realistas, aunque sin convertirse 
en patriotas, y sus escrúpulos de conciercia, acallados enton- 
cespor el ejemplo de hombre tan caracterizado, se troca- 
ron inmediatamente en calurosos sostenedores de los de- 
rechos de su patria. Portales mismo, hombre ya añoso, aman- 
te en extremo de la lisonja, en lugar de gobernar, se convirtió 
en esclavo de los demás, y cayó en el ridiculo por la abyecta 
sumisión que tributaba á sus superiores de la Junta y su 
aire y continente despreciativo para todos los que ro- 
daban en una esfera inferior á la suya. ¡Anciano infatuado! 
Al paso que mero instrumento de los otros, su ánimo estre- 
cho se forjaba ideas de grandeza superiores á las de un mo- 
narca, a tal punto, que el emperador Napoleón no es tan 
grande hombre en su concepto como él se considera a sí 
misma, 

Con ocasión de la renuncia de Cerda, fué nombrado en su 
lugar, don Pedro José de Prado, otro viejo, absolutamente 
inadecuado por su edad y por su falta de inteligencia para 
un empleo cualquiera; y aunque nunca pudiera descubrirse 
que hubiera alguna vez prestado cualquier servicio que le 
constituyera digno de la actual distinción, podría aseverarse, 
en cambio, que jamás había hecho mal á nadie. 

Fácilmente podrá Ud. persuadirse, después de la pintura 
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que he hecho de los caracteres de Portales y Prado, que Ca- 
rrera ejercía solo el mando supremo, lo que de hecho acontece, 
pues cualquiera cosa que proponga, no encuentra oposición 
alguna de parte de sus  colegas. 

El primer acto del nuevo Gobierno fué formar un cuerpo 
de  guardias nacionales, cuyo mando recayó en José Miguel, A 
la vez que Juan José Carrera.fué ascendido a general, reci- 
biendo el mando de la infantería, y su hermano don Luis 
nombrado para mandar la artillería. 

Con la totalidad de las fuerzas del reino bajo su dirección, 
Car ‘era se abstuvo de violencias contra los derechos del pue- 
blo y con toda conciencia se empeñó en dictar leyes y medidas 
que tendiesen a consultar los intereses permanentes del país. 
Se había educado para la carrera militar. Recibió en la 
Península una educación liberal, y al servicio de Espalia había 
alcanzado el grado de mayor en los comienzos de la invasión 
de Bonaparte; pero manifestando ideas demasiado avanzadas 
en concepto de algunos de sus jefes, se le consideró como 
hombre peligroso y fué vigilado con aquel celo tan propio del 
carácter español. Pronto abandonó el servicio y regresó el país 
de  su nacimiento, donde se ofrecía un campo más amplio á 
sus ambiciosas miras. 

Aunque á Juan José le cupo la parte más conspicua en la 
revolución que elevó a su familia á su actual grandeza, se 
excusó de tomar para sí el puesto principal, en virtud del 
convencimiento que abrigaba, y que le honra, de que su her- 
mano era más capaz que él para desempeñar el mando supre- 
mo; pero, procediendo con juicio, retuvo para sí el comando 
del batallón de granaderos, por ese entonces el mejor del 
ejército chileno y cuya completa adhesión hacia él conocía. 

Su hermano menor, don Luis, tuvo el mando de la artille- 
ría, y con todas estas fuerzas bajo sus órdenes y con soldados 
profundamente afectos á sus jefes, como ya lo observé, no aten- 
taron en modo alguno contra los derechos del pueblo, excep- 
to aquellosactos, que luego refpriré, que en t a l  sentido pueden 
achacárselw; mas, como no me guía sentimiento alguno On 
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favor Ó en contra de uno ú otro partido, me limitaré á enu- 
merar ciertos actos del gobierno supremo que he podido no- 
ta r  personalmente, añadiendo sólo aquellas consideraciones 
que sirvan para hacer comprensibles las causas de semejante 
proceder. 

Nuestro cónsul general, el coronel J. R. Poinsett, fué re- 
cibido el 24 de febrero ÚItimo de la  manera más pública y 
solemne. Habiéndose reunido la Junta en la sala de sus  se- 
siones, acompañada del Cabildo de la capital y gran número 
de militares y ciudadanos distinguidos, fué el cónsul intro- 
ducido á su prespncia, en cuyo acto el Presidente se dirigió 
á él en los siguientes términos: 

&hile, señor Cónsul, por su Gobierno y sus Corporwiones. 
reconoce en V. S. el Cónsul General de los Estados Unidos de 
Norte América. Esta Potencia se lleva todas nuestras aten- 
ciones y nuestra adhesión. Puede V. S. protestarla segura- 
mente de nuestros sinceros sentimientos. Su comercio será 
atendido, y no saldrán de nosotros sin efecto las representa- 
ciones de V. S. que se dirijan á su prosperidad. Este es el 
sentimiento universal de este pueblo, por quien he hablado 
5 v. s.0 

A lc que el Cónsul contkstó lo que sigue: 
*El Gobierno de los Estados Unidos me encargó esta co- 

misión cerca del Excelentísimo Gobierno de Chile, para dar 
una prueba nada equívoca de su amistad y deseos de esta- 
blecei con este Reino unas relacione2 comerciales recíproca- 
mente ventajosas. 

@Los Americanos del Norte miran generalmente con sumo 
interés los sucesos de estos países y desean con ardor la pros- 
peridad y felicidad de sus hermanos del Sur. Ha ré  presente 
al Gobierno de los Estados Unidos los sentimientos amiga- 
bles de V. E. Y me felicito de haber sido el primero que tuvo 
e] encargo honorífico de establecer relaciones entre dos na- 
ciones generosas, que deben mirarse como amigas y aliadas 
naturales.* 

E n  el curso del me9 de febrero se recibieron varios infor- 
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mes acerca de la defección del pueblo de la provincia de Con- 
cepoión, que se negaba á admitir el nuevo orden de cosas, 
mientras uno de sus caudillos, don Juan de la Roxa [ Martí- 
nez de Rosas 1 no fuese investido con la presidencia. Se les 
hizo propuestas de carácter conciliatorio, como fueron, un 
asiento en la Junta para su caudillo, empleos, honores y ven- 
tajas para sus hombres más conspicuos, etc. Pero habían ad- 
quirido ya considerable influencia, con motivo de haberse 
plegLdo á su causa toda la oficialidad del batallón de infa- 
ntería de guarnición allí, y un considerable destacamento de 
indios. con los cuales amenazaban marchar á Santiago 
colocar á su jefe, de cualquier modo, á la cabeza de los ne- 
gocios ,públicos. 

La Junta se haliaba por entonces sumamente atareada; 
todas las tropas de línea estaban armadas y vestidas de l a  
mejorsmanera que se pudo; se acopiaron pertrechos de gue- 
rra y se hizo cuanto preparativo se creyó conveniente para 
entrar en campaña. 

E l  4 de marzo el Gobierno expidió el siguiente Manifiesto: 
*Después que el Gobierno, íntimamente convencido de los 

funestos resultados de la guerra civil, ha empeñado l a  pru- 
dencia misma por cortar las infundadas diferencias que ha 
querido sostener con una arrogancia insultante la Provincia 
de Concepción; cuando las comunicaciones oficiales de aquel 
Gobierno se cubren de un aspecto de composición y que, 
transigidos los respectivos intereses, produzga la unión todo 
su efecto, lo ha sorprendido el más arrojado papel del co- 
mandante y oficiales del batallón de aquella plaza, con que 
se atreven á la Primera Autoridad del reino, hasta desparra- 
marlos sediciosamente en los partidos de Santiago; no puede 
haberse dado sin anuencia de aquel Gobierno, ni autorizar este 
tan temerario arrojo, sin decidir su miras hostiles. Este con- 
vencimiento nos ha arrancado la determinación de cubrir de 
un modo respetable la raya, á cuyo sólo efecto marchan las 
legiones de la patria. Es desgraciado el ensayo, por ser 
con nuestros hermanos, pero es necesario para evitar una 
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anarquía desoladora. Entienda aquella Provincia, que no es 
contra los principios liberales sostener a todo trance la uni- 
dad, que han quebrado de su parte los genios desnaturaliza- 
dos, que no podrán salvarla en el apuro, y conozca el Reino 
entero, que sostenido de u n  Gobierno enérgico, no será en 
adelante el juguete de los caprichos extravagantes, de las 
miras ambiciosas y del disfrazado egoísmo.- José Miguel Ca- 
rrera.-José Santiago Portales.-Agustín Vial, secretario ( 1 ) ~  

A efecto de facilitar la movilización de las tropas, se toma- 
ron varias medidas, que sólo podía justificar el estado en 
que se hallaban las cosas. Carretas, caballos, bueyes y mulas 
fueron requisados a su entrada al mercado (cargados con 
artículos de comercio) y conducidos á los diversos cuarteles 
parael uso del ejército, sin que se diese siquiera recibo álos 
dueños. Se encargó de esta faena á individuos que no tenían 
carácter público, habiendo cometido con frecuencia las más 
graves extorsiones, pues, ddemás de los animales, se apropia- 
ron de las frutas y legumbres que cargaban. 

Estas medidas afectaron especialmentes á las clases más 
indigentes del pueblo, pero tal había sido el rigor con que 
siempre se les había tratado, que llevaron las cosas con buen 
ánimo, como algo que era corriente. 

Otra medida del Gobierno, en mi opinión mucho más jus- 
tificable, causó un general disgusto en el ánimo del pueblo. 

El Convento de San Miguel y el de Santo Domingo, que 
cada uno contaba con 25 o treinta frailes, y sus claustros 
eran lo bastante espaciosos para alojar mil hombres cada 
uno, fueron tomados para uso del Gobierno, mientras se edi- 
ficaban los cuarteles necesarios. Ambas comunidades poseían, 
además, sendas hermosas heredades, a donde pudieran reti- 
rarse para continuar en ellas sus prácticas devotas y su hol- 
gazanería, como pudieran en la ciudad. 

Este acto fué estimado como el crimen más aborrecible, y 
los sacerdotes y realistas no trepidaron en afirmar que algún 

(1) La Aurora, 5 de marzo de 1812. 
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Castigo del cielo habría de sobrevenir sobre los perpetradores 
de tan gran sacrilegio, y aun se admiraban de como no había 
ocurrido ya algiin terremoto que sepultara el Palacio y la 
Junta con todos sus secuaces. 

A eso de las cuatro de la tarde del 9 de marzo, un cuerpo de 
900 soldados de línea (granaderos), doscientos jinetes y 200 
o 400 rhilicianos salieron de la capital en dirección a Concep- 
ción, bajo el mando del brigadier don Juan José de Carrera. 

Se reunió para presenciar la partida, una muchedumbre 
inmensa, a la cual dirigió el General m a  proclama muy elo- 
cuente, para explicar la causa de la guerra, etc. No me hallé 
lo bastaiite cerca para oirla entera, pero concluía, más ó me- 
nos, en los términos siguientes: 

«Mientras yo vuelvo a presentaros el laurel de l a  victoria, 
velad vosotros sobre la infame multitud de maquiavelist,as 
que os rodean. N o  consiga el efecto de sus planes horrendos 
la maquinación catilinaria que queda dentro de vuestras 
mismas paredes. Los  riesgos crecen cuando es indispensable 
que el Batallón de Granaderos avance en' la centinela de  
vuestra seguridad. . . . 

*Me voy. amados compatriotas. . . . .Y si queréis un precim 
buen resultado, no olvidéis en vuestras preces las legiones 
de vuestra defensa. . . que habéis encargado a vuestro solda- 
do:- Juan José  de Carrera (1). 

El Gobierno eetá actualmente empeñado en abolir leyes 
añejas y perjudiciales y en elaborar otras nueva#. Ha abo- 
lidb el sistema antiguo de la policía, que autorizaba a SUS 

funcionarios para apresar las gentes e incautarse de docu- 
nientos conforme á su propio criterio, sin ser responsables 
por' cualesquiera yerros que cometiesen, reemplazándolo por 
un'nuevo reglamento, que consta de 17 artículos, que faculta 
al inspector general para oir las quejas de SUS subalternos, 

(1) Estos párrafos de la proclama los copio del número de 12 de 
mame de la Aurora. 
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y exigir el testimonio jurado de una ó más personas respe- 
tables antes de que un ciudadano pueda ser arrestado. Releva 
también á los extranjeros de muchos trámites vejatorios, 
como, poi ejemplo, la obligaciin de presentarse en ciertos 
tiempos á los oficiales de policía y la de sacar pasaportes para 
trasladarsede un pueblo á otro, para lo cual tenían que pagar 
derechos muy fuertes. Contiene también iina disposición re- 
lativa al barrido, aseo y riego de las calles en ciertos días de- 
terminados, bajo multas muy severas, y los contraventores a 
estas disposiciones, que son multados, si se descuidan en el 
pago ó se niegan a enterar la multa, son condenados a servir 
en el ejército por tiempo de uno a cinco años. Esta es una 
disposición muy sabia y harto más beneficiosa a l  estado que 
permitir que los infractores se pudran en las cárceles, donde 
jamás podrán ser de utilidad alguna para ellos ni la socie- 
dad. 

La condición de los indios ha sido también materia de la 
preocupación del Gobierno, habiendo quedado considerable- 
mente mejorada. 

Bajo la dominación del Rey, los indios domesticados, que 
vivían en las tierras de los blancos, se hallaban en un abso- 
luto estado de vasallaje. Es verdad que no podían ser vendi- 
dos: pero se les impedía abandonar sus viviendas sin el con- 
sentimien to del propietario y estaban obligados á servirle 
en cualquier tiempo que para ello fuesen requeridos, reci- 
biendo el salario que se le antojaba pagarles. 

Están actualmente declarados por hombres libres, poseen 
los mismos derechos y se hallan autorizados para ser propie- 
tarios de las tierras y poder disfrut,ar de todos los derechos y 
prerrogativas de los ciudadanos. 

Hay en esta ciudad un batallón de milicias disciplinadas, 
formado por los descendientes de los indios y blancos (mes- 
tizos), que goxan del privilegio de elegir á sus oficiales de en- 
tre ellos mismos: su devoción al Gobierno es, en consecuen- 
cia, sumamente sólida. 

Comunicaciones del cuartel militar anuncian que se hallan 
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acampados en la ciudad de Talca, equidistante de esta de 
Santiago y de Concepción, y se cree que las diferencias sus- 
citadas podrán allanarse sin efusión de sangre. 

Con todo, el reclutamiento y el equipo continúan con la 
posible actividad, y José Miguel Carrera, habiendo expirado 
su turno presidencial, se ha dirigido á Talca como delegado 
de la Junta para arreglar amistosamente las cosas. 

Se hacen preparativos para la adopción de una cons- 
titución política, que será, muy probablemente, bastante se- 
mejante á la de los Estados Unidos, en vista de que el Go- 
bierno ha ordenado sea traducida, así como también la de 
cada Estado en particular. 

De Ud., etc. 
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CARTA TERCERA 

T É R M I N O  D E  LOS DISTURBIOS DE CONCEPCIÓN.-TRADUCCIÓN 

D E  ALGUNOS DOCUMENTOS REFERENTES A ELLOS.-ACTUAL 
ESTADO D E  LA PROVINCIA D E  VALDIVIA, SEGÚN COMUNICA- 

CIONES OFICIALES.- GRANDIOSA C E L E B R A C I ~ N  DEL ANI- 

VERSARIO DEL ESTABLECIMIENTO D E  LA JUNTA,  ETC., ETC.  

Santiago, 3 de octubre de 1812. 
Querido amigo: 

Hacia los comienzos del mes de mayo último, estuvimos 
aquí en mucha ansiedad, con motivo de algunas desavenien- 
cias ocurridas entre los militares y la Junta, y hasta entre 
los miembros.de ella misma. 

Carrera era de opinión de zanjar todas las diferencias con 
Concepción de la manera más amigable, y los dos restantes 
miembros de la Junta, de valerse de la espada, en vez de ne- 
gociaciones. Estos se negaron a enviar provisiones al ejército, 
á menos que se iniciasen las operaciones, y anunciaron á 
Carrera que no tenían confianza en las tropas; pero antes 
que esto llegase á su noticia, había celebrado un armisticio, 
y ambos ejércitos se retiraron á sus cuarteles de invierno. 
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Los realistas, que sonrespetables por su número, se va- 
l;,,,, 2-  +-A,. -L ---- a.. :,+,:,,, -ni..-. c ---- A - -  l -  >: - - - -  2:-  L l u u  ue wuu geuai-u ut: iiiwigaa p a - a  1u111e11~iar ia uisüoruia 

y envenenaron el ánimo del pueblo, bien intencionado aun- 
que ignorante; y en su descontento, los  patriotas, que se 
veían burlados en sus aspiraciones, deseaban anular las me- 
didas del Gobierno, de modo que sus miembros se despresti- 
giasen en concepto del pueblo, en la espectativa de lograr 
sus ambiciones personal es. 

sobre esta materia. 
Traduciré a Ud. algunas de las comunicac 

dXcio del señor don José Miguel Carrera, coronel de los 

iones oficiales 

- 
R. R. Exércitos, Vocal de la Junta Provisional de Gobierno 
y su Plenipotenciario en el cantón del Maule. 

tExcelentísimo Señor.-Por mis cartas del estado de nues- 
tras negociaciones en la reconciliación de nuestros pretendi- 
dos enemigos de Concepción, se cerciorará V. E.que se acerca 
31 momento de  poner punto á la discordia y de decidirnos. Si 

7 . .  . 1 ..Y 5 . .  

Iue los 18 de Septiembre y 1.0 de Abril. L 
ielices cuando tienen unión y uniformidac . . *  . . . . .  1 1 ,  

1 
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suceae con ias intenciones de v. E., que imito, pondremos en 
la historia del mundo el día mayor de la felicidad chilena. L a  
aurora de nuestros bienes es más clara y de mejor presagio 
t os pueblos sólo son 
j cl social. Nunca co- 
mo ahora namamos ai~ent ldo los hermanos hijos de Chile, y 
nunca habían salido las tropas del reino á una campaña 
horroropa, en que la victoria nos derrota, y en que nuestra 
incolumidad v defensa nos anega en nuestra misma sangre. 

os, y la espada corta nilestras diferencias, el 
nuestra casa, en nuestra familia y en nuestras 

rGIJullaD, bual sea el resultado de la contienda: terrible con- 
d i  

tarrreuw e11 1111 UUIIII~IUII 0011 la naturaleza, con ia numani- 
dad, con la patria y con V. E., á quienes venero y soy res- 
ponsable de los medios y del suceso? Por más que nuestros 
enemigos comunes deseen ensangrentamos y perpetuar la 

dC 

Si nos armam 
mal queda en 
nrinonnna 

_. 

ción de la guerra intestina y disensiones domésticas. 
hántos  serían mis recelos y cuidados por cumplir exac- 
_ _ ^ _  L -  _- -L ---:-:Le ^ ^ -  1 -  . 7 1 1  
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discordia, todo ha mejorado de aspecto y promete un fin fa- 
vorabl e. 

eEn el instante que piso las riberas de Maule, escribo al 
otro lado con la expresión halagüeña de mis ideas pacificas; se 
me contesta; y conozco que el río, lexos de rayar la inmedia- 
ción de  dos enemigos, sólo sirve de impedir que nos oigamos 
mutuamente para acordarnos. En  los primeros pasos de niies- 
tra empre>a se retiran las dos tropas á sus cuarteles, haciendo 
salva á la unión, qiie esperamos fundadamente, y queda el 
campo libre á la razón, para que discuta de la justicia de la 
causa, y haga sola la conclusión de nuestros movimientos. 
N o  pueden haber hechos que convenzan más el deseo que 
tienen las provincias de deferirse sin armas; y cuando por 
este principio debían los enemigos de la unión y partidarios 
de la tiranía y de la muerte sufocar sus intenciones y cesar 
en sus invectivas, siguen meditando y no paran de sembrar 
zizaña. Como era imposible conseguir una desconfianza en 
el exército de este cantón, que sólo se movió y obra por las 
órdenes de V. E., se toman las tropas de la capital por blan- 
co de la intriga, y se intenta hacer creer que en la marcha 
más precisa han protestado no pasar de la Angostura, mas 
que perezcan sus hermanos, y mas que suceda la ruina del 
reino; siendo todo tan al contrario, que ellas se disponen á 
penetrar la plaza más fuerte, si allí existen los enemigos de 
l a  causa común y del gotierno. Acabo de ver sus votos en el 
papel que acompaño á V. E. en copia, dexando en mí el ori- 
ginal para prueba de mi reconocimiento y para hacer cons- 
tar  en la distancia la certeza de un hecho, que ahí califican 
los m smos subscribientes con su inmediación á V. E. (1) Es 
conocido el fin de esta terrible invención y las miras de su 
autor: hasta aquí se difundió l a  noticia, y aunque no la creí, 

(1 ) Este documento era una simple declaración, de parte de los oficiales 
de línea y milicianos, de que se hallaban ligados, tanto por sus principios 
como por sus deberes, al Gobierno, y que obedecerían gustosos las órdenes 
de su jefe. -Nota del traductor inglés. 
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la resolucion y SuDoruinacion a e  nueswos miiitares, envio 10s 
documentos efectivos de un desengaño, para que publicán- 
dose en la gaceta con este oficio, si V. E. lo decide, los bra- 
zos defensores de la patria tengan la satisfacción de haber 
puesto su opinión á cubierto de presunciones, que por más 
injustas suelen influir en los ánimos sin crítica. O se intentó 
hacer dudar á V. E. df iltado de mi comisión, ó 
desconfiar á mi de p o ~  3ner en un procedimiento 
caracterizado y eonfoi ro qiie se merece la gran 
causa de mi cargo. V. h. escasoure las trabas con que se en- 
gañan y sorprehendenlas almas pequeñas, y yo aseguro por mi 
honor y por mi espada, que primero consentiré me falte la 
última gota de sangre, que retroceder un punto del plan de 
mi obra, de l a  voluntad general y de las instrucciones de 
V. E. No habría admitido la comisión que me honra, si no 

nte y consistencia para preferirla Q 
imposible de hallarme 8010, sin auxi- 

lio y sin la menor esperanza de buen éxito. Repose V. E. y 
haga descansar los pueblos de su atención en la justa con- 
fianza de la respetable fuerza que los sostiene. La bayoneta 
no se cala sino por su seguridad y por su orden; y la vaina, 
que se rasgará á la menor insinuación de necesidad, sola 
embota la espada, mientras la razón y la justicia desmonten 
los cañones. 

+Dios guarde a V. E. muchos años.-Talca y mayo 11 d e  
1812. -Excelentísimo señor.-JosÉ MIGUEL DE CARRERA.- 
Manuel Xavier Rodríguez, secretario. 

@A la Excelentísima Junta Gubernativa del Reino. (1) 
Por hallarse el Tesoro Nacional casi exhausto, dispuso el 

Gobierno levantar por suscripción un empréstito en la capi- 
tal y en las provincias para sufragar los gastos de la guerra. 
Más de un millón de pesos se han recibido en las arcas públi- 
cas en menos de una semana, de los habitantes de la capital 

(1) Aurora, núm. 15, 21 de Mayo de 1822. 
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solamente, y algunos se han suscrito para vestir y pagarcier- 
to número de soldados mientras sea necesario mantener un 
ejército ,en armas. Hay, sobre todas, una donación que me- 
rece recordarse. Don José Santos Fernández se presentó con 
trece de sus sirvientes, bien armados, y se ofreció á servir 
con ellos sin estipendio alguno por todo el tiempo que el Go- 
bierno lo creyese conveniente, y pagar y vestir a sus expen- 
sas este pequeño destacamento; además, ofrendó doce car- 
neros gordos y 25 pesos en dinero. El Gobierno aceptó el ga- 
nado y el dinero, y prometió hacer otro tanto con lo restan- 
t e  en una época próxima, si las circunstancias lo aconseja- 
ran como absolutamente necesario. 

El 1.0 de junio las tropas regresaron deTalca. Su entrada 
á la ciudad constituyó un espectáculo grandioso para el pue- 
blo, que la celebró con locas manifestaciones de alegría. Las 
tropas que había en la ciudad salieron á recibirlas como á 
una milla afuera, formando calle para que pasasen, lo que 
verificaron entre salvas de cañón. Se mostraban llenas de 
entusiasmo, aunque habían tenido que sufrir bastante por la 
falta de tiendas de campaña y demás menesteres. Se encen- 
dieron luminarias en la ciudad durante dos noches consecu- 
tivas, á la vez que hubo música y fuegos artificiales en la 
plaza del mercado. 

Daré 6 Ud. ahora algunos detalles relativos á la revuelta 
que hubo en Valdivia. 

«Consejo de Guerra del Batallón de Va1divia.-Reu- 
nidos en el Cuarto de Banderas de la guardia general 
de prevención de esta plaza de Valdivia, á diez y seis de mar- 
zo de mil ochocientos doce, el coronel graduado de infante- 
r ía don Ventura Carvallo)) y doce oficiales del cuerpo (l), for- 

(1). En el número 20 de la Aurora de Chile, del 25 de junio de 1812, 
se regktra íntegra el acta correspondiente de que tomo estos párrafos. En 
ella se hallan expresados 10s nombres de esos oficiales é inserta también una 
carta escrita á don Julián Pinuer, uno de ellos, que no aparece en el extrae. 
fa de la versión inglesa, á cuyo texto me ajusto. 
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maron consejo de guerra, conforme á las Reales Ordenanzas, 
en el que acordaron unánimemente, siendo presidido por el 
referido señor Coronel don Ventura Carvallo: 

@Por cuanto el primer objeto de este consejo de guerra es 
extinguir y acabar la Junta  que se instaló en esta plaza en pri- 
mero de noviembre último, en consideración á que no hubo 
orden de la capital de Santiago para crearla; que la forma- 
ción fué elresultado delos gritos de treinta ó cuarenta mu- 
chachos, advertidos por la felonía y engaño para que la acla- 
maran, y también álos sujetos que l a  habían de componer; 
que el reconocimiento en esta plaza se hizo llamando uno por 
uno á los oficiales é individuos de respeto, diciéndoles que 
reconociesen la Junta formada por todos los demás señores, 
á cuyo fin se valieron de i r  llamando los primeros á sus adic- 
tos; con cuyo motivo, cada uno que entraba creía que la Jun- 
t a  era en unánime consentimiento de todos los presentes, 
del pueblo y batallón, entre cuya tropa habían hecho creer 
que el ex-gobernador don Alexandro Eagar tenía ya embar- 
cado para llevarse el fondo de masita, en el que á cada sol- 
dado le correspondían diez pesos, y á cuarenta soldados arti- 
tilleros, que inmediatamente les devolveríaii los descuentos 
de gran masa, lo que en efecto ordenó dicha Jiinta; que ésta, 
sabiendo que la Provincia de Concepción, de cuya Junta era 
individua, y en cuya ciudad existía el doctor don Juan Mar- 
tínez de Rozas, estaba en insurrección contra l a  capital de 
Santiago, publicó aquí un bando dirigido á declarar por Pre- 
sidente del Reino al mencionado Doctor, de lo que resultaba 
hallarse esta plaza unida á la de Concepción y separada de la 
Capital, por más que para apaciguar los clamores del pueblo 
y oficialidad, dixeren que éste no era el objeto, el cual está 
comprobado con no haber remitido en el correo de Enero los 
documentos del batallón y demás ramos de ia plaza, ni haber 
dado parte alguno de la situación de ésta por el último bar- 
co que salió de aquí para el puerto de Valparaíso, comprome- 
tiendo de esta suerte el honor y existencia de esta ciudad; 
que la Junta de ella, conociendo el descontento casi general 



d e  la oficialidad, que no podía sufrir el dolor de ver que la 
aitada Junta, tan sumamente incaracterizada, tuviese á SU 
adbitrio el mando de esta plaza de armas, hasta llegar á que- 
rerdispcner de ella, para lo que mantenía siempre dispersos 
á los oficiales, y armadas las milicias, sin conocimiento, ni 
del Sargento Mayor de la Plaza, ni del Comandante de Arti- 
llería; de forma que no les dejaba adbitrio, ni margen para 
poder reunirse, ni obrar como en el presente caso; que no se 
sujetaba á las órdenes y demás providencias de la Capital, 
valiéndose de los casos de justicia para aumentar adictos á 
sus  ideas; que el capitán don Sulián Pinuer presentó una car- 
ta original, en que ofrecía á Concepción las bombas y morte- 
ro  de este puerto. . . .; que obstentaban una autoridad tan 
desmedida, que oprimía los ánimos de todos: que en la pro- 
visión de empleos y comisiones que ha dado dicha Junta, 
no ha obrado en justicia; y que, por último, en considera- 
ción á los graves cargos que en general se le hacen, este Con- 
sejo de Guqrra decreta por ahora y hasta la superior deter- 
minación, lo siguiente; 

el? Hase por extinguida y acabada desde este momento la 
referida Junta  creada en primero de noviembre último. 

62.0 Se declara por Gobierno interino de esta plaza y su 
jurisdicción, con todo el lleno de sus funciones, al citado se- 
ñor coronel graduado don Ventura Carvallo, presidente que 
era de la extinguida Junta. 

63.0 Por cuanto es probado ser el previstario (sic) don 
Pedro José Eleyzegui (á  quien se escribió la carta copiada) 
uno de los principales agentes para perturbar el buen orden 
y paz interior de esta plaza, y que ínter exista en ella, no 
podrá conciliarse la tranquilidad pública, causando siempre 
pleitos y fulminando disturbios entre los mismos vecinos y 
parientes, buscando comunicaciones aun entre los labradores 
del campo para extender el tema de su seducción y oprimir 
con este auxilio, á más silencio, á los vecinos del pueblo, á 
quienes representaba armado y patru!lando de noche, para 
hacerse terrible, y aunque conseguía este efecto, siempre es- 

CARTAS-, 
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candalizaba, destruyendo el respeto á SUS órdenes, en lo que. 
conocen lo opuesto de estas operaciones á su carácter; salga, 
de esta plaza en el término de seis horas para la ciudad d e  
Concepción [con] la escolta correspondiente, hasta dejarla 
fuera de l a  jurisdicción, noticiando esta providencia al ilus- 
trísimo señor Obispo, suplicándole se sirva sostenerla y apro- 
barla. 

*4? Por cuanto, habiendo la extinguida Junta  removido d e  
empleos honoríficos y rentados á varias personas que los ha- 
bían desempeñado con honor y provecho de los intereses del. 
país y nombrado otras en su reemplazo, sin otro mérito que 
el de ser adictas á sus ideas, decretamos también que todas- 
aquellas que han sido separadas de sus cargos desde el pri- 
mero de noviembre ú1 timo, sean inmediatamente repuestas 
en ellos. 

65.0 Por cuanto es conveniente imponer por menor de t o d a  
lo ocurrido y practicado para l a  extinción de la Junta  al 
Excelentísimo señor Presidente del Reino, hágase una  rela- 
ción individual y acompáñese á este documento.-Ventura 
Carvallo.-(Siguen las demás firmas). 

*Manifiesto individual de la forma con que el Consejo- d e  
Guerra del Batallón de Valdivia extinguió la Junta que con 
título de Gubernativa fué creada en primero de noviembre úl- 
timo. 

*Teniendo la referida Junta dispersa la Oficialidad y la tro- 
pa, armadas las milicias de su adhesión, y aun algunos de los 
oficiales, cadetes, sargentos y soldados del batallón por SUS 

aliados, que cada uno de sllos era un argos que observaba el 
menor movimiento de los opuestos á dicha Junta, tenían to -  
mada la acción á los oficiales y demás vecinos, de forma que 
no podían combinar SUS disposiciones para verificar la extin- 
ción que tanto se deseaba, hasta que el capitán don Julián Pi- 
nuer, valido de la convalecencia de una enfermedad, pudo exis- 
tir en la plaza, y unido con el sargento mayor interino, ayu- 
dante mayor don Lucas de Molina, se resolvieron á echarse 
sobre las guardias, cuarteles, parque de artillería y pólvora; 
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combinándose con el ministro interino de Real Hacienda de  
esta plaza don Juan Gallardo Navarrc., y los eubtenientes don 
Antonio Adriasola y don Jiian de Dios González; y estando 
todo dispuesto, el referido d.on Julián Pinuer y don Lucas de  
Molina, que fueron los autores, trataron con el comandante 
de artillería capitán don José Berganza, comandante del 
puerto, donde existe, que la seña de dos o tres cañonazos a l  
aclarar el día, sería aviso de haber dado el asalto esa noche, 
ofreciendo el referido capitán de artillería que, en el momento 
que oyese los tiros, se pondría en marcha á la plaza. 

eUnidos, pues, y armados los cinco oficiales referidos, y es- 
tando de comandante de la guardia el citado suhteniente Gon- 
zález, que les ayud.ó y franqueó, se hicieron dueños de la plaza 
y sus principales puntos, á las dos de la mañana de la noche 
del diez y seis del corriente, en cuya hora dieron aviso á 10% 
demás oficiales que abajo firman, que, sin perder un instante, 
ocurrieron al cuarto de banderas, en donde ya tenían tomado el 
mando el referido capitán Pinuer y sargento mayor interino 
don Lucas de Molina; y formando el Consejo de guerra, que 
presidió el capitán don José Ulloa como más antiguo, deter- 
minaron que en el momento se les pusiese guardia á los vocales 
de la Junta para privarles de salir de su casa, siendo la más. 
doble al presbitario (sic) dan Pedro José Eleyzegui, ccma ca- 
beza de sus partidarios, quien, dentro de seis horas, marchó 
para Concepción. Del mismo modo ee le impuso arresto en S L ~  

casa al capitán de la segunda compañía, don Gregorio En- 
ríquez, que, como principal autor y agente de la instalación 
de dicha Junta, se d.esvelaba en proteger su existencia, decla- 
rándose enemigo de los oficiales opuestos á su desleal idea- 
Bajo el mismo orden, se tuvo á conveniente impedir desde 
aquella hora que el alcalde ordinario don José Lopetegui y el 
alguacil mayor don Santiago Vera, como ad.ictos y protecto- 
res de dicha Junta é íntimos del citado presbítero Eleyzegui, 
no pudiesen salir de sus casas hasta segunda orden. Asimismo 
se privó que pudiera salir de su casa, hasta otra providencia, 
el presbítero don Laureano Díaz, como eficaz partidario de los 
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juntistas; procediéndose a todo lo anexo a la mayor seguridad. 
allegada que fué la luz del día, se formó la tropa en la plaza 

y se mandó tocar generala, í! inmediatamente se hizo la seña 
convenida de los cañonazos, sacándose las Reales banderas. 
todo con arreglo á las Reales Ordenanzas; en cuya respetable 
posición no se atrevieron los partidario:: de la Junta á respirar. 
A poco rato, concurrió mucha parte de1 pueblo, y á su presen- 
cia SP ratificó el batallón en el juramento á‘las Reales Banderas. 
á que acompañó el pueblo, lleno de alepía, á gritar: ¡Viva el 
rey Pernando Séptimo; P iva la Suprema negencta Espa%&y 
V i v a  el excelentisimo seEor Presidente de la Capital, don José 
J!iigne2 Carrera: ,y mueran los desleales! En el mismo acto se 
publicó al batallón y al pueblo la extinción de la Junta; decla- 
rando por gobernador int erino de  esta plaza y su jurisdicción 
al señor coronel graduado de infantería don Ventura Carvallo, 
a quien, por su mayor graduación y antigüedad., le correspon- 
de, fepíin lo  mandado por S. Ni. y última orden d e  la Capital. 
(<A las ocho de la mañana compareció al cuarto de banderas 

el referido coronel, á quien se  le había dado noticia de todo a 
las cuatro de la mañana: y volvicndo a juntarse el Consejo de 
Guerra, que ya presidió él mismo, se reiteró todo lo referido; 
decretándose sobre 109 demás artículos anexos al proceder de 
la extinguida J tinta. 

((Los oficiales tuvieron a bien mantenerse en el cuarto de 
banderas, hasta ver cum plido todo lo mandado. 

((Inmediatamente se dió providencia á recoger las armas da- 
das por la Junta á las milicias. En esta hora se presentó don 
Joqé Beyganza, que emprendió su  riaje en la misma que oycí 
los tiros de cañón, acompañado del capitán de infantería doii 
Dionisio Martínez y el subteniente don 34anuel Lorca, y refor- 
zando nuestra kopa, se unieron al Consejo de Guerra, el que 
ha tenido motivos para no d.isolverse hasta hoy veinte, y se- 
gún varias novedad.es, acnyue leves, n o  se didolverá hasta no 
dejar al pueblo en su dehid.a tranqiiilidad, á ciiyo efecto se pu- 
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Blicó e1 correspondiente hando.)) -( Firmado por C. entura Car- 
uaZZo y otros doce oficiales) (1). 

Del Consejo de Guerra del Batallón Valdivia á don José 
Miguel Carrera, presidente de Chile. 

<Excelentísimo señor.-Por el acta del Consejo de Guerra y 
relación que acompañamos, se impondTá V. E. de lo sucedido 
en esta plaza y de los  motivos que nos e&imularon. 'Ha sido 
iin hecho que hemos creído absolutamente necesario para r i i i -  

dicar nuestro hunor. Resta, pues, Excelentísimo señor, se sir- 
ya V. E. aprobarlo, seguro de que &n esta confianza hemos 
obrado. 

((Luego que la provincia d e  Concepción tiivo la osadía de 
armarse contra esa Czpital, recelamos no  nos llegarían las ór- 
d.enes de V. E., ó por lo menos aquellas que piidieran imponer- 
nos de su voluntad. Que el Gobierno de Concepción querría 
hacer creer que esta plaza era de su desleal partido; y aunque 
t>n esta tesorería no alcanzan á siehe mil pesos los  que tenpmos, 
nos hemos resuelto á entregarnos á los mayores trabajos y es- 
caseces. antes de ser d.e otros que de nuestra capital de San- 
tiago, donde tenemos la fortuna mande V. E. 

<<Esté, pues, V. E. persuadido que esta plaza y todos los que 
componemos este Consejo de Guerra esperamos can ansias sus 
Ordmes. Sería esto excusado, pi no tuviéramos fundados mo- 
tivos para inferir que el Gobierno de Concepción ha de inter- 
pretar a otros principios nuestro hecho. 

(<Baste lo dicho para que V. E. conozca nuestro objeto. 
Nos conceptuamos aislados y con la comunicación cortada con 
el resto de nuestro ejército que está á lar órdenes de V. E. En 
csta situación esperamos que V. E. dará las órdenes conve- 
nientes á fin de que á toda costa se nos remita el situado, por- 
que, de lo contrario, sin duda pereceremos. Pereceremos, Ex- 
celentísimo señor, pero será por no separarnos de nuestra ca- 
I'ital, ni de V. E., lo que hemos hecho punto de honor; por lo 

(1) Aurora de CMe, núm. 21, de 2 de julio de 1812. 
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mismo, nada tenemos,que decir á V. E., pues lo esperamos 
todo de sus conocimientos militares. . . 

((Dios guarde á V. E. muchos años+.-(Firmado por Ventu- 
ra Caroallo y otros doce oficiales).-Valdivia, 22 de marzo de-  

Copia de carta escrita por don José Miguel Carrera á'los 
oficiales del batallón y pueblo de Valdivia, en respuesta a la 
precedente. 

aEl comunicado oficial en que se contienen westras luchar: 
y convulsiones políticas se ha recibido en este campamento. 
A la resolución y bravura de los oficiales y de algunos ciuda- 
danos, con tanta energía manifestadas en la noche del 16 de 
marzo último, sedebe la caída de la tiranía y el restableci- 
miento de la tranquilidad pública, iinión y paz.-Hállome 
ahora aquí en esta plaza con u n  cuerpo del ejército. con plenos 
poderes del Gobierno para solucionar las dificultades con Con- 
cepción. N o  estaré un solo mcmento inactivo hasta que la 
tranquilidad y paz públicas y la seguridad de todo el reino de 
Chile no sean restablecidas por completo; hasta que oigamos 
de todos los rincones del reino la voz de la razón, y veamos el 
poderoso brazo de la justicia levantado contra la insurrección 
y las tramas é intrigas de aquellos que, para destruir, quisie- 
ran envolvernos en millares de desastres, que sucediéndose. 
forzosamente, unos a otros con rapidez, nos habrían de dejar 
sin un instante de tranquilidad, hasta que sea derramada la 
última gota de nuestra sangre como sacrificio en el altar de 
su iniquid-ad. 

$La Junta que gobierna el reino (á la que he trasmitido vues- 
tras comunicaciones) tomará especialmente bajo su protección 
á la ciudad de Valdivia y á sus meritorios defensores, y hasta 
donde sus recursos lo permitan, pueden ustedes estar ciertos 
de recibir toda clase de auxilios; en todo caso, no sufriréis. 

*ES asunto de gran importancia el que ustedes no hayan 
tenido noticia del cambio que se ha verificado en nuestro 

1812 (1). 

( 1 )  AuroradeChiZe,núm. 21, de 2 de julio de 1812. 
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sistema de gobierno, y que se espera ha de resultar confor- 
me a vuestras ideas de justicia y a vuestros propios de- 
rechos. 
@E1 antiguo gobierno del reino ha sido modificado, y al Pre- 

sidente ha reemplazado una Junta Provisional, compuesta 
de tres miembros, hasta que el pueblo, unido en un congreso 
general y representado por individuos libremente elegidos por 
él mismo, dicte una constitución o resuelva otra cosa. El an- 
tiguo Congreso ha sido disuelto, a causa de que sus miembros 
no representaban ni la mitad d.e las-diferentes provincias del 
reino, habiendo sido elegidos en si1 mayor parte por la capital, 
y á causa de que en épocas d.e peligro, se habría necesitado de 
más actividad y energía de las de que estaban dotados, para 
llevar á buen término los negocios de la nación. 

@La actual Junta, que es la suprema autoridad de l a  nación, 
está compuesta por don José Santiago Portales, presidente, 
don Pedro Prado y yo, como miembros, que han de asumir por 
turnos de cuatro meses la presidencia. Tal es el sistema que se 
ha establecido, el cual, no dudamos, ha de ser abrazado por 
nuestros meritorios hermanos de Valdivia. Nos hallamos con- 
vencidos de vuestra firme adhesión á la capital y de vuestra 
decisión por la buena causa. Vuestra firme y constante oposi- 
ción á las insinuaciones y amenazas de Concepción en sus in- 
tentos de ligar vuestra suerte á su causa perdida, son rasgos 
d e  vuestro carácter que no deben olvidarse jamás. 

+Habría sido ridículo de vuestra parte que hubiesen consen- 
-tido en reconocer ciegamente las infundadas pretensiones de 
don  Juan Rosas á la presidencia, cargo que, mientras 
nuestros conciudadanos s,e hallan en posesión de los derechos 
y privilegios de que al presente disfrutan, nadie puede aspi- 
Tar a obtenerlo sin poseer la confianza del pueblo manifes- 
tada sin tumulto y en forma legal. Un millón de hombres 
libres lo han jurado así, que preferirán que las fértiles llanu- 
ras de su país se vean cubiertas de sus huesos y sus moradas 
lleguen á ser guaridas de los animales feroces, antes que vol- 
Ter á ser de nuevo los esclavos de un poder despótico. Sus 
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sepulcros serán hollados por los satélites del despotismo, pe- 
ro  SUS almas habrán escapado de SUS garras. 

<(Estoy seguro de que la Junta aprobará vuestra conducta, 
y si ustedes se mantienen firmes en su adhesión á su sistema, 
podéis esperar gozar de todos los beneficios que puedan resul- 
tar  de reunir en un haz porciones de hermanos dispersos. 

(<Réstame sólo encargaros que vigiléis á los que no se mani- 
fiestan partidarios de la causa d.e la libertad, y de aseguraros 
del vivo interés que siento p o r  el bienestar de los autores de la 
reforma del 16 de marzo.-Guarde Dios á V. E. muchos años. 
-Jmé Miguel Carrera. Talca, 5 de mayo de 1812.+ 

((Contestacihn del Gobierno á los mismos pliegos de Val- 
divia. 

((En medio de nuestras mejores esperanzas por la felicidad 
de la patria y cuando al leer los papeles oficiales de la revolu- 
ción última de esa plaza creíamos que se disponía PX momento 
de la unión de todos los chilenos para establecer el sistema de 
la justicia, de la razón y de los buenos americanos: no hemos 
podido menos que resentirnos y ciibrirnos d.el mayor dolor y 
vergüenza al llegar á la proclamación de la regencia de Espa- 
iia y de un Presidente en el Reino. Otra es la opinión de la pa- 
tria, otro su orden, otro su gobierno y otras sus intenciones. 
Una oficialidad tan resuelta y decidida, que en una sola no- 
che supo echar por tierra la tiranía de su régimen interior, á 
pesar de riesgos, de oposiciones y de peligros, no entablará si1 
opinión, ni concluirá la obra, si en.trega en otras manos el PO- 
der del despotismo. No se derriba la tiranía, si un tirano suce- 
de á otro en el cetro de fierro, y acaso en la elección se empeo- 
ran las manos agentes de la crueldad y de la dureza. 

((En Chile no hay Presidente, ni el reino se somete á la.Re- 
gencia de España. Su institucibn, su orden y su poder están 
revestidos de las nulidades y vicios que proclama Valdivia 
contra su Junta, y por  qué la destrozó y acabó. Si los princi- 
pios de su instalación en 1.O de noviembre son justamente re- 
clamados por ese noble vecindario y su brava tiopa, en virtud 
de no haberse obrado por unánime voluntad de tGdos, y si l a  
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irregularidad de sus procedimientos justifica la violenta me- 
dida del 16 de marzo; la Regencia se estableció también sin 
tener parte el Reino, ni pueblo alguno de América; y sus he- 
chos é intenciones no exceden la esfera de proveer nuestros 
empleos en hombres desconocid.os y sin mérito, y de perpetuar 
nuestra infancia y nuestros grillos. $uál ha sido la ventaja 
que hemos adquirid.0 en nuestro estado desde la prisión de 
Fernando y desde la revolución de España, mientras los pue- 
blos europeos se han conducido a su arbitrio y concentrado 
en sí mismos el poder de su dominación? N o  hemos tenido 
bien que no nos hayamos formado nosotros mismos, á costa 
de mil riesgos y oposiciones: y aun $e alarman contra nosotros 
los caducos mandatarios del despotismo porque hemos des- 
pertado y porque nos aplicamos á nuestra felicidad. En estas 
circunstancia?, l n o  sería un traidor y un delincuente contra la 
patria, contra la libertad y contra los sagrados derechos del 
hombre proclamados uniiormemente en Chile, el que intente 
alterarlos, destruirlos y enredarnos de nuevo en la esclavitud 
anterior, en la ceguedad y en la inacción? ;Y en eólo ser otra 
l a  voluntad de todos, n o  consistía un convencimiento bastan- 
t e  para que cada uno mude de idea y se una 6 la opinión gene- 
ral, si quieren permanecer porción de nuestra gran familia? 

((El Reino, y en su nombre la Junta de Gobierno, jamás ha 
olvidado ni dista de sus deberes y obligaciones hacia Valdivia, 
como uno de los países que componen su estado y como el 
suelo que contiene cuatro mil hombres, cuatro mil chilenos y 
cuatro mil hermanos. hijos de una mismwfamiiia. Está pronta 
á extenderle los brazos de su protección, estrecharla en su in- 
timidad y seguirla prestan,do toda clase de auxilios, en cuanto 
alcancen sus medios: está pronta ,  y está pronta sin acusar un 
delito por las protestaciones oficiales que se han alzado al pri- 
mer TIibunal á favor dela Regencia de España y á favor deun  
Presidente; con tal que en adelante se modere la opinión y 
quede enmendada por los principics del manifiesto de 4 de di- 
ciembre, que repetimos en esta fecha. 

((Bien conocemos el especioso campo y razones que propor- 
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cima á ese vecindario la mejor evasión de cualquiera cargo 
con la interceptación que se anuncia de nuestra corresponden- 
cia desde que disconvenimos con Concepción: interceptación 
que dice ha impedido le lleguen nuestros pliegos y los princi- 
pios del sistema de la Patria, que comprehenderá y ratificará 
hoy que puede beberlos a toda luz resacados de la fuente de 
la razón. Incluímos aquel Manifiesto, y esperamos en la unión 
su efecto de justicia. Por él y en su forma se ha establecido la 
autoridad que reconoce el reino, de cuya felicidad y bienes 
deseamos sea partícipe ese pueblo. 

cBaxo estas advertencias, que contiene más expresivas y 
con mayor dilación. el fYant6esto acompañado, que hará V. no- 
torio a todo el pueblo y oficialidad, para que nos contesten 
su reconocimiento, el Gobierno aprueba la interinidad de Ud. 
en el de esa provincia, y no puede menos que confesar su ad- 
hesión, su  agrad.0 y la emoción de su voluntad hacia la reso- 
lución, carácter y decisión con que se rompieron las cadenas 
de la opresión en la noche de 16 de marzo por los dignos oficia- 
les y gente que les acompañó, de que quedamos advertidos 
por sus cartas y cuyo mér4to no olvidaremos. En todo la demás 
reproducimos el oficio de1 señor vocal don José Miguel de Ca- 
rrera, fecha 5 de este mes, cuya copia tenemos á la vista. 

<(Dios guarde á Ud. muchos años.-Santiago, mayo 25 de 
1812.-José Santiago Portales.-Pedro José Prado Xaraque- 
?nada.-José Miguel de Cabrera.-Manuel Xavier Ijodriguez 
secretario)) *(l). 

El Cuatro de Julio se celebró aquí de manera muy digna. 
Algún tiempo antes, había decretado el Gobierno que el dis- 
tintivo de los patriotas sería una escarapela tricolor, y este fue 
el día señalado para comenzar á usarla. 

A la salida del sol, las estrellas y listas de la bandera de 
nuestra nación fueron izadas en muchos sitios públicos (cosa 
que se hacía por primera vez en esta ciudad) entrelazadas con 
la bandera tricolor de Chile. En la tarde, nuestros compatrio- 

(1) Aurora de Chile, núm. 21, del 2 de julio de 1812. 
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tas, en compañía de algunos caballeros chilenos de distinción, 
celebramos una fiesta en la cual la libertad é independencia 
de  ambas naciones fueron mutuamente recordadas en alegres 
brindis. En  la noche, Be d.ió un magnífico baile por nuestro 
Cónsul general, al cual asistieron la Junta y cerca de trescien- 
tas  personas de ambos sexos de la mejor sociedad. Empero, 
debo prescindir de continuar con este agradable tema, para 
llevar á usted de nuevo á los intrincados sucesos de una gue- 
rra civil, á fin de que tenga una idea cabal del modo en que se 
resolvieron al fin las d.iferencias suscitadas con Concepción (1). 

En una comunicación oficial de losmilitares y pueblo de 
Concepción á l a  Junta, datada el 9 de julio de 1812, se afirma: 

@Que habían estado disgustados desde tiempo atrás can los 
procedimientos de la Junta que presidía don .Juan Rosas, 5- 
en espera de la primera oportunidad para verificar un pronun- 
ciamiento que les permitiera formar una alianza con l a  ca- 
pital. 

<<Que en la noche del día ocho, estando todas las cosas arre- 
gladas á ese intento, y los oficiales y soldados jurados de obe- 
decer á sus jefes, los dragones, la artillería é infantería se di- 
rigieron á la plaza, donde se había reunido gran número de ciu- 
dadanos respetables, habihdose declarado allí que la Junta, 
de que era presidente el brigadier general don Juan Rosas, 
quedaba disuelta y los individuos que la componían arresta- 
dos en nombre de la nación. 

*Que se formó en el acto un nuevo gobierno, hasta que se 
pudiera saber la voluntad de la Suprema Junta; que deseaban. 
de la manera más sincera, hallarse nuevamente unidos á la 
capital, en espera de que sus hermanos de las demás provin- 
cias del reino l o s  recibirían de nuevo como miembros de la 
gran familia nacionai. 

(1) No es el propósito del autor dar una relación prolija de las diseiisiones 
y revueltas instestinas que agitaron a Chile en este tiempo, sino en 10 ne- 
cesario para darse cuenta del espíritu que reinaba entonces y que servirá pa- 
ra explicar lo que ocurrió posteriormente. (Nota del Autor) 
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(Que reconocían el derecho de la Junta  de la Capital para 
gobernar el país enteyo y muy gustosos obedecerían las órde- 
nes que recibieran, en cuyo cumplimiento estaban dispuestos 
á sacrificar su fortuna y s u  vida.,) 

Terminaba este documento con recomendar á la indulgen- 
cia del Gobierno á don Juan Rosas y á sus principales secua- 
ces, en espera de que no sufriesen castigo alguno, lo que sería 
de  gran efecto para restablecer la buena armonía y confrater- 
nidad entre los habitantes de aquella ciudad. 

La respuesta de la Junta á la nota precedente fué de natu- 
raleza por extremo conciliatoria: se aprobó todo lo obrado, y 
á Rosas se ordenó que se trasladase á la capital bajo su pala- 
hra de honoi., acompañado de una escolta conforme a su ran- 
go. A los demás miembros de la Junta debía envjárseles A 
cargo de una guardia. 

Chile se halla ahora, por todo l o  que se deja ver, en estad.@ 
de profunda paz, pero s u  verdadera situación no es tal. 

Existen más partidos y disensiones internas de las que bue- 
namente podría enumerar. En primer lugar, el país se encuen- 
t r a  dividido en dos grandes partidos: el que se intitula de los 
patriotas y el de los realistas. El primero de éstos es, sin duda 
alguna, el más numeroso, pero se halla subdividido en muchas 
parcialidades. Entre los partidarios de l o s  Carreras y los de la 
lamilia Larraín existe un antagonismo tan arraigado como 
entre cualquiera de ellos y los realistas, y sería difícil de resol- 
ver cuales son los más fuertes. A su turno, Concepción tiene 
su facción, como existe también una en Coquimbo. Ahora 
bien, los realistas sólo tienen un solo punto de mira: la restau- 
ración del antiguo régimen: la autoridad del Rey. 

H e  dado cuenta á usted antes de la manera en que la fami- 
lia de los Carreras se levantó á la altura en que hoy se halla- 
-4unque la conductal de don José Miguel, el jefe de la familia. 
ha sido generalmente aprobada, la manera en que obtuvo su 
cargo es condenada por muchos buenos patriotas. 

Completamente al tanto de las disposiciones de todos y ea- 
da uno hacia él, ha puesto en práctica cuanto ha estado á su 

---- 
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alcance para aumentar el níimero de sus partidarios, y la más 
consumada prudencia ha marcado todas sus acciones. Aunque 
SLI pasión capital es la ambición, todavía, no puedo menos de 
admirar sus talentos de hombre de estado y de militar, hallán- 
dome persuadido de que es el único ciudadano cle este país que 
en las actuales circunstancias está llamado con justos títulos 
á gobernarlo. 

Las  beneficios que han resultado dela implantación del nue- 
v o  régimen son ya manifiestos en Chile. Un comercio libre ha 
llenado el país de las manufacturas europeas, y aquellos ar- 
tículos que de antes se hallaban monopolizados por unos pocos 
comerciantes, son ya materia de una abierta competencia en- 
t r e  todos. El resultado es que aquellos objetos necerarios ó de 
lujo que en otro tiempo sólo estaban al alcance de unos pocos, 
son hoy aocesibles para todo el mundo. 

La revolución, que en un principio fué considerada por mu- 
chos como un ensayo peligroso, recibe ah0i.a su  más calurosa 
aprobación, y si no fuera por las disensiones internas de fami- 
lia, los patriotas podrían consid-erar hoy la independencia 
como un hecho inamovible y desafiar las maquinaciones de 
los realistas. 

El primero de julio último fué descubierta en Buenos Aires 
una conspiración de las más tenebrosas. Los españoles euro- 
peos residentes allí estuvieron durante cinco meses formando 
y madurando un proyecto de operaciones militares en unión 
con los realistas de Montevideo. cuyo ejército llegó á vista de- 
la ciudad. Lo siguiente f u é l o  que al fin seacordó. El ejército si- 
tiador debía hacer un amago en ciwto punto, en orden a lla- 
mar hacia él la atención de las tropas, mientras 500 hombres 
debían ser introducidos en'la ciudad por otro sitio y apoderar- 
se del fuerte, cuyo jefe había sido sobornado. Tan luego como 
se hallasen dueños de la ciudad, se proclamaría por virrey á 
Alzaga; se castigaría con la última pena á tndo europeo que no 
se presentase armado y á cualquier americano que se hallase 
por las calles. Las cartas aseguran que su plan era exterminar 
á todos los americanos mayores de siete años de edad, y que 
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así lo confesaron los culpables antes de ser ejecutados. Se aña- 
de que se d.ebió á una mujer el descubrimiento d.elcomplot y 
la consiguiente salvación del país. Cuatro individuos fueron 
en el acto ejecutados, tres de ellos comerciantes acaudalados. 
Alzaga fué descubierto el día 5 escondido en la casa de un clé- 
rigo y llevado á l a  cárcel entre un numeroso concurso del pue- 
blo, que iba entonando canciones patrióticas. En el lapeo de  
quince horas fué juzgado, condenado y fusilado y su cuerpo 
expuesto en la horca. Se ha d.esterrado á treinta y se prepa- 
ran calabozos para encerrar á muchos más. Es cosa digna de 
notarse que ni uno solo de los nacidos en el país se hallase 
complicado en este diabólico complot. 

El día 30 último se celebró en esta capital el aniversario de 
la instalación de la Junta, que debió haberse verificado el 18, 
pero que hubo de podtergarse por no hallarse aún terminados 
los convenientes preparativos. Este acontecimiento se cele- 
bró en espléndida forma y el magnífico convite dado por el 
Gobierno excedió á todo lo que antes se había,visto en Chile 
en este orden. 
Al salir el sol, se izó la bandera nacional en todos los sitios 

públicos y se hizo una salva; antes de mediodía tuvo lugar una 
revista de las tropas; la tarde se d.edicó (como de costumbre) 
á descansar, y la noche al regocijo y alegría. 

Se eligió la Casa de Moneda como sitio de la fiesta; en cada 
extremo de la calle se erigió un arco triunfal, de sesenta pies 
de alto, en que se veían muchas alegorías, muy bien pintadas, 
alusivas á los sucesos de l a  revolución de América, é inscrip- 
ciones en verso encaminadas á levantar el ánimo del pueblo 
é inspirarle los sentimientos de su propia dignidad y dere- 
chos. Al frente del edificio se levantaba el templo de la liber- 
tad, con una Fama que glorificaba á Chile y una 1eyend.a que 
presentaba la revolución d e  los Estados Unidos como ejem- 
plo digno de ser imitado por este país. 

El edificio, que tiene 450 pies por lado, y es de cuatro pisos, 
estaba alumbrado con medio millón de luces, y como su al- 
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tura  contrasta con la de los demás edificios, que son de u n  
solo piso, presentaba un espectáculo magnífico. 

El salón de baile se vió favorecida por la presencia de cerca 
d e  doscientas señoras, la mayor parte literalmente cargadas 
con oro y perlas. Comenzó la fiesta con minuets y se bailó 
hasta cerca delas diez. En  seguida, una banda de músicos tocó 
algunos trozos nuevos patrióticos, y cinco ó seis canciones, 
escritas para la fiesta, que se cantaron de manera espléndida 
por toda la concurrencia en un gran coro. Se sirvió después un . 
refIesco y se  dió principio á los bailes nacionales, que duraron 
hasta las tres de la mañana, á cuya hora se  sirvió una cena 
suntuosa. Después de esto, siguió el baile hasta las siete d e  
la mañana. Todo sellevó á cabo con la mayor regularidad, sin 
que ocurriera accidente alguno. Jamás he  presenciado un es- 
pectáculo que produjera tan universal alegría; todo el mundo 
parecía lleno de animación y pueda asegurar que no vi un solo 
rostro en que no se dibujase una sonrisa durante todo el cur- 
so de la noche. 

De usted, etc. 
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CARTA CUARTA 

%A RUEVA C O X S T I T U C I ~ X  DE CHILE.-AMENAZAS DEL VIRREY 
DEL P E R Ú ,  ETC. 

Santiago, 30 de diciembre de 1812. 

Querido amigo: 
Creo haber tenido el placer de informar á usted antes de 

ahora que Chile se había declarado independiente, aunque no 
ha habido tal. Se ha dictado una Constitución provisoria, que 
encierra todos los principios liberales, pero en la que se reco- 
noce la soberanía del Rey. Se dice que esta medida es necesa- 
ria por el momento, hasta que puedan conseguir de fuera las 
armas de que carecen, y que en seguida se declararán exentos 
de toda sujeción a la cwona de España. Como considero que 
ese documento reviste importancia, voy a traducirlo para que 
usted lo  conozca. 

Art. 1.0 La religión católica apostólica es y será siempre la 
de Chile. 

2. El Pueblo hará su Constitución por medio de sus repre- 
sentantes. 

CARTAS a-5 
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3. Su rey es Fernando VII,  que aceptará nuestra Coiistitu- 
ción en el modo mismo que la de la Península. A su nombre 
gobernará la Junta Superior Gubernativa establecida en la 
capital, estando a R U  cargo el régimen interior y las relaciones 
exteriores. Tendrá, en cuerpo. el tratamiento de Excelencia, 
y sus miembros el de los demás ciudadanos. Serán tres, que 
sólo durarán tres años, removiéndose uno al fin de cada año, 
empezando por e1,menos antiguo. La Presidencia turnai’h por 
cuatriinestres, en o rdm inverso. N o  podrán ser reelegidos hasta 
los tres años. Todos serjn responsables de sus proridmcias. 

4. Reconociendo el Pueblo de Chile el patriotismo y virtu- 
des de los actuales gobernantes, reconoce JJ sanciona su elec- 
ción; mas, en el caso de muerte o renuncia, se pr0ced.ei.á a la 
elección por medio de una subscripción en la capital, la que se 
remitirá a las provincias y partidos para que la firmen y san- 
cionen. Las ausencias y enfermedades de los vocales se ~ u p l i -  
rán por el Presidente, y Decano del Senado. 

3. Ningún decreto, providencia u orden que emane de 
cualquiera autoridad o Tribunales de fuera del territorio de 
Chile tendrá efecto alguno; y los que intentaren darles valor 
serán castigados como reos de estado. 

6. Si los Gobernantes (lo que es de esperar) diesen un paso 
contra la voluntad general declarada en Constitución, volverá 
al instante el poder a las manos del Pueblo, que condenará tal 
acto como un crimen de lesa patria, y dichos gobernantes se- 
rán responsables de todo acto que directa o ind.irectamente 
exponga al Pueblo. 

7. Habrá un Senado compuesto de siete individuos, de los 
cuales el uno será presidente, turnándose por cuatrimestres, 
y otro secretario. Se renovará cada tres años, en la misma for- 
ma que los vocales de la Junta. Sin su dictamen no podrá el 
Gobierno resolver en los grandes negocios que interesen la se- 
guridad de la Patria: y siempre que lo intente, ningún ciuda- 
dano armado, o de cualquiera clase, deberán auxiliarlo, ni 
obedecerle; y el que contraviniere, será tratado como reo de- 
estado. Serán reelegibles. 
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8. Por negocios graves se entiende: imponer contribucio- 
nes; declarar la guerra; hacer la paz; acuñar moneda; estable- 
cer alianzas y tratados de comercio; nombrar enviados; tras- 
1 adar tropas, levantarlas de nuevo; decidir las desavenencias 
de las Provincias entre sí, o con las que están fuera del territo- 
rio; proveer los empleos de gobernadores y jefes de todas cla- 
ses; dar patentes de corso: emprender obras; crear nuevas 
autoridades; entablar relaciones exteriores; y alterar este re- 
glamento; y las facultades que no le están expresamente de- 
claradas en esta Constitución, quedan reservadas al Pueblo 
Soberano. 

9. El Senado se juntará por lo menos dos veces en la se- 
mana, o diariamente, si las circunstancias lo exigieren. Estará 
exento de la autoridad del Gobierno en el ejercicio de sus fun- 
ciones. 

10. A-la erección (sic) del Senado se procederá en el día por 
subscripción, ccmo para la elección de los vocales del Gobier- 
no. El Senado será representativo, correspondiendo dos a cada 
una de las Provincias de Concepción y Coquimbo, y tres a la 
de Santiago. Por ahora, los electos son suplentes. 

11. El Senado residenciará a los Vocales de la Junta, y los 
juzgará en unión del Tribunal de Apelaciones. Cualquiera del 
pueblo podrá acusarlo por traición, cohecho y otros altos crí- 
menes, de los que, siendo convencidos, los removerá el mismo 
Senado y los entregará a la justicia ordinaria para que los cas- 
tigue según las leyes. Prooverá la reunión del Congreso. Tres 
senadores reunidos formarán el Senado. Llevará diarios de los 
negocios que se traten y de sus resoluciones, en inteligencia 
que han de ser-responsables de su cond.ucta. 

12. Los Cabildos serán electivos, y sus individuos se nom- 
brarán anualmente por subscripción. 

13. Todas las Corporaciones, Jefes, Magistrados, Cuerpos 
Militares, Eclesiásticos y Seculares, empleados y vecinos ha- 
rán con la posible brevedad ante el Excelentísimo Gobierno 
juramento solemne de observar este Reglamento Constitucio- 
nal, hasta la formación de otro nuevo en el Congreso Nacional 
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de Chile, de obedecer al Gobierno y autoridades constituídas, 
y concurrir eficazmente a la seguridad y defensa d-el Pueblo. 
baxo la pena de extrañamiento: y en el caso de contravención 
después de prestado el juramento, se impondrán a los trans- 
gresores las penas de reos de alta traición. Los Vocales del Go- 
bierno prestarán igual juramento. en la parte que les toca, en 
manos del Senado. En las capitales de las provincias y parti- 
dos se prestará el juramento ante los jueces territoriales, ve- 
rificándolo éstos primero en los Cabildos. 

14. Para el despacho de los negocios habrán dos secreta- 
rios, el uno para los negocios del reino, y el otro para las co- 
rrespondencias de fuera. 

15. El Gobierno podrá arrestar por crímenes contra el Es- 
tado: pero el reo podrá hacer su ocurso al Senado, si dentro 
de tres días no se le hiciere saber la causa de su prisión, para 
que éste vea si la hay suficiente para continuarla. 

16. Se respetará el derecho que l o s  ciudadanos tienen a la 
seguridad de sus personas. casas, efectos y papeles; y no se da- 
rán órdenes sin causas probables, sostenidas por un juramento 
judicial, y sin designar con claridad los lugares o cosas que se 
han de examinar o aprehender. 

17. La facultad judiciaria residirá en los tribunales y jue- 
ces ordinarios. Velará el Gobierno sobre el cumplimiento de 
las leyes y de los deberes de los magistrados, sin perturbar sus 
funciones. Queda inhibido de todo lo contencioso. 

18. Ninguno será penado sin proceso y sentencia confor- 
me a la ley. 

19. Nadie será arrestado sin iridicios vehementes de delito 
o a lo menos sin una semiplena prueba. La causa se hará cons- 
tar antes de tres días perentorios: dentro de ellos se hará saber 
al interesado. 

20, S o  podrá estar alguno incomunicado después de su con- 
fesión, y se tomará precisamente dentro de diez días. 

21. Las prisiones serán lugares cómodos, y seguros para la 
detención de personas contra quienes existan fundados mo- 

. 
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tivos de recelo, y mientras duren éstos: y de ningún modo ser- 
virán para mortificar delincuentes. 

22. La infamia afecta a las penas, no será trascendental a 
los inocentes. 

23. La imprenta gozará de una libertad legal: y para que 
ésta no degenere en licencia nociva a la religión, costumbres 
y honor de los ciudadanos y del país, se prescribirán reglas por 
el Gobierno y Senado. 

24. Todo habitante libre de Chile es igual de derechg; sólo 
e! mérito y virtud constituyen acreedor a la honra de funcio- 
nario de la Patria. El español es nuestro hermano. El extran- 
jero deja de serlo, si es útil; y todo desgraciado que busque 
asilo en nuestro suelo, será objeto de nuestra hospitalidad 
y socorros, siendo honrado. A nadie se impedirá venir al país, 
ni retirarse cuando guste con sus propiedades. 

25. Cada seis meses se imprimirá una razón de las entra- 
das y gastos;’públicos, y previa anuencia del Senado. 

26. Sólo se suspend.erán todas estas reglas invariables en 
el caso de importar a la salud de la Patria amenazada; pero 
jamás la responsabilidad d.el que las altere sin grave motivo. 

27. Este Reglamento Constitucional se remitirá a las Pro- 
vincias para que lo sancionen, y se observará hasta que los 
Pueblos hayan manifestado RUS ulteriores resoluciones de un 
modo más solemne, como se procurará a la mayor brevedad. 
Se dará noticia de esta Constitución a los Gobiernos vecinos 
de América, y a los de España (1). 

Desde el 27 al 29 de octubre último se verificaron las elec- 
ciones, de acuerdo con la nueva constitución, para miembros 
de la Junta, senadores, etc. Los miembros de la antigua Junta 
fueron reelegidos. 

El 3 de noviembre juraron sus cargos los nuevos funciona- 
rios del Gobierno y entraron en posesih de sus cargos con 
gran pompa y solemnid.ad. 

(1).  Tomamos esta copia de la edición príncipe de esta rarísima pieza, ad- 
virtiendo sí, que Jobnston no incorporó en su obra el Preámbulo de que se 
halla precedida. 
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Cuando el Senado dió comienzo a sus sesiones, su presiden- 
t e  don Pedro de Vivar pronunció el siguiente discurso inau- 
gural, que considero como una hermosa muestra de la elocuen- 
cia chilena, a cuyo títuIo voy a trad.ucirlo aquí para que usted 
l o  conozca: 

*Amigos y conciudadanos senadores: 
*Llegó, finalmente, el día en que empiecen nuestras .sesio- 

nes. La complacencia que podía inspirar el lugar distinguido 
que QCUPO y la alta confianza que me dispensa el sufragio de 
mis compatriotas, cede al sentimiento ínfimo de mi insuficien- 
cia, principalmente cuando están tan agobiadas mis fuerzas 
bajo el peso de los años. Yo elevo al cielo mis ojos, de donde 
espero el acierto. El honor que nos confiere la patria está uni- 
do a grandes deberes, reposando en nosotros las esperanzas 
de un pueblo libre y virtuoso, debiend.0 entender en sus asun- 
tos más gra\?es y arduos. Colocados entre el Gobierno y el 
pueblo, el primero debe hallar en nosotros el con&jo de la pru- 
dencia, los pareceres de la experiencia, de la reflexión !- la sa- 
biduría: y el segundo debe encontrar en nosotros protección, 
celo y vigilancia por sus intereses bien entendidos. Dichoso si. 
como somos los primeros en este cargo, componiendo aquí 
el primer Senado, nombre gratísimo a los pueblos, pudiescb 
nuestra conducta y utilidad corresponder a la espectación 
pública, ser el ejemplo de nuestros sucesores, y mereciésemo:. 
que nos citase por modelo la posteridad. Dichoso yo, si al des- 
cender al sepulcro, llevase la consolación de haber trabajado 
por el futuro engrandecimiento de mi patria, dejándola prós- 
pera, fuerte y opulenta, y 74viendo bajo la dulce influencia d r  
las instituciones republicanas, siendo el asilo de las virtudes y 
los talentos, gozando de los bienes de unas leyes sabias y dc 
una administración paternal, de las artes y las ciencias, quc 
son la columna de la libertad de los pueblos.,) (1). 

(1). Sr.siones de los Cuerl)<>" Le@slaiivos de la Repúhlicu de Chile, t. 1, pág. 
265. 
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Hará un mes, el Gobierno recibió un extenso oficio del Vi- 
rrey del Perú, requiriendo10 para que se sometiese a su au- 
toridad, como representante de su Majestad Católica Fernan- 
do VII, y contribuyera con hombres y dineros para ayudarle 
en su campaña contra Buenos Aires, y para que cerraran sus 
puertos al comercio extranjero. Ni sus tan modestas preten- 
siones -se limitaban a eso. Muy cortesmente, ofrecía enviar- 
les alguna persona que quisiese hacerse cargo de gobernarles, 
hasta que un presidente llegase de España: y, en caso de ne- 
gativa, que apenas creía posible, les amenazaba con una gue- 
rra de exterminio. 

De cuantos papeles de estado hasta ahora he visto, ningu 
no podría equipararse a éste por su impudencia y tontería. 
Incapaz de proseguir la campaña contra Buenos Aires con 
ventaja, se empeña por formar una alianza con amenazas vio- 
lentas, que. caso de ponerlas en ejecución, debían serle suma- 
mente embarazosas. 

Lima depende en  absoluto de Chile para un artículo tan in- 
dispensable como el trigo. Hay veinte buques empleados en 
el tráfico entre el Callao (el puerto más cercano a Lima) y Val- 
paraíso, que lo componen el trigo, carne salada, frutas secas, 
mantequilla, queso, sebo y vino. en cambio de azúcar, arroz, 
cacao, tabaco, sal, hierro y rnanuFactt,ras europeas. 

Fué materia de admiración para mí el ver que los chilenos 
permitiesen que se llevasr trigo a Lima, ciiando el Y-irrey hacía 
la guerra a Buenos Aires (y, e n  consecuencia, a los principios 
que habían abrazado) estando estyecharnente aliados con esa 
provincia. 

Al paso que el ejército patriota de Buenos n'ires está sitian- 
do a los realistas en Montevideo, el hacendado patriota de 
Chile labra sus campos para proveer con el pan a loa enemigos 
de su país. El trigo embarcado en Valparaíso para el Callao, 
amenudo dobla el cabo de Hornos y va a descargarse a Mon- 
tevideo. 

Pero, Yolvamos a lo que iba diciendo. La Junta se reunió 
inmediatamente y convocando al Senado. a las corporaciones 
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y a los comandantes de cuerpos, entró a deliberar sobre el 
caso. 

Que la insolente carta del Virrey era suficiente provocación 
y causa para que se cerrasen para 61 los puertos, fue cosa ad- 
mitida por todos; pero, considerando que el pueblo del Perú 
era hermano y que no podía ser castigado por los crímenes o 
culpa del Virrey, se retrajeron de adoptar esa medida. 

En respcesta a su carta, se negaron perentoriamente a ac- 
ceder a ninguna de sus proposiciones, y ?e contestaron que se 
hallaban preparados para reristir a cualquiera medida que su 
tontería o locura le indujesen a adoptar. 

Sin embargo, el modo cortés con que la Junta contestó l a  
nota peruana manifiesta que se hallaban un tanto dfsconcer- 
tados, como que tenían buenos datos para cree( que el Virrey 
había recibido ofertas de servicios de los realistas, tanto de la 
capital como de Valparaíso, y se hallaban temerosos de que 
se fraguase alguna conspiración. 

De acuerdo con esto, los realistas eran vigilados de cerca, y 
algunos jóvenes patriotas formaron cierta especie de sociedad, 
que se llamó cclub de visitas)), cuyo objeto era frecuentar las 
casas de aquellas personas que se creían enemigas del sistema, 
y procurar hacerles discurrir sobre el aspecto de los negocios 
públicos, fingielido haber abrazado la causa realista; pero ello 
no resultó, pues el artificio era baktante inocente. . 

Se despacharon inmediatamente órdenes a Valparaíso, Con- 
cepción y Coquimbo a fin de que los cañones de los fuertes 
estuviesen listos para el servicio en todo momento; se dobla- 
ron las guardias, llamando a las milicias, procurando evitar 
una sorpresa y vigilando de cerca a todos los que se sabía o 
se estimaba ser enemigos de la causa nacional. 

Se publicó un decreto para que quienquiera que tuviese ar- 
mas en su poder de cualquiera ezpecie las entregase al Gobies- 
no en el término de un mes, bajo apercibimiento de serles con- 
fiscadas, y bajo una multa del doble de su importe, y de ser 
considerados como indignos de la confianza de las autoridades; 
aquellos que las entregasen voluntariamente, recibirían por  



entero su valor. También se publicó otro decreto para que si 
alguno emprendiese la fábrica de armas, el Gobierno le ade- 
lantaría el capital suficiente para dar principio al negocio y le 
abonaría veinte pesos por cada fusil y dieciocho por cada par 
(le pistolas. 

De usted, etc.. 



CA RT,4 QUINTA 

IXVASIÓX D E  C O A C E P C I Ó N  POR LAS TROPAS D E L  V I R R E Y  DEL 

PERÚ.-!qEDIDAS DE DEFESS.1. 

Santiago, 20 de aBril de 1513. 

Querido amigo: 
La provincia de Concepción ha sido invadida de orden del 

Virrey del Perú por un cuerpo de 1,200 hombres al mando del 
general Pareja. Esta expedición se hizo a la vela desde el Ca- 
llao con rumbo a la isla de Chiloé, donde refrescaron y se les 
juntó la totalidad de las fuerzas de aquella plaza. Valdivia se 
rindió sin oposición, y habiéndose apoderado de cuanto obje- 
to de valor encontraron, se embarcaron para Talcahiiano (el 
puerto de Concepción) adonde llegaron el día 20 último, y la 
ciudad les fué entregada por la traicirjn de su gobernador Ji- 
ménez Navia. 

Don Rafael de la Cota, a la rabeza de 150 hombres. les r p -  

sistió la entrada diirante t rw horaq, pero viendo que resultaba 
iníitil luchar contra fuerzas tan siipeviores. se retiró cn orden 
después de clavar el cañón con que contaba. 
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Cuando el traidor Yavia ordenó a la tropa que se entregase, 
el capellán de dragones, Pedro José Eleyzegui,con toda auda- 
cia expresó que jamás pasaría por semejante humillación y 
que si alguno estaba dispuesto a servir a su patria, le siguiese. 
Un sargento, siete soldados y un tambor de dragones se plega- 
ron a él, y con este pequeño grupo tuvo la buena suertede sal- 
var los caudales públicos y escaparce. 

La noticia de estos sucesos llegó a la capital el 29 de maizo, 
y en el día 2 del presente la guardia nacional y los milicianos 
partieron de la ciudad en dirección a Concepcijn, bajo el man- 
do del presidente don José Miguel Carrera. 

Los puertos de Chile se hallan cerrados para Lima, por su- 
puesto, y se ha tomado posesión de siete buques lirneños, cu- 
yas velas han pido recogidas y SUS mercaderías descargadas. 
El gobernador de Valparaíso ha recibido órdenes de poner en 
práctica todas aquellas medidas de defensa de la plaza que 
creyese convenient'e; y las guardiar? de los pasos de la cordille- 
ra están encargadas de impedir a todo español europeo la en- 
trada en el país. 
Al abandonar Carrera la Junta para tomar el mando del 

ejército, el Senado eligió en su lugar a SU hermano don Juan 
José. Considerándose por el mismo cuerpo que Portales y Pra- 
do eran ancianos y valetudinarios para poder responder a lo 
que exigía el crítico actual estado de los negocios, fueron sus- 
pendidos de SUS cargos por tiempo ilimitado y designados en 
su reemplazo Francisco Ant,onio Pérez y José Miguel Infante. 

El día 10 d.el presente el Gobierno decretó que aquellos sol- 
dados que habían ayudado a transportar desde Concepción 
los caudales públicos recibirían doble sueldo durante cuatro 
años, y si alguno fuese capaz, sería promovido a oficial. Los 
oficiales que resistieron el desembarco del invasor han sido as- 
cendidos al grado inmediatamente superior y se les ha conce- 
dido una medalla conmcmorativa de sus servicios. 

Se lia recibido el parte oficial de una refriega que se veri- 
ficó el 8. El enemigo tuvo dos hombres muertos 5' 21 prisione- 
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ros. Esto se realizó con fuerzas inferiores y sin pérdida de un 
solo hombve. 

Me es imposible dar a usted idea del entusiasmo que se ha 
apoderado del pueblo. El palacio se ve cercado desd.e la maña- 
na a l a  noche por gentes que ofrecen, no EÓIO sus servicios 
personales al Gobierno, sino que traen también lo que poseen. 

Siete personas hay emplead.as en el erario nacional para re- 
cibir las erogacjones voluntarias del pueblo, y ésas no dan 
abasto para contar el dinero y dar recibo inmediato de su en- 
trega. Muchos han erogado 500 pesos, y don José Antonio 
Rojas ha dado mil y obligádose a mantener de su cuenta diez 
soldados por todo el tiempo que dure la guerra. El entusias- 
mo bélico es, asimismo, indescriptible. Se organizan compa- 
ñías de voliintarios, sin que el Gobierno tenga siquiera noti- 
cia de que se hallen en formación hasta que no las ve armadas 
y uniformadas, a sus propias expensas, ofreciendo sus servi- 
cios, y listos para ponerse en marcha a la primera señal. Los 
comerciantes han abandonado sus tiendas, los artesanos SUS 

talleres, y los campesinos sus labores, para reunirse a las le- 
giones de su patria, y todos se’manifiestan resueltos a exter- 
minar al enemigo que ha tenido la osadía de invadir su suelo. 

¿Querrá usted creerlo? Hasta yo mismo me he metamor- 
foseado en hijo de Neptuno, yendo a sbuscar renombre por el 
tronar de l o s  c a ñ o n p .  

De usted, etc. 
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P É R D I D A  D E L  BUQUE CHILENO *LA P E R L A > >  Y D E L  BERGANTfN 
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Prisihn de Casns-Malas, Callao, agosto de 1813. , 

Querido amigo: 
Muchos y rigurosos han sido los contratiempos y desgra- 

cias que me han cabido en suerte desde la última que diligí 
a usted. Las que se me aguardan, lo ignoro; pero no desespero, 
y aunque el horizonte f e  presenta obscuro, aun la fantasía 
se complace en mostrarme en lontananza días más felices, y 
a esta ilusión me aferro, aunque, quizás, resulte vana. 

A la fecha de mi última, el Gobierno de Chile, halagado 
por los éxitos alcanzados por sus armas; quiso obtener un 
triunfo completo cortando al enemigo la retirada por mar. 
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Para lograr este intento, se apoder0 de un gran buque mer- 
cante limeño, Ida Perlu, y compyó el bergantín americano Colt 
(el Potrillo). Se armó inmediatarnentc L a  Perla con 22 cañones 
largos de a doce y con dos de a 24 libras, y se confió su mando 
a don José IJicente Barba, chileno. El Potrtllo montaba ocho 
cañones largos de a doce, diez cortos, de hierro, de nueve li- 
bras, y dos de a seis y dos pedreros, y estaba tripulado por 
noventa hombres, de ellos 23 americanos e ingleses. El man- 
do de este buque se d.ió a JIr. Edward Barnewall, que había 
sido antes su segundo jefe, poniendo también a SUS órdenes La  
Perla. Esta estaba tripulada por 120 hombres. 

Cuando partí dr  Santiago para Valparaíso, se creía que se 
habría podido enteiar la dotación completa del bergantín con 
ingleses y americanos. il mi llegada, pude persuadirme del 
error, si bien resolrí embarcarme de todos modos. Había re- 
cibido mi nombramiento de teniente de fragata, y era a bordo 
del bergantín, fuera del c a p i t h  13arne\xall, el único oficial con 
nombramiento en iorma. 

“os liallamos listos para liaceinos al mar hacia el 26 de 
abril, si bien nos vimos obligados a esperar a L a  Perla. 

El lunes 3 de mayo se k i a l í ,  al fin cqmo día de nuestra sa 
lida, pero el 2, el Warren  (corsario limeño que por algún tiem- 
po había estado cruzando en las afueras del puerto), se detu- 
vo y disparó un cañonazo en son de desafío. Era la hora de la 
comida, a la que asistísn los americanos que r.?sidían enton- 
ces en Valparaíso. los oficiales de La Perla y algunos amigos 
chileno<, que habían sido invitados por el capitán Barnewall 
en la inteligencia de que nuestra $.alida tendría lugar el siguien- 
t e  día. En el acto se propuso q u p  se enviase al Gobierno una 
petición firmada por todos l o s  oficiales, pidiendo autorización 
para salir a presentar combate a la V‘arren, plenamente con- 
vencidos, en vista de la superioridad de nuestras fuerzas, que 
podríamos apoderarnos esa noche del buque enemigo. Se con- 
siguió el permiso. IA Perla cortó SUS amarras y salió. Levan- 
tamos el ancla a fuerza de brazos, y como diez rninutos-máx 
farde quedamos también en franquía. Pusimos proa en dere- 
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chura al corsario, pero nos sobresaltamos grandemente al ver 
que L a  Perla se alejaba de nosotros con todas p.us velas des- 
plegadas. Incapaces de explicarnos tan extraña maniobra, 
que en un principio se atribuyó al deseo del capitán de adies- 
t rar  sus hombres para los puestos que debían ocupar, y, a l a  
vez, distraer al enemigo: largamos todas las velas con el pro- 
pósito de ponernos al habla con él y conocer sus designios, en 
vista de que no respondía a nuestras señales para que virase 
y empeñase la acción. Cuando enfrentamos al corsaIio, comen- 
zó a dispararnos con sus cañones de proa y10 continuó por más 
de una hoya, hasta enterar 57 disparos, sin matar ni herir un 
solo hombre, con muy pocos daños en las velas o el aparejo. 
Enderezamos hacia L a  Perla a toda fuerza de velas, pero con- 
tinuó alejándose de nosotros, y t an  luego como la alcanzamos 
comenzó a dispararnos sus cañones de caza de popa, cuyos 
tiros caían tan lejos de nuestro buque, que todavía abrigába- 
mos la esperanza de que hacía esa maniobra paraatraer al me-  
rnign; hasta que, habiendo llegado a tiro de fusil, nos pudimoq 
cerciorar de que iban dirigidos contra nosotros. Luego nos ha- 
llamos al habla, y al inquirir la causa de semejante actitud, 
recibimos por respuesta tres descargas de mosquetería, acom- 
pañadas de grandes burras a Fernando VII, rey de España, y 
al Virrey de Lima, que fueron en el acto contestadas por IQS 
españoles y portuguese? de nuestra tripulación con las mis- 
mas voces. Estupefacto de horror ante tan villana conducta 
de parte de La Perla, y encontrándonos en un pequeño ber- 
gantín con dos grandes buques a sus costados y con nuestra 
propia tri pulación amotinada, determinamos hacer fuerza 
.de velas y procurar ganar otra vez el puerto de Valparaíso. 
Yotamos entonces que las drizas de la vela mayor estaban 
cortadas, y que la tripulación se negaba a volver a Valparaíso, 
gritando a una q a  Lima, a Lima!,). El amotinamiento se había 
hecho general. Los Soldados apuntaban sus fusiles cargados 
a mi pecho, gritándome que me rindiera si quería escapar la 
vida. Al pedir ayuda a mis paisanos, na tuve respuesta, 
uomo que y habían sids supeditados por el número y ence- 

CARTAS-6 
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rrados en el castillo de proa. Noté entonces que los dos caño- 
nes de proa estaban apuntados a popa y pues no me quedaba 
esperanza alguna, me rendí a los amotinados, que me condu- 
jeron a la cámara, en la que hallé preso a nuestro contador 
don Pedro Garmendia. 

Al dirigirme a la cámara, un negro me arrojó una pica d e  
abordaje, con la cual, por fortuna, erró el tiro y fué a clavarse 
en la borda. Pocas minutos después, el capitán Barnewall fué- 
asimismo encerrado en la cámara. Se colocaron tres centine- 
las bajo la cubierta con espadas desenvainadas, dos más en 
l a  escala con fusiles, y uno en la escotilla con un par de pis- 
tolas. 

A todos los marineros americanos e ingleses (excepto dos, 
Dawmas, americana, y Gordon, inglés, que se habían unid@ 
a los amotinados), se les pusieron grillos. 

Así fué como caí prisionero por efecto de la conspiración 
más villana que cabe, la que, segíin supe despuéU, fixé ideada 
y favorecida por muchas personas de Valparaíso, algunas de 
las cuales realizaron tan infame complot bajo la especiosa 
apariencia de patriotismo. Sería para mí imposible pintar la 
sensación que experimenté al verme prisionero de mis pro- 
pios subordinados, que se habían amotinado sin causa alguna; 
y en cuanto al tratamiento que se me esperaba, no dudaba n i  
por un momento que había de ser el peor imaginable, eiendo 
los españoles harto conocidos por su ignorancia y carácter san- 
guinario. Teníamos también otra causa seria de inquietud, 
cual era, que habiendo partido tan inopidamente, carecíamos 
de los documentos que acreditasen la calidad de nuestro bu- 
qué, sin tener nada que pudiera justificap que no éramos pi- 
ratas, excepto nuestros nombramientos, sin que supiéramos 
qué crédito pudiera prestarles el Virrey del Perú. Además, 
teníamos motivos para temer que los amotinados concluye- 
ran por asesinarnos, como se decía que algunos lo pensaban, 
aunque otros de sus camaradas lo resistían. 

La tripulación del bergantín se componía de una masa hc- 
terogénea, y, según creo, casi todas las naciones de la cristian- 
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dad tenían en ella algún representante. Todob hablaban espa- 
ñol o inglés, y la mayoría de los americanos e ingleses el espa- 
ñol. El capitán Barnewall se veía obligado a impartir sus Órde- 
nes en inglés, y para salvar lo  mejor posible tal embarazo, ha- 
bía situado al pie de cada cañón un individuo que entendiese 
este idioma. Desgraciadamente para nosotros tal cosa facilitó 
mucho las operaciones de los amotinadoi, que se hallaban en 
la proporción de tres á uno en cada cañón. 

Lunes, mayo 3.-El nuevo comandante nos hizo una visita, 
asegurándonos que lo pasaríamos bien, es decir, que se nos 
daría de comer de cuanto el buque cargaba, por lo  cual le di- 
mos las gracias. Ambos buques se hallan aún á la vista uno de 
otxo. La Perla nos hizo fuego durante la noche. Los amoti- 
nados mantienen sus prisioneros continuamente borrachos, 
lo que, quizás, suaviza su encierro. A la noche, el capitán Bar- 
newall, el contador y yo estábamos tranqui!amente sentados 
al rededor de la mesa, cuando repentinamente hubimos de 
alarmarnos por el ruido que formaba la apertura del cubichete 
y al ver incontinenti seis fusiles con bayonetas apuntados a 
nuestras cabezas. Después de desvanecidas las primeras emo- 
ciones, no me sentía ya desconcertado y aun llegué a desear 
que me dirigieran la descarga entera. El comandante y SUS 

oficiales corrieron escala abajo y nos dijeron que na nos alar- 
máramos, ya que venían solamente en busca de armas de fuego, 
pues un inglés que se había unido á ellos decía que teníamos 
algunas ocultas. Después de una busca sin resultado, se mar- 
charon, al parecer, bien poco satisfechos. 

Habíamos resuelto caer a media noche sobre los centinelas 
y tratar de recuperar el bergantín. Nuestro plan se frustró por 
intervención de uno de los amotinadoe (Gordon), merced a 
haber oído cierta conversación de los nuestros que se hallaban 
encerrados en el cartillo d.e proa, Por fortuna, no se penetró 
por entero de nuestros planes, pero a la mañana siguiente 
montaron un pedrero en el molinete, con orden de no permi- 
tir que subiesen sobre cubierta más de dos hombres a la vez 

Mayo rl2.-Hemos descubierto el complot. Muchos de los. 
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amotinados llevan casta? de los señores Rodríguez, Villaurrutia 
y Sofia,todod comerciantes respetables de Valparaíso, para su:. 
amigos de Lima, especialmente un contramaestre, que ha sido 
antiguo empleado de Rodríguez, quien me dijo que el complot 
tenía por objeto entregar ambos buques a la Wurren, si bien 
habían ideado uno nuevo para llevar el bergantín a Lima, sin 
ayuda de la l/%'urren, creyendo con esto adquirir más gloria, 
según sus palabras, y recibir, a la vez, una gratificaoión ma- 
yor. Gordon asegura que tenía conocimiento del complot 
desde mucho antes que partieran de Valparaíso: que el te- 
niente primero de la Warren había estad.0 muchas veces en 
tierra, disfrazado, y que en una ocasión había cenado con él 
en casa de Rodríguez.Añade que tod-os se juramentaron en ea- 
sa de un portugués, que proporcionó a todos una escarapela 
realista y una daga. El comandante bajó y me pidi6 mi reloj 
para el servicio del bergantín, p se lo  entregué. Hoy día, Daw- 
mas fué aherrojado. ante la sospecha de mantener correspon- 
dencia secreta con nosotros; eso, sin cmbargo, es una falsedad, 
pero no hemos de desengañarlos. 

M U ~ J  13.-Me levanté temprano y por la primeravez se me 
permitió subir sobre cubierta. La mañana estaba muy agra- 
dable; el tiempo casi tranquilo. Después de haber permaneci- 
do tanto tiempo bajo de cubierta, el aire fresco y la vista del 
mar contribuyeron a lcvantar mucho mi ánimo. Pero, ¡ay! 
bien pronto decayó. Vi a dos de nuestros desgraciados com- 
patriotas subir sobre cuhierta encadenados juntos. Los infeli- 
ces me dirigierún una mirada de súplica, que me traspasó el 
alma. En ese momento liahría dado el universo en cambio dc 
poder libertarlo s. 

Jlr. Heacock (contramaestre) me contó que Gordori había 
sido ngmbrado primer oficial del buque p que nos trataría 
como se le antojase. ¡Qué canalla! 

En  la tarde se prod.ujo un violento altercado sobre cubier- 
ta respecto al mando del buque. que se er?tregó por fin al ayu- 
dante del contramaestre. En la noche se promovió de nuevo 
otro altercado y el mando se dió entonces al contramaestre. 
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Si siguen estas disputas, tenemos esperanzas de que se presen- 
t e  la oportunidad de volver a apoderarnos del bergantín. Man- 
tienen a n.uestra gente continuamente cmbriagada, lo  que me 
tiene en un estado de ánimo mucho peor de lo que debiera. 

Mayo 14.-Estamos ahora, como d.e antes, tranquilo?. Ha 
cesado el bullicio y los amotinados se hallan en pacífica pose- 
sión del bergantín. Mi amigo Barne\.iall tiene una fiebre muy 
alta, originada, sin duda, de pesar. Tal cosa no puede extra- 
liarse cuando se considera nuestra situación. 

Anoche tuvimos una racha de viento mucho más fuerte de 
las que suelen ocurrir en estos parajes. El bergantín balancea- 
ba mucho, a causa de su pesado aymamento. El capitán Ba:-- 
newall y yo nos hallábamos deseosos de que el viento troncha- 
se los mástiles, 10 que habría puesto en gran confusión a las 
amotinados y nos ofrecería la ocasión de recuperar el mando. 
Pero el viento amainó en unas cuatro horas y todas nuestras 
esperanzas se desvanecieron. 

A tiempo que acabábamos de desayunarnos, fuimos sor- 
prendidos con la repentina entrada de siete de los revoltosoF, 
todos armados, que nos ordenarm subir sobre cubierta. Al 
capitán Barncwall se le hizo bajar y volvió a subir en unos 
cuantos minutos, para enviarme enseguida a llamar a fin de 
pedirme las llaves de mis baúles y escritorio. Registraron cosa 
por cosa, quitánd.ome 107 pesos, que era mi único caudal. Lue- 
go escudriñaron todos los rincones del camarote, diciendo que 
sabían que había dinero escond.ido. Después de la comida, 
comenzaron de nuevo: se registró el almacen y se abrieron a 
cuchillo sacos d.e harina en busca de una gruesa suma de dine- 
ro, que se imaginaron que había sido enviada a bordo por el 
Gobierno; pero chasqueado? en esto, nos robaron nuestros tra- 
jes, y tanta fué su rapacidad, que no pudimos lograr que nos 
dejasen una muda de ropa. A las cuatro de la tarde pasaron 
revista y se repartió el dinero (431 pesos) entre sesenta, sin 
qnc? cupiera parte alguna a los enfermos. Nuestra situación es 

in:,opoi.table. Sos  hallamo? sujetos al capricho de una ban- 
da de desalmados, que no observan entre r;í orden ni d.iscipli- 
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na alguna, guiados por la opinión de los más, y no puede que- 
dar duda de que si se empeñaran en asesinarnos, su coman- 
dante no lo '-abría de impedir. 

Domingo, mayo 16.-Ayer y hoy nuestro bergantín ofrece 
el más horrendo espectáculo que jamás haga yo presenciado. 
A proa y a popa yacen esparcidos odres de aguardiente y vino, 
cuyo acceso es permitido a todo el mundo, y tan luego como 
se vacía uno, se le llena otra vez. Se juega a todo con el dinero 
que nos han robado, y las pendencias, la borrachera y toda 
especie de vicios reinan a sus anchas. 

Mayo 17.-Por la mañana temprano nos alarmamos por el 
bullicio inusitado que se sentía sobre ciibierta, que pronto su- 
pimos era motivado por la vista de un velero que se dirigía 
hacia nosotros, que los amotinadas (como resultado de la su- 
gestión que les causaba su dañado proceder) se imaginaron ser 
la fragata norteamericana Esscer, y que era llegado para ellos 
el momento de pagar sus maldades. Comenzaron inmediata- 
mente la faena de desarmarlo,jmaginándose que podrían hacer- 
lopasarpor buquemercante. Habíanlogrado ocultar bajocubier- 
ta los objetos sueltos, como los atacadores, las lanadas, etc., 
etc., y hasta uno de los cañones, cuando el tan temido velero 
se dejó ver en todo su tamaño, resultando ser sólo un pequeño 
bergantín, llamado el Carhonero, empleado en el acarreo de 
abonos, consignadc a Pisco, a nueve dias de Chancay. Diónos 
la noticia de que Chile había sido invadido en virtud de una 
orden reservada del Irirrey, y muy en oposición a las opinio- 
nes de todas las clases sociales y de los comerciantes espe- 
cialmente. 

Martes 18 de mkzyo, arribamos al Callao. Al entrar al puerto 
tuvieron la audacia de enarbolar la bandera española sobrc 
los colores d.el pabellón americano. Se hizo una salva al pasa]. 
el fuerte. Uno de los cañones que por olvido había quedado 
cargado, mató con su disparo a un indio en la playa. Luego 
que anclamos, fuimos abordados por el bote de la Aduana. El 
capitán del puerto, al saber la manera como habíamos sido 
apresados. parecía a la vez sorprendido J- agradado, y con t@r- 
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minos altisonantes, harto característicos de los peninsulares, 
no se cansaba de ponderar cómo pudimos tener la temeridad 

'de ccmbatir a sus corsarios. Preguntó en seguida quién era 
el comandante, honra que fué disputada por no menos de tres, 
y después de no poca discusión, se pronunció en favor del que 
lo había sido primero, el ayudante del contramaestre. El ca- 
pitán Barneivall y yo fuimos en seguida registrad.os para qui- 
tarnos los papeles que tuviéramos, como en efecto nos los to- 
maron. Se nos mandó entonces que bajáramos de cubierta, 
y allí se continuó el prolijo registro de nuestras personas 
para certificarse de que no habíamos ociiltado alganos. Con- 
cluído esto y habiendo llegado de tierra un piquete, se nos or -  
denó desembarcar. Antes de tomar el bote, el cnpjthn Rarne- 
wall y yo denunciamos el robo de nuestrac espadas y de mi 
reloj, hecho por el comandan.te, que teníamos información se- 
gura de que había escondido bajo llave en s u  arca. Pedimos 
al capitán del puerto que aceptara nuestras espadas, cosa que 
creyó no era propio rehusar, disponiendo que se me devolvie- 
s e  mi reloj. El capitán Rarncwall refirióle entonceq que se nos 
había robado también nueptro dinero JT objetos de nuestro 
uso, y que deseaba llevarse consigo los instrumentos náuticos 
de  fu propiedad, los que heron declarados legítima presa. 

E n  este punto, nuestro contador, un chileno, que había per- 
manecido recluído junto con nosotros durante toda la trave- 
sía, se colocó la escarapela realista y suscribió su nombre en 
la nómina de los amotinados, o, como ellos la llamaban, el rol 
de honor. 

Al pcner pie en tierra, la multitud que cubría la playa. des- 
+legó la máu salvaje ferocidad, tirándonos piedras durante 
todo el trayecto que hubimos de recorrer hasta llegar al do- 
micilio del gobernador, que estaba en el interior- de la forta- 
leza; y a no haber d o  por la guardia, creo que nos habrían he- 
cho pedazos. En vez de 105 tristes presagios con que e? de supo- 
ner entra alguien a una prXón, yo. lo hice alegremente, con- 
siderándola por el momento lugar seguro. Fuimos llevados 
luego a presencia del gobernador. quien nos hizo una especie 
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de interrogatorio tocante al objetivo de nuestra expedición, 
con muchas otras preguntas relativas al ejército de tierra que. 
había en Chile. Concluído esto, su Excelencia nos dijo al ca- 
pitán Barnewall y a mí de manera muy atenta: *caballeros, 
deben ahora ustedes someterse a la necesidad de retirarse 
a los  departamentos dispuestos para su alojamiento del mo- 
mento,), y, alejándose, nos confió al cuidado de un oficial, 
que no$ rogh le siguiésemos. Me imaginé, en vista de la aten- 
t a  manera ccmo nos había tratado el gobernador, que en lu- 
gar de un sombrío calabozo, los 6d.epartamentos dispuestos 
para nuestro alojamiento de1 momentoo, significaría algu- 
nas piezas decentes dentro del fuerte y que se proponía tratar- 
nos como prisioneros de guerra. Tal idea se robusteció ante 
la conducta de nuestro guía, que nos condujo al frente del de- 
partamento de los oficiales, ePperarido a cada momento que 
se detuviese, pero hubimos de seguir hasta que llegamos al 
cuarto de guardia. Aquí se nos separó al capitán Rarne\.íalI 
y a mí. 

Se me encerró en un pequeño cuarto ubicado en el centro 
de una gran sala, en l a  que se hallaban alojados unos cien sol- 
dados. Parece que el cuarto había sido fabricado para que l o s  
soldadas pudiesen arrimar sus armas del lado de afuera. Ha- 
llándome ya solo, comencé a considerar mi situación, pero 
bien pronto fuí interrumpido por la curiosidad de los salda- 
das, quienes, ansiosos de ve? qué clase de animal era yo, abrie- 
ron iin agujero al través de las tablas para observarme. Un@ 
de ellos exclamó entonces: úes im individuo de buen aspectoe; 
mí, repuso otro, para la horcao. qA la horca, hurra, burra!+ 
repitieron los demás. Era ya de noche, y sintiéndome este- 
nuado de fatiga y de hambre (pues no había probado cosa al- 
guna desde el día antes) me recosté sobre iina banca, el iinico 
mueble que había en mi habitación. En  lugar de ccnciliar el 
sueño, la imaginación me pintaba cual era mi situación con 
los más tristes coloree, sintiéndome tan débil, que no pude 
menos de dercamar lágrimas. El cabo de guardia entró e n  
esos momentos con tres velas; encendió una y dejó las res- 
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tantea. Y al notar que había llorado, me expresó con toda frial- 
dad que esperaba me hallase convencido de la enormidad deI 
crimen que había cometido al pelear contra la religión y el 
Rey; añadióme que si tenía dinero, despacharía a alguno para 
traerme algo de cenar, l o  que le rogué hiciera. Al entrar el 
cocinero, traté con él de que me fiase la cena, prometiénd.ole 
que le pagaría una vez que vendiese mi reloj. Consistió 
mi cena en dos pequeños peces, m a  rehanada de pan y 
una copa de vino, por lo que se me cobró 25 centavos. N o  
pude conciliar el siieño durante toda la noche, pues cada 
vez que se relevaba la guardia, se corría el cerrojo de la puer- 
ta para certificarse de que me hallaba allí. Uno de los centine- 
las me preguntó si me incomodaban las pulgas, y ante mi res- 
puesta afirmativa, ailadióme que había muchas chinches y 
oti.os bichos, lo que era perfectamente exacto. 

Mayo 19.-A ebo de las seis entró a mi pieza un individuo 
trayéndome 25 centavof?, que me dijo era mi prest para 
Ia comida; y como a las diez llegó el jefe de la armada Real, 
y habiéndose informad.0 de quién era yo, dispuso que se me 
colocara en el mismo calabozo con el capitán Barnewall y 
que a cada uno se nos entregara un peso diario. Sentíme re- 
gocijado ante la idea de estar en compañía de mi amigo, siendo 
no menos satisfactoria la espectativa de poder alimentarme 
bien. 

Mayo 20.-El pesa prometido no llegó, y en vez de él recibi- 
mos cada uno 25 centavos. Vendí mi reloj por 28 pesos y me 
comppé un colchón y una frazada. L a  Perla fondeó hoy: sus 
oficiales, en número de nueve, fueron encerrados en las casas- 
matas. En la tarde fuimos trasladados a otro calabozo. De- 
seosos de informarnos de los detalles del apresamiento de esa 
nave y de conversar con nuestros compañeros de desgracia, 
ofrecimos tres pesos de propina al oficial de guardia para que 
nos permitiera ver a uno de ellos al anochecer; lo que no se 
nos admitió. Nos llegó una tarjeta de Mr. Samuel Curson, ame- 
ricano que residía cn Lima, con la promesa de que liaría cuan- 
to estuviese a su alcance para favorecernos. 
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Este día se empezó a ver la causa de nuestra gente. Es cos- 
tumbre de los  españolea en semejantes casos llamar prirnera- 
mente a los marineros, a fin de así intimidarlos y lograr que 
declaren algo respecto a sus superiores, que más tarde pudiera 
invocarse como testimonio contra  ello^. 

Mayo 21.--Nue;tro actualcalahozo es más cómodo que el an- 
terior; veinte pies cuadrados y una ventana grande. El cabo 
de cañón, que había prestado su declaración, nierced a una pro- 
pina de 25 ccntavos que dió al sargento, obtuvo que ae le per- 
mitiera dormir esa noche en el mikmo calabozo que nosotros. 
y de 61 tuvjmoe algunas informaciones. Debíamos declarar 
que no habíamos entrad.0 TToluntariamente al servicio de Chi- 
e, etc., etc. Nos advirtió que el intérprete nos sería favorable 
y nos aignificaria cómo d-ebíamos responder. Nos resultaba 
dificultoso aun conseguir agua. sin dar propina. Ay! nuex- 
tros rerursos están casi agotados, y no sé lo que después será 
de nosotros. 

Lunes ¿4.-Fuí llamado a prestar mi declaración. Una p a r -  
dia vino a buscarme para conducirme a una pequeña casa si- 
tuada a orillas d.el mai’, en la que se reunía el tribunal. Estaba 
formado por un oficial de l a  armada, un intérprete (italiano) 
un abogado mulato y un escribiente de :aza blanca. 

Comenzó la audiencia por exigirme juramento de que diría 
la verdad de lo que se me preguntase; cierta especie d e  acusa- 
ción se foimuló en mi contra, basada en haber sido soypren- 
dido en actos piráticos cometid.os en alta mar, siendo yo 
un ciudadano de los Estados Unidos, con cuya nac‘ión se 
halla en paz el rey de  España, wgrimiendo armas con- 
tra él, en ayuda de una provincia sublevada. N o  habia prue- 
ba alguna para sostener sermjante acusación, a no ser la 
dada por mi mismo. 

Preguntáronme primeramente mi nombre, ed.ad, lugar de 
mi nacimiento. etc., a todo lo  que contesté con verdad. Vino 
en seguida la pregunta acerca de cuanto tiempo había residido 
en Chile y el motivo que me impulsó a abandonar mi patria 
para trndadarrne a csa prorincia. A esta intprrogación objeté 
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que no tocaba a mi causa, pero se me dijo terminantemente 
que no podía excusarme de respondera cuanta pregunta se 
me hiciera. Repliqué que esperaba que no se me obligase a in- 
culparme a mí mismo. El tribunal se desentendió de mi ob- 
servación y formuló de nuevo la pregunta. En este punto, el 
intérprete me habló en inglés, ind-icándome que debía contes- 
tar  en términos que correspondiesen a lo dicho por los mari- 
neros. Accedí a ello gustoso, y el interrogatorio continuó ade- 
lante, y duró hasta las dos d e  la tarde. Concluído éste, se me 
mandó conducir a un calabozo allí 1-ecino hasta que termi- 
nase elinterrogatorio del capitán Barnewall. Se trajomi cama, 
de lo que deduje que estaba condenado a pasar allí la noche. 
Después de colocada en un poyo, me quedó el suficiente espa- 
cio para dar cuatro pasos a lo largo; el ancho de la pieza era 
como de unos cuatro pies, y estaba aliimbrada por la luz 
que entraba por un agujero que había en el techo, Era el si- 
tio miis asqueroso que j a m h  hubiese visto en mi vida. N o  
queriendo pasar ahí la noche, traté de gratificar al cabo de 
guardia para que me condujese a mi ordinario alojamiento, 
que parecía un palacio comparado con este mísero agujero. 
Contestóme que 10 vería, y a eso de las diez me llevó al sitio 
en que había tenido lugar mi interrogatorio. Solicité permiso 
para volver a mi antiguo calabozo, lo que se me concedii, y 
gratifiqué al cabo con 50 centavos, aunque en un principio 
me había pedido cinco pesos. De nuevo en compañía del 
capithn Barnewall, comentamos con delicia los desinteresados 
servicios del señor Gambini, el intérprete, y más tranqiiilos 
nuestros ánimos con las esperanzas que nos había inspirado, 
nos metimos a la cama y dormimos profundamente. 

M a y ~  2S.-No hemos recibido carta ni socorro alguno de 
nuestros amigos de Lima. Comenzamos a dudar de la eince- 
ridad dc sus ofrecimhtos,  y parece que hemos sido aban- 
tlonados a nuestra :.uwte. Estamns iniicho más vigilados que 
al principio. Sr lia pl*0liibido al cocinprn que non traiga la co- 
mida a1 cuarto, COTI~C) ;ir-ite p ,  y la  rwihinio~ ahora p o ~ ’  una vbn- 
tanilla. S o  hc vi::tn r o f t t w  liiimnno ,ili,*;\nte \-ai.ios días. 
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Junig 2.-Recibí saludos de los oficiales de L a  Perla, anun- 
ciando que todos seguían bien. En la tarde fuimos trasladados 
a otro calabozo, mucho más pequeño, y, por tanto, más incó- 
modo. A las oraciones, estuve conversando al través del agu- 
jero de la llave de la cerradura con un irlandés, quien me dijo 
que había sido Fnviado por un amigo nuestro, cuyo nombre 
no podía dar, para informarnos de que tan pronto como pa- 
Paee el alboroto que había causado la noticia de nuestro arribo, 
algo Qe haría para tratar de aliviar nuestra situación. El ca- 
pitán Bariiowall y yo estamos eiifermo,. de tercianas, que iue- 
pon tan agudas esta noche, que perdí el conocimiento. 
El día 5 o el 6, todos los norte-americanos de la dotación 

del bergantín (excepción hecha solament,e del capitán Barne- 
wall y yo)  fueron aherrojados y condenados a trabajar en las 
obras públicas. Fueron aherrojados en la misma forma que los 
malhechores, lo que resulta por extremo cruel. Esto se hace 
poniendo iina argolla en el tobillc, cuyo cerrojo corre por entre 
un eslabón de la cadena, que en el otro extremo tiene un ani- 
llo de otras tantas pulgadas de ancho; durante la noche, se les 
asegura en el suelo por medio de una cadena larga, que corre 
por entre las argollas dichas, y se amarra a un poste colocado 
fuera del calabozo; y durante el día se les obliga a acarrear pe- 
sadas cargas de basuras a la espalda, más todo e1 peso de sus 
grillos, que es de unas cuarenta libras en una pierna. Comien- 
zan a trabajar a las seis de la mañana, y :o continúan hasta 
l a  puesta del sol, con interrupción de media hora para el de- 
sayuno y de una hora para l a  comida. A los súbditos ingleses 
apresado? en el bergantín se les deja tranquilamente en una 
prisión ventilada y cómoda, sin estar aherrojados. El m o h - o  
francamente confesado de semejante diferencia de trata- 
inieiito es l a  destrucción de un corsario limeño verificada por 
la fragata norte-americana Esser. iQué represalia más cobar- 
de y antojadiza! 

La siguiente es la lista de estos infelices americanos: 
William Bai.net, piloto. 
Samuel Dusenbury, guardiamarina. 
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Timothy Chape, contramaestre de La Perla. 
Henry Hcacock, contramaestre. 
John S. Waters, carpintero. 
Peter ,"Y. Hanson, artillerc. 
Jchn Heck, intérprete. 
Henry Smith, marinero. 
William M'Koy, id. 
Severno Denton, id. 
James Dawrnas, id .  
Moses Pierce, id. 
Le Roy Laws, id. 
Willis Forbes, id. 
Jeremiah Green, id. 
Fred erik Raamonsen, id. 
El día 9, el capitán Barnewall y yo, ambos enfermos de ter- 

ciana, fuimos llevados al hospital de Bellavista. Ahí hallamos 
átodos nuestros hombres, excepto uno, y todos muy enfermos. 

El 23 pudo el capitán Barnewall salir del hospital, ya me- 
jorado. Yo no me hallé capaz de acompañarle. 

Durante este tiempo supimos que las tropas chilenas habían 
obtenido una victoria sobre las de Lima, y recibimos dos car- 
tas de nuestro amigo Cureori, quien nos decía que se había abs- 
tenido d e  escribirnos antes, estimando que nuestra situación 
era desesperada. Afirmábanos ahora que nuestras vidas esta- 
ban seguras, y que no dudaba que lagraría obtener el que ee 
Fe nos dejase salir bajo nuestra palabra de honor. 

También el capitán Barba y dos  de sus oficiales se hallan 
aquí. De él supimos que tan prontc como se izó el trinquete 
en Ln Perla, logró dominar el motín. Todos los oficiales, in- 
cluso el contramaestre, permanecieron fieles. Nos dijo tam- 
bién que su piloto mister King, americano, al notar que el bu- 
que se hallaba en poder de los revoltosos, se arrojó al mar y 
que se creía difícil que hubiera logrado salir a tierra. Nuestra 
actual situación es de las más deplorables; y aunque en extre- 
mo debilitados por la fiebre, tanto,que ni siquiera podemos dar 
un paso, se nos mantiene encadmados a la cama como medida 
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deSeguridad. Pocos días ha, uno de las presos, cuyo sólo cri- 
men consistía en habérsele visto pelear por la cawa de Bueno? 
Aires, murió con grillos, los que le fueron quitados como una 
hora después d.e muerto. El hospital es custodiado por un 
sargento y diez soldados, y la pieza en que estamos se halla 
con centinelas situados al lado adentro de la puerta, que re- 
sultaban sumamente pesados para nosotros, porque durante 
la noche los muy bribonef se empeñaban en hacer h d o  el rui- 
do posible, golpeando el suelo con la culata de sus fusiles, o un 
barril con las bayonetas, etc. Deipués de puesta €1 sol, el mc- 
zo reza o canta el rosario, seguido por todos los que se hallan 
en estado de hacerlo, y los que no, tienen que aguantar el rui- 
do que forman. Esta operación dura, ordinariamente, mc- 
dia hora. 

El aparato y ceremonia con que el d.octor practica sus vi- 
sitas es realmente para la risa. Se verifican a las ocho de la ma- 
ñana y a la! tres de la tarde, y se anuncia por un toque de cam- 
pana. Lo primero que se presenta es un viejo de afpecto en- 
fermizo, que avanza halanceánd,ose y gruñendo bajo el peea 
de sus propias carnes, apoyado en un enorme bastón; su aspec- 
t o  mísero me hacía recordar a aquel sabio médico, de quien 
se dice en unos versos: ((Detúvose y olió su bastón;--Se volvih 
a detener, y lo volvi6 a oler.. Venía enseguid.a el cirujano (por- 
que el ejercicio de la medicina y cirugía son aquí profesiones 
tan diversas como las dP1 zapatero y sastre, y ni por asomos 
tan bien conocidas); luego, un grupo de ayudantes, compues- 
t o  de cuatro o cinco, para tomar nota d.e 10:; enfermo: y de lo 
que el doctor les recetaba; y tras d.6 éstos, cuatro o cinco mu- 
latillos, aprendices de barberos o sangradores, enviados aquí 
para aprender la ciencia de la cirugía, mechicamente, sin 
tomarse el trabajo de estudiar, y simplemente para operar en 
los infelices que caían bajo su férula, muchos de los cuales mo- 
rían por falta de la debida asistencia. El cirujano, un jefe 
que ha recibido su pequeña d.osis de conocimientos mediante 
el estudio, y es caballero, coneideraría muy por bajo de su pro- 
pia dignidad eniporcar sus dedos curando una herida; y toda- 

. 
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vía Fe presenta otro individuo para poner lavativas, y otro 
que t iae las medicinas a los enfermos; y, finalmente, los sir- 
vientes aguadores, cocineros, pinches de cocina, armero, etc., 
por todos comounos veinte. 

El 28 abandoné €1 hospital y regresé al castillo, donde en- 
contré al capitán Barnewall, quien me dió la noticia de que po- 
cos días antes el Hope, capitán Obed Chase, de Nueva York, 
en viaje de descubrimiento, había sido enviado para ser juz- 
gado, en contravención a las leyes del derecho internacional, 
por el gobernador de la isla de Chiloé, adonde había recalado 
en busca de refrescos, y su tripulación encerrada en el mismo 
calabozo que los ingleses que habían formado la nuestra. 

Junio 29.-En este día, merced a la tolerancia del uficial de 
guardia, se nos permitió pasearnos por el patio. En  la tarde 
nos vi.itaron dos caballeros chilenos, que vinieron de Lima, 
y a quienes no conocíamos, que con toda generosidad nos ob- 
sequiaron al capitán Barnewall y a mí cinco pesos a cada uno. 
Este es el primer socorro que hemos recibido desde qiie esta- 
mos presos, que hubimos de aceptar sólo en fuerza de la nece- 
sidad. 

JuZio 5 .-No ,i vi si t ó un caballero chile no, 11 amad o do nMan iiel 
García, empleado en la Real Contaduría, quien nos contó que 
estaba de partida para Concepción, en un buque mercante, y 
nos dijo que si queríamos esciibir a nuestros amigos de Chile, 
él hallaría medios de hacerles llegar nuestras cartas. El capi- 
t án  Bainewall contestó que sí lo haría. 

Julio 1O.-El señor García vino a buscar nuestras cartas. Por 
su in.texmedio escribimos al Gobierno de Chile y a nuestro 
Cónsul allí, dándoles cuenta de los  hechos que ya he referido. 
Nos aseguró que pronto seríamos puestos en libertad. En ver- 
dad, tan varias han sido laP informaciones que han llegado 
hasta nosotros, que nuestros ánimos se han mantenido en un 
permanente estado de ansiedad; ya abrigando las esperanzas 
más aventurad.as, ya los más infundados temores. Hemos 
concluído por no hacer caw de lo que oigamos y mantenernos, 
en cuanto nos sea posible, tranquilos, en espera del momento. 
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en que se resuelva abrirnos las puertas y dejarnos salir. Es 
d e  reirFe al notar el empeño con que alguno que se interesa 
por nuestro bienestar llega a decirnos que bien pronto saldre- 
mos en libertad; otpo añade que muy luego seremos enviados 
a Lima, dándonos la ciudad por cárcel bajo niiestra palabra 
de honor; otro, que antes de veinte días ha de estallar una 1-e- 
volución; otro, que el general Belgrano ha entrado en Arequi- 
pa y se dirige a marchas forzadas hacia esta plaza y que el Vi- 
rrey se estremece al sentawe en su sillón d e  mando: otros, que 
las panaderías clp 1,ima se han cevrado por falta de trigo, y 
que, pn vista de eso, van a enviar emisarios a Chile a pedirla 
paz; otro cuenta que el Potrillo esth alistándose. y que el Virrey 
ha de huir rn él antes de que los negocios se empeoren, y con 
"tono solemne nos anuncian que se prepara una expedición 
para marchar contra Valparaíso, etc. 

Julio 17.-Ha llegado el Britania trayezido la feliz nueva de 
la recuperación de Concepción y puerto de Talcaguano par el 
ejército patriota, al mando del general Carrera, y la muerte 
del general limeño Pareja. Este buque logró escapar a duras 
penas, dejando en tierra la mayor parte de su tripulación, ha- 
biendo logrado sali- del puerto entrelos disparos de los cañones 
.de los fuertes. A su regreso, tocíi en Arica en busca de refrescos. 
y embarcó allí 130 hombres, las reliquias del ejército de Goye- 
neche, que en su mayor parte Fué hecho prisionero por las ar- 
mas porteñas, después de la rendición de la ciudad de Salta. 
y de acuerdo con lo capitulado, habiendo ,jurado no volver 
a tomar las arma:, fué dada por libre. Han hecho a pie un ca- 
mino de más d.e mil millas, y muestran UD. aspecto tal, que in- 
voluntariamente me hacía recordar a los tertulios de Falstaff. 

Julio 21.-A las tres de la mañana de hoy sentí un fuerte re- 
mezón d e  tierra, que por poco no me arroja fuera dr  mi cama. 
Es difícil que algiiien pueda darse cuenta del efecto de t an  te- 
rrible fenomeno sobre el ánimo de una persona encerrada en 
una pieza Fin salida, sin medio de escapar en caso de que el 
edificio se derrumbase con la sacudida. En  tal evento, 200 in- 

felices seres encadenados y encerrados en una sala vecina a. 



Cd4RT.4S DE CHILE 97 



98 POX SAMUEL BURR JOHNCTON 

caso que los enemigos de la libertad prevalezcan, debemos es- 
perar, ya la muerte en el cadalso, ya el puñal de un asesino en 
nuestra prisión, quizás durmiendo. E n  el entretanto, ojalá 
que usted, mi amigo, goce de salud, felicidad y libertad, de  
la cual me veo ahora privado. Si llega a ofrecerse otra oportu- 
nidad, cuente usted con que volverá a tener noticias deeste suA 
infeliz amigo. 



CARTA SEPTIMA 

LIBERTAD DE LOS C I C D A D A P ~ O S  AMERICANOS APRESADOS ES EL 

((POTRILLO~ Y *LA PERLA+. 

Cdrcel de las Casas-Matas, Callao, 1.0 de septiembre de 1813. 

Querido amigo : 
Escribí a usted la precedente en el supuesto de que el Hope 

se haría a la vela unos cuantos días después de aquella fe- 
cha. La orden para su despacho se revocó: pero como ti1 catli- 
tán Chase confía en que al cabo ha de ser puesto en libertad, 
proseguiré mi diario hasta que se haga a la vela. 

Septiembre 2.-Hacia la oración oímos frente a nueqtro ca- 
labozo un desusado sonar de cadenas, y al asomarnos a la ven- 
tana vimos un gran grupo d.el pueblo que se dirigía hacia no- 
;otros y soldados qiie conducían considerable número de pre- 
sos con pesadas cadenas. Oh! Dios mío! ZCuáles fueron mes-  
tras sensaciones al saber que éstos eran los  oficiales y tripulan- 
tes de la Nueoa Ltmefia apresados por el Potrtllo en el mo- 
mento de entrar al puerto de Coquimbo? Las espectativas que 
habíamos tan intensamente acariciado de que llegaría en 
salvo a Chile, de que contaría al Gobierno de aquel país la his- 
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toria de nuestras desgracias, y de que pronto recibiríamos al- 
gún socorro que mitigase nuestros sufrimientos, se desvane - 
cieron en un instante. No podíamos distinguir las vociferacio- 
nes del populacho, hasta que al aproximarse los presos a don- 
de nos hallábamos fueron reconocidos por nuestros compañe- 
ros de La Perla. Esos presos fueron encerradas en el calabozo 
vecino al nuestro, habiendo sabido que habían sido captura- 
dos por causa de su propia incuria, pues du-ante tres días es- 
tuvieron de tal modo ebrios, que no hubo hombre que pudiera 
manejar el timón. 

Septiembre 5.-Hemos sabido que los oficiales de L a  Perla 
que estaban en el hospital, d.e Bellavista, ya convalecientes, 
han obtenido permiso del Virrey para recorrer el pueblo ba- 
jo la custodia de un centinela. 

Septiembre 10.-Hemos redactado un memorial para ser pre- 
sentado al Virrey por uno de nuestroe hombres aherrojados 
en solicitud de que se les alivie su situación; pues hemos te- 
nido noticia que vendrá mañana al Callao en gran pompa para 
asistir a un soberbio espectáculo, cual es, el de botar al agua 
un bote fabricado para el uso de la aduana.. . Supimos que tie- 
ne por costumbre visitar una o dos veces en el año las cárceles 
y que generalmente con tal motivo concede libertad a al- 
gunos presos. 

Septiembre 11.-El pueblo del Callao estuvo en pie esta ma- 
ñana antes de que el sol saliese y todo el mundo en la cárcel an- 
da  atareado en los preparativos para la recepción del Virrey. 
La plaza situada al frente de nuestra prisión estaba atestada 
de gente a la salida de1 sol, y antes de las diez ya se hallaban 
todos por extremo impacientes. A eso de las once, la multitud 
abrió calle y pudimos disfrutar de la vista de cuerpo entero 
de su excelencia don Fernando de Abascal y Sousa, virrey del 
Perú, marqués de la Concordia, etc., etc., acompañado de 
numerosos oficiales y servidores, y de dos bellísimas jóvenes, 
iing. de las cuales se nos dijo que era su hija y la otra una pro- 
tegida suya. Representaba unos Petenta años, de linos seis pies 
de alto, de contextura fuerte y, al parecer, en perfecto estado 
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de salud. Vestía una casaca de diario, y dos grandes charrete- 
rm,  con entorchados que le caían casi haeta el codo. Deseoso, 
como cualquier mortal, de ser visto y admirado, su Excelen- 
cia graciosamente se sixvió pa;ar por d.os veces muy cerca de 
nuestra cárcel, a intento de recibir las súplicas y homenaje!, 
de los  piesos. Pero en esto se equivocó, según presumo, pues 
ni uno solo de los de nuestro calabozo lanzó palabra alguna 
para desearle salud y prosperidad; nuestro confesor el cape- 
llán de L a  Perla murmuró por 10 bajo: ahtjo de una grandí- 
sima p . .  .>> 

Septiembre 12.-Nuestra tripulación presentó al Virrey una 
solicitud manifestándole el desigual castigo que sufrían los 
que se daban como culpables de un mismo delito; expresando 
que no sólo los marineros, pero aun oficiales que ocupaban si- 
tuación espectable en socied-ad, ciudadanos de los Estados 
Unidos, habían sido condenadas a trabajos forzados en las 
obras públicas, con desprecio de su reputación y daño de su 
salud; al paso que simples marineros, súbditos de <u Majestad 
Británica, andaban sueltos, sin exigírselcs trabajo alguno, ni 
tampoco al contramaestre de La Perla, aunque de rango in- 
ferior a algunos de los peticionarios; solicitando la interven- 
ción de su Excelencia para que se les hiciese justicia. 

En  respuesta, dispuso el Virrey que un oficial de ingenieros 
se acercase a los peticionarias, autorizándole para conceder- 
les el alivio que estimase ccnveniente. Ese caballero vino al 
siguiente día a la cárcel, y ordenó que se quitase los grillos a 
nuestra gente y se la colocase en el mismo calabozo con los 
ingleses. E n  este punto, el ayudante, que es nuestro más jn- 
veterado enemigo, intervino papa decir que si se les quitaban 
los grillos, no habría en el Callao cárcel suficientemente fuerte 
para tenerlos en seguridad, y que, En tal caso, no ee hacía res- 
ponsable de su custodia. Fué inútil que hiciesen presente la 
miserable situación en que se veían, en país extraño, sin ami- 
p s  ni recursos, y que, así, aunque se les ofreciera ocasión, no 
pctd~íari disponer de medios para escaparse, etc. El oficial hubo 



102 POR SABIUEL BURR JOHNSTON 

de revocar su orden, pero expresó que daría cuenta al Virrey 
y que en seis u ocho días volvería. 

Septiembre 13.-Esperamos que nuestros sinsabores han de 
terminar pronto. Hoy día recibimos una carta de nuestro ami- 
go Mr. Curson, en la que incluía el siguiente decreto: 

@Después de oído el parecer de nuestra Real Audiencia de 
este virreinato por lo relativo al expediente de los prisioneros 
tomados en el buque La Perba y en el bergantín Potrillo, cu- 
yas naves salieron de Valparaíso con el propósito de atacar el 
corsario Real llamado el Warren, y teniendo presente que el ac- 
tual estado de las cosas no permite se siga un juicio en farma, 
conformealodispuestoporlasleyes, en vista de no constar has- 
ta donde llegan los delitos que han cometido, y considerando 
que con la remisión de los oficiales y tripulaciones de los di- 
chos buques L a  Perla y el Potrillo al puerto de donde se hi- 
cieron a la vela, este virreinato se excusará de los gastos y mo- 
lestias que su más dilatada permanencia aquí ha d.e oca4onar; 
hemos resuelto y en consecuencia decretamos, que deben ser 
remitidos al lugar de donde partieron, en los buques que al 
presente se alistan para dirigirse a la costa de Chile, y desem- 
barcados en ese país a efecto de que sean devueltos a sus hoga- 
res; previo juramento que cada uno de ellos prestará de no to -  
mar otra vez arma.s,ni enrolarse en expedición,ni ejecutar hos- 
tilidad alguna en contra de este virreinato. El corregidor de 
la ciudad se encargará de que se embarquen en corto número 
en cada nave, y hasta entonces permanecerán en 3u prisión. 
-Concordia>>. 

Hemos sabido que este decreto se dictó a consecuencia de 
la pérdida del buque Thomas, que salió de este puerto con ter- 
ca de treinta oficiales y algunos soldados y llevando una fuerte 
suma de dinero, con dirección a Concepción, antes que la no- 
ticia de la rendición de aquella plaza á los patriotas llegase 
aquí. Sin saber el cambio que se había verificado, y engañado 
por haber visto flamear en el puerto la bandera española, echó 
anclas, y cayó así por entero en poder de los patriotas. Se rin- 
dió sin hacer resistencia alguna. 
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El l.0 se dejaron ver varias naves del lado afuera del puerto 
del Callao, que se creyó serían de alguna expedición chilena. 
Se  trató de armar cuatro o cinco buques mercantes, para que 
saliesen a atacarlas en unión con la corbeta de guerra el k e r -  
curiu; pero tan luego como la gente que había sido reclutada 
para el objeto llegó a bordo, se desertó, y esto a la luz del día, 
en los botes de los mismos buques. 

Septiembre 21.-He vuelto a estar enfermo atacado de calen- 
turas intermitentes durante algún tiempo. Solicité varias ve- 
ces permiso para que se me permitiera trasladarme al hospital, 
lo que sólo se me concedió hoy. 

Septiembre 23.-Laescuadrilla bloqueadora ha de5aparecido. 
Mientras permaneció a la vista, fuimos tratados con mucho 
rigor, y se nos registró para descubrir los papeles que guardá- 
semos por si resultase que estábamos en comunicación con ella. 
Yo tenía mi d.iario, y el capitán Barnewall la carta que había 
escrito al Gobierno de Chile, escondidos dentro de un cántaro, 
que así logramos escapar afortunadamente. Los buques en los , 

que esperábamos embarcarnos para Chile han salido. Nuestras 
esperanzas todas se han desvanecido. Me siento ahora muy 
deprimido, y como nuevo motivo de pesar he encontrado aquí 
a nuestro amigo García, quien me contó que durante la trave- 
sía habían hablado un buque, que les dió la noticia de la toma 
de Concepción, y que al punto destruyó las cartas de que era 
portador, temiendo que pudiera pasar por sospechoso, y que 
al desembarcar le metieron a la cárcel. Agrega que cuenta en 
Lima con tan influyentes amigos, que espera que en un día o 
dos más será puesto en libertad. 

Octubre &-Nuestro amigo García ha sido puesto enlibertad, 
mejorado ya de su enfermed.ad. Hoy estuvo en el Callao para 
ver al capitán Barnewall, de quien me trajo una carta, en la 
que me info2maba que le había ido a visitar Mr. Curson, lle- 
vándole una orden del Virrey autorizándonos para poder pa- 
searnos por el patio del castjllo desde !a salida hasta la puesta 
del sol. Este permiso fué otorgado en vista de una petición 
hechapor Mr. Curson en nuestro favor. Y como este documen- 
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t o  dará a usted una idea de las benévolas y desinteresadas 
gestiones de este caballero, lo copio aquí, pues nuestra grati- 
t u d  pide que se haga piíblico. 

<(A su Excelencia don Fernando de Abascal, virrey del Pe- 
rú, etc., etc. Mr. Samuel Curson, con el más profundo respeto 
ruega se le permita dirigirse á Vuestra Excelencia, y d.icé: 
Que ayer ha visitado en la cárcel llamada de Casas-Matas, 
ante sus reiteradas instancias, a Mr. E. Barnewall, ciudad.ano 
de los Estados Unidos, que me ha dicho hallarse allí preso y 
gravemente enfermo, como también a Mr. S. B. Johnston, de 
la misma nacionalidad, á intento de prestarles alguna asisten- 
cia médica,y cooperar, á medida de mis fuerzas, á los benignos 
propósitos de V. E. para procurar el restablecimiento de la 
salud de ambos. 

*Encontré en las Casas-Matas únicamente al primero, quien 
me pidió hiciese saber en su nombre á Vuestra Excelencia la 
deplorable situación en que se veían, tanto él como muchos 
compatriotas suyos presos en aquella fortaleza; que al pre- 
sente se sentía muy enfermo, después de haber sufrid.0 va- 
rios ataques de fiebre, como también su ccmpañero Johnston, 
que se hallaba por entonces en el hospital d.e Bellavista, y 
que, a no permitírseles un cambio de aires y de clima, perde 
rían por completo su salud y probablemente sus vidas. Por 
tanto, ruega á V. E. que á ambos se les permita ser trasladados 
á la ciudad de Lima para cambiar de temperamento, con con- 
dición de quedar sujetos á la vigilancia del corregidor y de n i  
presentarse en público, ni mantener comunicación política ó 
correspondencia con persona alguna, bajo apercibimiento de 
ser otra vez devueltos á la prisión en que se hallan. 

epidióme, asimismo, que pusiese en conocimiento de V. E. 
que todos SUS compatriotas apresados junto con él, fueron 
aherrojados el 9 de junio último y condenados á trabajar en 
las obras públicas en compañía de reos penados, sin que se les 
hubiese notificado orden ó decreto alguno de V. E. para ello, 
rogando á V. E. que tenga á bien relevarlos de semejante de- 
gradante castigo, considerando, además, que lo sufren desde 

, 
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hace ya 118 días y la pena que ha de causar á sus familias y 
amigos, algunos de los cuales son personas de las más respeta- 
bles de los  Estados Unidos. 

aPor mi parte, puedo asegurar á V. E. que esta exposición 
es perfectamente exacta; que ambos, Barnewall y Johnston, 
se hallan gravemente enfermos, y que sus compatriotas ePtán 
con grillos, como se asegura; y es igualmente cierto que el co- 
mandante del fuerte, á quien interrogué sobre el particular, 
me declaró que no había recibido orden alguna de V. E. á 
ese efecto. 

*Por tanto, en nombre del dicho Barnewall, suplico con t0d.o 
rendimiento & V. E. que se sirva ordenar su traslado y el de 
SU compañero y disponer que se alivien los sufrimientos de los 
demás sus compatriotas, ofreciendo responder con su perso- 
na y bienes respecto al aislamiento y conducta que deben ob- 
servar los dichos Barnewall y Johnston mientras permanez- 
can en el país, y hacer cuanto estiiviere de nii parte para pro- 
curarles á ellos y al resto de sus demás compatriotas pasaje 
para Estados Unidos. Espero confiadamente una decisión fa- 
vorable á esta súplica de la bien con0cid.a justicia y generosi- 
dad de Vuestra Excelencia.-Samuel Curson. 

Octubre 13.-Vino un oficial al hospital a decirme que me 
preparara para embarcarme inmediatamiente para los Esta- 
dos Unidos. 

;Cómo podré hallar palabras con qué pintar el placer que 
experimenté al oir que volvía de nuevo a la libertad y a la vi- 
da? R l i  corazón, que comenzaba a enfermarse con calamidad-es 
que se iban aumentando día por día, recobró de nuevo su ener- 
gía y sensibilid-ad perdidas ya de tiempo atrás, y me erguí 
como si hubiese salido del sepulcro. La idea de volver a 1-er 
mi patria y de abrazar a mis parientes y amigos, cosa de que 
a menudo había desesperado durante mi prisión, fué como la 
irrupción de un torrente en mi ánimo y me hizo derramar.lá- 
grimas de alegría. Al principio dudé de l a  realidad de lo que 
oía, atribuyéndolo a espejismo de la fantasía, que de antes 
tan a menudo me otorgaba la libertad en sueños, y creía que 
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al despertar iba a hallarme otra vez prisionero; para oir el es- 
tridente chillido y terrorífico sonar delas cadenas; para ver los 
pálidos destellos de un mísero candil, que parecía apagarse 
con el aire viciado y fétid.0 del calabozo tan débilmente alum- 
brano; y oir d.e nuevo la voz del sceííudo centinela*, que tantas 
veces turbó el sueño que apenas pod.ía conciliar. Pero no: ieso 
era verdad! 

Nos pusimos en marcha inmediatamente para el Callao 
hasta llegar al puesto de la guard.ia, donde hallé al capitán 
Barnewall con los demás mis compatriotas, y una vez todos 
reuriidos, se nos tomó juramento d.e que no volveríamos a em- 
puñar armas contra el Virrey del Perú, y enseguida continua- 
mos nuestro camino para el muelle. E n  d.iez minutos, el il’ope 
estaba en marcha, d.ando por nuestra parte repetidos ad.ioses 
a nuestros calabozos y cadenas. Tal fué como, d.espués de un 
encierro de cinco meses y trece d-ías, fuimos libertad.os d.e ma- 
nera tan inesperada y extraordinaria. Cierto es que se nos des- 
pachaba para los Estados Unidos, pero tenían d.e sobra moti- 
vos para creer que debíamos tocar en Valparaíso (pues el Hope 
partió del Callao con más de cincuenta personas a bordo y con 
provisiones que no alcanzarían ni para dos meses), en cuya 
eventualidad, sus enemigos habrían de obtener, sin d-uda al- 
guna, abundantes informaciones acerca del estado de los ne- 
gocios públicos en Lima. 

Estamos por extremo obligados a Mr. Samuel Curson, co- 
merciante estab1ecid.o en Lima, por los muchos serricios que 
nos prestó durante nuestra prisión, y por haber sido el autor 
de nuestra libertad.. No tenía amistad con ninguno d.e noso- 
tros antes de nuestra llegada; supo entonces que algunos norte- 
americanos estaban en apwos, y, al punto, su alma generosa 
se apresuró a tendernos una mano compasiva; se valió de le- 
trados para abogar por nosotros y abrió su bolsa para soco- 
rrer nuestras necesidades, sin cuyo auxilio habríamos visto 
aumentarse nuestros sufrimientos con 91 hambre, y esto, en 
circunstancias que se estimaba que sólo con nuestras vidas 
podríamos pagar lo aborrecible d.e nuestros delitos; pero supo 
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que estábamos en peligro, que sufríamos por una buena cau- 
sa, y esto bastó. 

A Mr. Gambini, que actuó como intérprete en nuestro pro- 
ceso, somos deudores de servicios que la prudencia me obliga 
a silenciar, salvo que algún imprevisto accidente los lleve a 
conocimiento del Virrey para su daño. Empero, deben siem- 
pre ser recordados con gratitud. 

A don Manuel García y a otros chilenos somos también 
deudores de los servicios ya indicados, y a algunos señores mi- 
litares de los que solían montar la guardia del castillo les que- 
damos reconocidos por las pequeñas concesiones que solían 
otorgarnos, que por no haber sido solicitadas, deben estimar- 
se en más. 

Octubre 14.-Levantéme temprano; el tiempo casi en calma, 
el cielo sereno y los suaves céfiros jugueteando a nuestro al- 
rededor, todo se juntaba a mi silenciosa gratitud al Tadopo- 
deroso, que dispone de las cosas, para hacerme comparar esta 
consoladora escena con aquellas de miseria y degradación 
de las que acababa de salir; la comparación era por extremo 
grata; mas, ;quién ha disfrutado jamás de una felicidad tan 
entera para no sentir algún desagrado? Acórdábame de mis 
compañeros que dejaba atrás, sintiendo en el alma que no se 
hallaran con nosotros; que, a haber sido así, mi felicidad 
habría sido completa. 

De usted, etc. 
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CARTA OCTAVA 

LLEGADA A VALPARAÍSO.-OJEADA SOBRE E L  CALLAO Y E L  

ASPECTO D E  LOS SEGOCIOS POLÍTICOS. 

J7alparaíso, S de noviernhre de 1813. 

Querido amigo: 
Llegamos aquí el 8 del presente, después de una favorable 

navegación de 23 días, y al cabo de una ausencia de más da 
seis meses. 

Durante mi permanencia en el Callao, la dominación espa- 
ñola parecía hallarse vacilante. El ejército de Buenos Aires, 
mandado por el General Belgrano, avanzaba rápidamente en 
dirección a la misma capital del Perú; el ejército realista es- 
taba casi totalmente destruído, y dondequiera que trataba 
de detener a Belgrano podía contar aeguramente con un fra- 
caso, a tal punto, que el Virrey se vió derrotado en todas par- 
tes y con sus recursos agotados por completo, a cuya causa 



110 POR CAMUEL BURR JOHNSTON 

le era imposible incrementar sus fuerzas en el Alto del Perú o 
en Chile. Añadíase a esto, que un marcado espíritu de oposi- 
ción se hacía sentir en la capital, producido por las muchas 
privaciones que se experimentaban a causa de la guerra con 
Chile, una de las cuales era la escasez de artículos alimenticios, 
y el descontento que asomaba sin rebozo entre sus míseras 
tropas, a las que se veía en la imposibilidad de vestir y de pa- 
gar. Bajo tales desventajosas circunstancias, no era difícil su- 
poner que había de tratar de llegar a un avenimiento por lo 
menos con Chile. Pero desplegando una firmeza digna de me- 
jor causa, parecía resuelto a subyugar a las alteradas provin- 
cias de Buenos Aires y Chile, o que caería del mando, sepulta- 
do entre sus ruinas. 

El hecho siguiente dejará ver.con claridad el estado de ago- 
tamiento a que había llegado el antes opulento reino del Perú. 

En el mes de septiembre último, cierto militar prEsentó un 
memorial al Virrey, ofreciendo apoderarse del puerto de Val- 
paraíso, si su Excelencia le confiaba el buque Warren con qui- 
nientos soldados y doscientos marineros, fuerza que conside- 
raba juficiente para realizar la empresa. Se estudió la propues- 
ta en consejo, en el que, sin duda alguna, se estimó realiza- 
ble, y, sin embargo, hubo de abandonársela por ser impo3ible 
reunir los fondos necesarios. 

La ciudad del Callao ofrece un pobre a:pecto, habitada co- 
mo se halla especialmente por pescadores y gente de mar, y 
puede que cuente tres mil almas. El fuerte, o castillo, como 
se le  llama, es el único sitio que pretendo describir. El castillo 
Real de San Felipe es un macizo fuerte semicircular, y ocupa 
cerca de veinte acres de terreno. En el centro tiene una amplia 
plaza de cerca de cuatro acres, que constituye un hermoso 
campo de maniobras. A la derecha se hallan los cuarteles, lo 
suficientemente extensos para alojar cinco mil hombres; y a 
la izquierda, (que a no ser así, habría constituído un punto 
débil) están situadas las Casas-Matas, edificio fuerte, defendi- 
do en la parte alta por cañones y morteros, y por dos ciudade- 
la.; al frente. Esta construcción encierra tres salas principales 
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o cárceles, cada una de noventa pies de largo y treinta de an- 
cho. y de quince a dieciséis de alto, con un pasillo estrecho 
por el frente de las tres. La cárcel del centro n.o tiene puerta 
frontera, sino una ventana con barrotes muy fuertes, que na- 
cen desde el suelo y llegan hasta el techo; el piso se halla a 
cuatro o cinco pies debajo de tierra, pavimentado con enormes 
losas de piedra. La cárcel de la derecha y la de la izquierda 
están provistas de una puerta de rejas, pero carecen de venta- 
nas. Para llegar a la prisión del centro, que era en la que yo 
estaba encerrado, es preciso pasar por la de la derecha y en- 
seguida entrar a ella por una puertecilla. El muro interior está 
hermosamente estucado y descansa sobre cuatro arcadas de 
aspecto imponente. Esta ha sido desde muchos años atrás cár- 
cel de contrabandistas, y sus murallas se ven cubiertas con 
nombres de americanos e ingleses que han sido en ella ence- 
rrados. Cuando entré por primera vez a este sitio, me pareció 
tan obscuro, que no pude leerlos, pero al cabo de cuatro días 
ya los distinguí perfectamente. 

A la izquierda delas Casas-Matas se hallalaresidenciadel Go- 
bernador, y a la derecha el departamento de oficiales, ambos 
de un solo piso. Están montadas en las murallas, según se me 
dijo, como unas ochenta piezas de artillería. Encierra dos 
torres circulares de piedra, como de unos sesenta pies de altura, 
que sirven de almacenes, y en lo más elevado se hallan los 
masteleros de señales. Los subterráneos de estos edificios han 
sido usados como celd-as solitarias, pero sólo en casos de alta 
traición o de grandes crímenes perpetrados ppr individuos em- 
pleados en .el Real servicio. Una de ellas se llama !a tome $.el 
Rey y la otra d-e la Reina. La entrada de la fortaleza estd dc- 
fendida por un.puente levadizo, y toda ella circundada por un 
foso de dieciséis pies de ancho. 

Durante nuestra permanencia en el Callao, el capitán Bar- 
newall y yo sufrimos mucho por causa de la insalubridad del 
clima. En un principio se nos envió al hospital paya ser cura- 
dos allí. Está situado en una pequeña y deleitosa aldea, a cer- 
ca de una milla del Callao, llamada con verdad Bellavista, y 
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si no hubiese sido por la crueldad de amarrar con cadenas a 
los enfermos en sus lechos, diría que era un establecimiento 
bien dirigido. Cuando, ya mejorado, hube de abandonar ese si- 
tio para volver de nuevo a mi antigua prisión, la humedad y 
su triste aspecto me producían pronto tan considerable aba- 
timiento, que tenía que ser llevado de nuevo al hospital. Mi 
regreso a las Casas-Matas era seguido pronto de otra recaída, 
habiéndoseme negado durante largo tiempo e1 psjvilegio de 
retirarme a Bellavista, y vístome así obligado a soportar el 
doble sufrimiento de la enfermedad y de la desevperación, en 
un  calabozo calcdado para quebrant,ar l a  constitución del 
hombre más fiicrte y nib~lsto. En  ems días, los pris. ,:eneros 

a fueron tliicwrados en el d.epavtamento 
vecino al nac:,iro, encadenados d e  a d o s  en dos, de tal modo 
que ciiando hacían t4 mtinor movimiento, e1 sonido repercutía 
(a caiisa de la periiliar constrncción del edifivio) y producía 
un ruido lremendo. Considere. amigo mío. ciialrs swíaii mis 
impresiones, trabajado por e1 ddirio d e  la ticbre y un terrible 
dolor de cabeza, a la t i i s i h f t >  Iiora d~ la media noche, ciiando has- 
t a  la voz de un amigo rcsiiit;tría molesta. c~’ )rr io  tendría que 
soportar cl estruendo d c  las cadenas y el oir las palabras más 
soeces y obscenas d i d a s  de  boca de aqiiellos míseros c infeli- 
ces tripulantes de JA L i r n P x J a .  qiie sabían hallarse allí a un 
paso d e  la etcrnidad. 

A niiestra ‘1cgad.a a Valparaíso, cl capittín Rarnemall in- 
dujo al capitán Chase a qiicl sci (7isigirr.a a tierra en un bote 
antes d p  qiie el biiqLic fondeara, para q i i ~  ILe~ara. una carta 
al Gobernador en la que se aoiirií,ahan los nombres de todos los 
que habían tomado pa?i.tr: pTiricjpal en e1 complot, antes dc 
qiio tuvievan noiicias de riiie:,tro arriho y logravan escaparse. 
En  la tarde, el capithn Barriewall y yo fuimos a o e v  al Goher- 
nador, qiie nos recibió de la manera más cordial. No s  contó 
que Rodríguez había sido preso y que el portugués en cuya 
casa ,;e fraquó la conspivación, había sido ya desterrado a Men- 
doza, ciudad del lado cirien.tal de las cordillrrac, por virttid 
de los denuncios que hizo Mr. King, el maestre de La Perla, 



CARTAS DE CHILE 113 

quien, como se dijo, se arrojó al mar al ver estallar el motín. 
Su Excelencia nos contó también que ese señor llegó a la ori- 
lla tan estenuado, que no pudo articular palabra antes de ' 

pasadas varias horas; que, a no haber sido por eso, en su con- 
cepto, el bote de la aduana nos habría alcanzado y dádonos 
l a  noticia en tiempo oportuno para evitar la pérdida del ber- 
gantín. Contónos, asimismo, que el Gobierno de la nación ha- 
bía trasladado su sede a Talca y encargado el mando de San- 
tiago a don Joaquín de Echavarría, de quien él dependía, sig- 
nificándonas el deseo de que uno de nosotros se dirigiera a la 
capital tan pranto como fuera posible. El capitán Barnewall, 
deseando con ansias denunciar a la indignación pública a los 
autores de aquella vil conspiración y, a la vez, suministrar al 
Gobierno cuanta información tenía relativa a los sucesos po- 
líticos del Perú, partió de Valparaíso para Santiago en la mis- 
ma noche, y yo le seguiré mañana. 

Ha habido varias revueltas civiles desde la fecha de mi ú1- 
tima, de todas las cuales he de dar a usted una información 
detallada en la primera oportunidad que se ofrezca. 

De usted, etc. 

CARTAS. -- 8 
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CARTA NOVENA 

CURSO DE LA REVOLUCIÓN. 

Santiago, 31 de dtciemhre de 1813. 

Querido amigo: 
Llegué a esta ciudad. el día ocho último y encontré al país 

en un estado lamentable. Los. Carreras, d.espués de haberse 
apoderado de Concepción, permitieron que el enemigo se re- 
tirara al interior y se fortificara de tal modo en la ciudad de 
Chillán que bien pudiera resistir a las fuerzas de todo el país. 
Los Carreras y la Junta riñeron de manera bastante acre; 
aquéllos habían permanecido inactivos en Concepción, y la 
otra se trasladó a Talca, resolviendo levantar un nuevo ejér- 
cito para impedir al enemigo que llegase a la capital, y así, 
dividiendo sus fuerzas, habían conquistado ellos miemos casi 
por entero el país. Los antiguos miembros de la Junta habían 
sido separados, o, disgustados, presentaron sus renuncias, y 
en su lugar fueron nombrados ardoroeos partidarios de los 
Larraín. La Junta ha aumentado su ejército a tal punto, que 
puede contrarrestar al delos Carreras, y en estos últimos días 
se les ha exigido que se retiren. El general M’Kenna se ha reci- 
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bido del mando del ejército de Concepción, que le fué entre- 
gado sin oposición por Carrera, y se espera hoy en día confia- 
damente que serán capaces de arrojar al enemigo del territo- 
rio nacional. 

Ignorantes a nuestra llegada de las disensiones intestinas 
que reinaban en Talca, el capitán Barneffall, después de ha- 
ber dado cuenta de la pérdida d e  La Perla y del Potrillo, pre- 
sentó un memorial a la Junta en solicitud de que se concediese 
a él y a la tripulación alguna indemnización por las pérdidas 
que habían sufrido en esa expedición. Esta petición se puso 
en manos de nuestro Cónsul, que interpuso sus influencias en 
nuestro favor, sin que, aun por este medio, obtuviéeemos algo. 
La expedición había sido ideada por los Carreras, y se nos con- 
sideraba, así, como sus partidarios, a cuya causa no se nos 
estimaba dignos de la menor consideración. En  respuesta a 
su comunicado oficial, el capitán Barnewall tuvo, sin embar- 
go, la s atjsfacción de que le llegase el siguiente de la Junta: 

<Hemos recibido el oficio de usted relativo a la pérdida del 
bu que La Perla y del bergantín Potríllo. Estamos plenamen- 
t e  convencidos de que ese hecho se prod-ujo a causa de una 
pérfida traición, y quedamos también informados de las pe- 
nalidades que usted ha experimentado durante su cautiverio. 
La nación se halla satisfecha del mérito de usted, y sus repre- 
sentantes deliberan actualmente la manera de premiar y dis- 
tinguir a los que se han conducido como fieles en este inci- 
dente. 

<<Dios guarde á usted muchos años.-Talca y diciembre 3 
de 1813.-.Tosé Miguel Injante.-if gustín de Ey;aguirre.-.Jo- 
sé Ignacio Cienjuegos. 

’ 

<<A Mr. Edvs-ard Barnewall, Santiago.)) 
Este documento, aunque por extremo grato para nosotros, 

no nos era de provecho para atender a las necesidades de la 
vida. La tripulación se hallaba pereciendo de hambre, y ni el 
capitán Barnewall ni yo podíamos prestarles el menor soco- 
r ro.  Quizás, hubiéramos tenido que soportar en Chile el pa- 
sar muchas noches siJi cenar, como nos había acontecido en 
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Lima, hallándonos al servicio de este país, a no haber encon- 
trado un amigo generoso en el capitán M. Monson, el antiguo 
propietario del Potrillo, quien, no sólo suplió nuestras nece- 
sidades, sino que hasta nos trató con esplendidez. 

Luego de recibir el capitán Barnewall la carta dicha, dirigió 
a la Junta otra representación, pintando la ver$adera situa- 
ción en que se hallaban él y todos los que habían estado a SUR 

órdenes, solicitando que, por lo menos, se les mandase pagar 
sus sueldos devengados, con lo que podríamos contratar pa- 
saje para regresar a Estados Unidos. Hasta ahora, apesar de 
haber transcurrido más que sobrado tiempo, no hemos reci- 
bido contestación. Presumo que la Janta estará deliberando 
acerca del modo con que aha de premiar y distinguir)> a los que 
han trabajado con fidelidad para servir la causa del país. 

Antes de cerrar esta carta, no puedo menos de recordar una 
anécdota que pinta la generosidad americana y la tacañería 
chilena. Cuando el capitán Chase reclamó del Gobernador de 
Valparaíso alguna indemnización por habernos traído desde 
el Callao, su Excelencia contestó que no podía tomar sobre 
sí la reiponyabilidad de esta medida y expresó al capitán 
Chac e que esperase hasta que llegase contestación de la Junta, 
l a  cual no dudaba había de gratificarle de la manera más lt- 
heral. La Junta autorizó a dicha Excelencia don Francisco de 
la Lastra, gobernador de Valparaíso, para que otorgase al ea- 
pitán Chase la razonable remuneración que estimase le era 
debida en justicia. 

Este sabio Gobernador, después de madurar la cosa durante 
tres o cuatro días más, señaló la suma enorme de 200 pesos, 
con la cual le aseguró el capitán Chase que escasamente había 
podido sufragar los gastos de nuestra manutención y que es- 
peraba se le diesen por lo menos mil. N o  pudo su Excelencia 
ser reducido a que cambiase de parecer, y el capitán Chase 
hubo de abandonar a Valparaíso sin recibir otra compensa- 
ción. Tal resolución implicaba una manifiesta violación de los 
I)iiiicipios más dementale: de vulgar justicia y honradez. El 
capitáii Chase tenía prestados servicios de primera importan- 



118 POR SAMUEL BURR JOHNSTON 

cia al país, en cuyo desempeño había arriesgado su libertad 
personal y su fortuna. Libró de la cárcel y de los grillos a va- 
rios individuos apresados en su servicio, a quienes estaban 
obligados bajo todos conceptos a proteger y considerar como 
a sus propios connacionales, tanto más, cuanto que habían 
sido portadores de valiosas informaciones referentes al estado 
presente de las fuerzas enemigas: servicios que en algunas na- 
ciones le habrían hecho merecer a él una fortuna de príncipe 
y ser acreedor a la gratitud y estima de la nación entera. Al de- 
sembarcarnos en Valparaíso, el capitán Chase se expuso a ser 
capturado y a una condena segura en caso de haber caído en 
poder de algún corsario limeño. 

Varios marineros de la dotación del Potrillo se embarcaron 
en el Hope, encontrando para ellos imposible poder mantener- 
se hasta que se recibiese contestación de la Junta; y su Exce- 
lencia el Gobernador no quiso tomar sobre sí la pesada respon- 
sabilidad de pagar a tres o cuatro marineros sus sueldos de 
seis meses, y con toda falta de generosidad y justicia consintió 
en dejarlos partir sin abonarles un solo centavo. Adiós. 



CARTA DECIMA 

NTERVESCIÓS D E  L O S  ISGLESES.-DISOLUCIÓS DE LA .JUSTA 

Y SOXBRAMIEATO D E  U S  DIRECTOR S U P R E X O  E X  S U  LUGAR. 

-PARTIDA PARA LOS ESTADOS UXIDOS. 

lálparaiso, 27 de uhril de  1524. 

Querido amigo: 
Allá por el 5 de febrero último arribó a Valparaíso la fra- 

gata de S. M. B. Phehe, al mando del comodoro James Hillyar, 
en conserva con las embarcaciones de guerra CheruB y Pacoon, 
desde el Callao. En  estas naves vinieron como pasajeros los 
oficiales de La  Perla. 

El camodoro HiLlyar informó al gobernador de Valparaíso, 
-don Francisco de la Lastra, que venía autorizado por el Virrey 
del Perú para ofrecer ciertas condiciones de paz; y se corrió 
que Hillyar 3mplearía sus fuerzas en favor del Virrey en caso 
que se desechasen SUS proposiciones. 

Dedújose esto Último en vista de la sumisión absoluta que 
el Gobernador manifestó a las insinuaciones del emisario in- 
glés, de tal modo que pudo decirse que empezó a gobernar el 
país desde el punto mhmo en que echó el ancla en Valparaíso. 
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Al llegar a Valparaíso, el comodoro Hillyar encontró fon- 
deada en el puerto a la fragata Essex, de los Estados Unidos, 
comandante Porter, y un buque apresado, que había sido ar- 
mado en guerra, nombrado Essex Junior. Inmediatamente pro- 
curó ganarse la voluntad del Gobernador para apoderarse de 
los dos buques allí fondeados, pero aquél lo remitió a la Junta, 
entre la cual e Hillyar es indudable que medió alguna corres- 
pondencia sobre el particular. 

Yo vi una carta del comodoro Hillyar a la Junta, rotulada 
como ((privada y confidencial,), quejándose de no haber reci- 
bido oportunamente respuesta a una anterior comunicación 
suya, y en demanda de una contestación a otra referente a los 
buques americanos egue estan a ú n  en el puerto de tálparaíso,. 

Según lo que se desprende de esta carta, es seguro que, o 
había solicitado permiso para apoderarse de ellos en la bahía, 
o exigido que se les hiciese salir; y no es menos indudable que 
el pusilánime Gobierno de Chile prestó oídos a estas propo- 
siciones y se manifestó dudoso respecto a la línea de conduc- 
ta que seguiría. 

Las condiciones ofrecidas a Chile por el Virrey por inter- 
medio de Hillyar fueron: 

1." Que Chile debería reconocer la soberanía de Fernando 
y disolver la actual Junta, restableciendo el antiguo gobier- 
no en la forma que antes tenía. 

2.3 Que las tropas de Lima evacuarían el territorio de Chile, 
llevándose consigo sus armas y elementos de toda especie. 

3.a Que se autorizaría a Chile para abrir sus puertos al co- 
mercio de Inglaterra. 

Todo lo cual significaba, con poca diferencia, la absoluta 
sumisión al Virrey del Perú, y, en cambio, los chilenos PO- 
drían disfrutar de la ventaja de comerciar con los ingleses. 

Ante una proposición tan humillante, cualquier pueblo que 
hubiese poseído la menor noción de patriotismo, no habría 
podido dudar ni un instante. Por esos días, el ejército enemigo 
se hallaba encerrado en una ciudad del interior, reducido a un 
mero esqueleto comparado con elde la nación,y si bien se les 
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había dejado atrincherarse fuertemente, podían al cabo ser 
compelidos por hambre a aceptar la capitulación que se les 
ofreciese. Apesar de estas ventajas que obraban en su favor, 
la Junta se sintió poseída de pánico y hubo de dar una res- 
puesta evasiva a estas proposiciones. 

Ambos ejércitos permanecieron inactivos hasta el 1.0 de 
marzo, más o menos; no se efectuó movimientoalguno por 
ninguno de los bandos y uno y otro manifestaban procurar 
colocarse en situación de obrar a la defensiva más que ala  ofen- 
siva. El ejército de Concepción, después que Carrera quadó se- 
parado de su mando, fué disminuyéndose por la deserción, 
hasta verse reducido a un mero esqueleto, y muchos de sus 
desertores se fueron a reunir a los realistas en Chillán. 

El enemigo ha recibido ahora refuerzos y audazmente tomó 
el camino de la capital. La Junta, en vez de permanecer en 
Talca para defender la plaza, se hizo acompañar de uva fuerte 
escolta y se dirigió a la capital, dejando en Talca un pu- 
ñado de hombres, qué fueron sacrificados al enemigo. 

Cuando estas noticias llegaron a la capital el 6 u 8 de marzo, 
el terror, el abatimiento y la confusión se apoderaron de todas 
las clases sociales. 

Se acusa abiertamente a la Junta de haber procedido con 
el más palpable descuido y hubo fuertes sospechas de que ha- 
bía vendido al país. Al día siguiente de su arribo, ciudadanas, 
empleados públicos y magistrados celebraron una reunión a 
fin de acordar las medidas más convenientes que pudieran 
adoptarse por el momento para organizar la defensa. E n  esta 
reunión, el jefe que mandaba la artillería, el cuerpo más fuerte 
que había en la capital, pronunció un largo discurso, en el que 
reconoció que allí estaba bien representada la voluntad del 
pueblo, y que; tanto él como las tropas que mandaba, acata- 
tarían cuanto se resolviese. 

Acordóse entonces por la asamblea que una Junta de tres 
individuos no podía ejercer el mando con aquel vigor y deci- 
sión que la presente crítica situación del país exigía. Se de- 
signó inmediatamente una comisión de tres personas para que 
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informase de las medidas que pudieran tomaise a fin de aten- 
der a la seguridad de la capital, y se envió una guardia al Pa- 
lacio para evitar que la Junta se dispersara antes de que la 
asamblea hubiese tornado resolución acerca de ella. 

La comisihi informó que era de t o d o  punto necesario nom- 
brar una persona que tuviese a su cargo el mando con poderes 
ilimitados, hasta que los negocios de la nación se asentasen, 
dejando la elección a la voluntad del pueblo reunido. 

Don Francisco de la Lastra, gobernador de Valparaíso, y 
don Antonio José de Irisarri fueron los únicos dos propuestos. 
Se tomó votacjón y en virtud de ella Lastra fué nombrado su- 
premo director de Chile e Irisarri designado para reemplazar- 
le hasta que aquél llegase de Valparaíso. 

Estos acuerdos fueron seguidos de las medidas más enér- 
gicas. Se obligó a la Junta a firmar iin decreto autorizando las 
resoluciones de esa asamblea y declarándose ella misma di- 
suelta. Se mandó enrolarse al pueblo de la capital sin excep- 
ción alguna, 5- tod.os los  realistas lueron tomados y enviados 
presos a bordo de los buques sufcos en Valparaíso. 

Estas medidas fueron dictadas por Irisarri y sancionadas 
por el pueblo: pero, a la llegada de Lastra, se tomó otro ca- 
mino, que manifestaba claramente el deseo de llevar las co- 
sas a término con la menos efusión de sangre que fuese po- 
sible. 

Lastra, que es actualmcnte supremo director, o en buen in- 
glés, el rey de Chile, había llegado a Valparaíso hacía unos die- 
ciocho años, como guardia marina de un buque de guerra es- 
pañol. Aquí abandonó el servicio, y habiéndose casado con 
una dama acaudalada, se estuvo disfrutando de completa ocio- 
sidad, que tanto agrada al temperamento del alma española. 
Permaneció alejado de los negocios públicos hasta la subida 
de Carrera a la presidencia, cuando, a causa de ciertas relacio- ' 

nes de parentesco que les ligaban, fué nombrado mayor de 
ejército y muy poco después designado para gobernador de 
Valparaíso. 
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Cuando el poder de los Carreras estuvo camino de desvane- 
cerse, bien pronto olvidó que formaba parte de esa familia y 
que a ella le debía la situación de que gozaba, 2- ante la espe- 
ranza de retener su cargo, se convirtió en ardiente partidario 
de la de Larraín. 

José Miguel Carrera se había manifestado siempre por ex- 
tremo afecto a las ideas norteamericanas ? tratado a los ciu- 
dadanos de Estados Unidos que residían en el país con toda 
cIase de consideraciones, al paso que hacía poco caso de las 
excelentes cualidades de muchos súbditos feudatario s de su 
Majestad Britanica, conjeturando que, a pesar de la profesión 
de patriotismo que hacían, debían todavía conserrar su apego 
a esos preciosos principios de la realeza, ciega sumisión a los 
reyes, y a la infalibilidad de éstos, que habían aprend-ido desde 
niños, y, por tal causa, se abstenía de depositar eri ellos una 
confianza ilimitada. 

Cuando el partido de los Larraín subió al poder, comenza- 
ron los ingleses a gozar del favor del Gobierno y a ser conside- 
rados como oráculos de sabiduría: dieron a conocer al buen 
pueblo de Chile el sorprendente grado de libertad de que go- 
zaba el de Inglaterra, recomendando su forma de gobierno 
como la m5s adecuada para el modo de ser de los chilenos. 
Aun más, tanta era la ilimitada generosidad del Príncipe Re- 
gente, que llegaron a insinuar que no les sería imposible, por 
su intercesión a favor de Chile, que les tomase bajo la dulce 
protección de la vieja Inglaterra, que muchos filósofos chile- 
nos sabiamente estimaban que los pondría a cubierto de ser 
conquistados por cualquiera otra nación. 

Deseoso de conseguir mi pasaje de vuelta a mi patria, ofrecí 
mis servicios al capitán Porter, y merced a las influencias de 
nuestro cónsul general Mr. Poinsett y del capitán Monson, 
fuí nomhrado teniente de infantería de marina, embarcándo- 
me en la fragata Essex pocos día? antes de que fuera apresada. 

Usted ha de  ver el varte oficial de esta brillante acción y 
es así innecesario que intente deqcribirla. Debo solamente ha- 
cer notar que esta carnicería de héroes americanos, llevada a 
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llamadas cordilleras, al oriente, y por el poniente el Océano 
Pacífico, el iiifranqi~eahle desierto de Atacama por el norte, 
y las heladas regiones d.e la Patagonia por sus límites austra- 
les, que habrían podido constituirle en el terror de las provin- 
cias americanas sus limítrofes, se ve sujeta, por sus propias 
disensiones internas y por una insignificante fuerza británica. 
al capricho del Virrey del Perú. 

Hubiera Chile permanecido unido y constante en el man- 
tenimiento de su Gobierno,--tal es su situación geográfica,- 
habría podido desafiar todo el poder de la madre patriacon- 
jurado contra él. Pero apenas si se ha modificado su antiguo 
régimen y seguídose una política más liberal, cuando se ve 
surgir de entre ellos la monstruosa figura de la hidra, apartar- 
los de sus resoluciones y paralizar todo impulso. Cuando los 
Carreras wbieron al poder, encontraron el país dividido en 
tantos partidos cuantas eran las familias de nota, estimando 
cada una que su jefe era el llamado a desempeñar la prime- 
ra magistratura. La usurpación de este cargo por don José 
Miguel Carrera zanjó la cuestión durante cierto tiempo, el 
país avanzaba rápidamente en la senda del progreso y en la 
ciencia del gobierno, y lo continuó durante las Jucesivas ad- 
ministraciones de Portales y Prado. Poseía Carrera un sentido 
cabal de los derechos del pueblo, manifestando tales talentos 
en el ejercicio de su cargo, que se impuso al respeto de todos 
los partidos. 

En  esa época, tal alianza de la virtud y del talento era ne- 
cesaria en el supremo mandatario de erte país, cual en taq con- 
tadas ocasiones suele presen.tarse para felicidad de la huma- 
nidad. El pueblo acababa de surgir de un estado de la más ab- 
yecta esclavitud, que 61 y SUS antepasados habían sufrido du- 
rante siglos. La férrea mano del despotismo había pesado so- 
bre este país por espacio de más de tres centurias, y la igno- 
rancia, la superstición y el más ciego fanatismo reinaban 
sin contrapeso. Para smpuñar las riendas del gobierno de 
un pueblo que acababa de salir de tal estado de sujeción y 
elevádose de la noche a la mañana al rango de los hombres 

. 
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libres, antes que el de,pertar d e  iu criterio político hubiese 
aprendida a discernir la libertad y la licencia, era una em- 
presa por extremo difícil y exigía talentos no comunes para 
desempeñarla. Un Waqhington habría encontrado amplio cam- 
po a sus talentos de estadista y de soldado, y tan ardua em- 
presa no se habría podido estimar como un objeto indigno de 
preocupar a tan grande hombre. 

Usted ha podido observar el incremento del espíritu de par- 
tido desde el principio de la revolución hasta el momento ac- 
tual, que había concluído a la postre por elevar a semejante 
cargo al débil y perverso Lastra. 

Las intrigas de este hombre con los ingleses han reducido 
al país hasta colocarlo bajo su entera dependencia y por com- 
pleto a merced del magnánimo soberano de elas apartadas y 
bien cimentadas islaso, cuyo emisario (Hillyar) está en si- 
tuación de resolver sobre si colocarlos bajo los paternales abra- 
zos de la madre patria, o tamar posesión del país en nombre 
de su Majestad Británica, lo  que, en vista del confuso estado 
de las cosas y de lo agotado que está Chile, considero tarea 
que no es imposible de realizar por las fuerzas británicas que 
hay al presente aquí. 

Cartas recibidas hoy de la capital, anuncian que José Mi- 
guel y Luis Carrera han caído en manos de los realistas, a cau- 
sa de habérseles obligado a Palir de Concepción sin, la escolta 
indispensable para protegerlos hasta hallarse fuera del alcan- 
ce del enemigo.Dícese que ambos son tratados con el mayor 
rigor, y que están presos con grillos, y que ierán despachados 
a Lima o a España para ser juzgados allí como reos de alta 
traición. 

Don Juan José Carrera, que logró escaparse a la capital, ha 
ido desterrado del país, como premio a sus meritorios servi- 
ios de estadista y militar, y cuyos brillantes talentos temía su 
mado deudo Lastra pudieran eclipsar los suyos propios. 

i3n todo caso, el Supremo Director ha llegado a la conclusión 
de que el país ha de sentirse recargado de talentos y virtudes, 
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mientras vivan en su suelo dos hombres tan grandes como los 
Carreras y él. 

Se.ha largado ya la vela de trinquete dela Essex Junior yun 
bote se halla esperando a fin de llevar esta carta a tierra. Ni 
el capitán Barnewall, ni yo, ni persona alguna de la dotación 
del Potrillo han recibido un solo centavo del Gobierno en pago 
de nuestros servicios y sufrimientos prestados y padecidas por 
su causa: Adiós. 

NoTA.-E~ autor no se hace responsable de la exactitud de 
las fechas apuntadas en esta carta, a causa de haber perdido 
parte de su Diario al tiempo del apresamienta d e  la fragata 
Essex, y, por tal causa, se ha vista obligado a suplirlas d e  rne- 
moria. 
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POBLACIÓ s DE CHILF.-CLIMA.-PROD UCCIOSES.-USOS Y 

COSTUMBRES D E L  ]6AÍS.-COIIIERCIO Y MASUFACTCRAS.- 

DIVERSIONES P ~ B L I C A S ,  ETC. ,  ETC. ,  ETC. 

Chile.. . 
Querido amigo: 

La población total de  Chile alcanza,según se cree, a un millón 
d e  almas, excepción hecha de los indios no domesticados. La 
mitad de esta cifra la componen los indios civilizados, que ha- 
blan castellano y se hallan completamente sometidas. Forman 
una muchedumbre sencilla e inofensiva, y han sido reducidos 
a la última escala de los seres humanos por su pasiva obedien- 
cia a la voluntad de los blancos, a quienes se les ha enseñado 
a estimar como sus naturales superiores. Esos forman el cuer- 
po de los trabajadores de l a  última clase. Ninguno de ellos 
sabe leer o escribir, y muy pocas san los que se ha considerado 
nignas de que se les instruya en los trabajos mecánicos más 
toscos. Un cuarto de la población se compone de los nacidos en 
España o de sus descendientes puros, y lo restante es praduc- 
t o  de una mezcla. El número de negros es muy escaso, habien- 

CARTAS- 
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do cesado de tiempo atrás el comercio de esclavos africanos. 
De la clase mezclada salen los artesanos, y los blancos son los 
nobles, los hidalgos, comerciantes y tenderos. 

Las diversas clases sociales se mantienen religiosamente en 
su ser, a fuerza de antiguos prejuioios, venerados todavía y 
profundamente acariciados. 

Los nobles españoles, que de ellos se cuentan unos pocos 
en Chile, se consideran obligados en fuerza de su abolengo a 
mantener el brillo de su posición social. Se les ve raras veces 
tratarse con los comerciantes aun los más acaudalados, a 
quienes estiman que se hallan colocados un grado más abajo. 
Juzgan que sólo ellos y sus descendientes son los llamados a 
gobernar y ejercer los cargos militares deimportancia. Se creen 
sobre las leyes humanas y divinas, y aun algunos sostienen 
la máxima de que es cosa impropia de la dignidad de un noble 
ecipañol aprender a leer o escribir, puesto que siempre sus cria- 
dos podrán hacer sus veces en esto. 

El comerciante trata al tendero, al abogado o al médico 
casi con el mismo desprecio en que él a su vez lo es por el no- 
ble; tal como los de la tercera clase miran con el más pLofun- 
do desprecio al artesano; quienes, a su turno,estiman por muy 
bajo de su dignidad asociarse con sus primitivos progenitores 
los indios; y hasta tan increíble exageración se llevan estos 
prejuicios, que un sastre o zapatero con un cuarto de sangre 
blanca sentiría sus mejillas amarillentas llenarse de rubor, co- 
mo si le ocurriese una verdadera desgracia, si se le sarprendie- 
se en un t2te-d-t2te con una muchacha cocinera de color co- 
brizo: que tales son las ideas de dignidad y natural distinción 
imbuídas en el ánimo de las gentes de todas clases sociales, y 
que en gran manera han contribuído a robustecer el sistema 
de opreriión con que han sido gobernados e influído mucho 
para retardar el avance de  la revolución, como que este nuevo 
orden de cosas privará probablemente a muchos de ellos de 
su situación privilegiada. Podrá usted formarse una idea de 
hasta donde se extienden estos prejuicios y de la ignorancia 
del pueblo, del hecho siguiente: 
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Una de las objeciones que se hacían para que Carrera no 
pudiera desempeñar la suprema magistratura, y que era sos- 
tenida abiertamente por muchos que se apellidaban a sí mis- 
mos republicanos, se fundaba en que su madre era hija de un 
juez, a cuya causa no podía ser considerado como de la prime- 
ra clase, y, por supuesto, inadecuado para el mando. 

El clima de Chile es, talvez, el más agradable del mundo, 
si se exceptúa el de Italia, al cual se le parece mucho. Puede 
decirse que aquí se goza de perpetua primavera. Jamás nieva 
en los valles, y en la estación más fría del año, el agua expues- 
ta al aire libre no se hiela más del espesor de un peso fuerte, 
Sólo se cuentan dos estaciones, que se denominan general- 
mente la de las aguas y la seca. El tiempo lluvioso empieza en 
los últimos de mayo o principios de junio, y a contar desde esos 
días llueve a intervalos durante tres o cuatro meses. En i?l res- 
t o  del año se goza de un tiempo sereno y parejo. Durante la 
época de más calor, el mercurio raras veces sube de los 90 gra- 
dos del termómetro de Fahrenheit, y muy frecuentemente, 
bajo de los 85. La salud y la longevidad son, así, el patrimonio 
de los que habitan esta deliciosa tierra. Durante la estación 
lluviosa, la nieve cae en abundancia en las Cordilleras, y al 
ser derretida por el sol, corre hacia los valles por innumerables 
arroyos, que proveen a los habitantes de tan indispeneable ele- 
mento, y sin el cual, muchos lugares del país serían entera- 
mente inhabitables por la falta de agua. 

De Chile puede decirse con verdad que es un país que <(ma- 
na leche y miel*. Aquí la naturaleza esparce sus tesoros con 
mano más que pródiga, y el que cultiva la tierra puede estar 
cierto de que alcanzará con creces el fruto de zu trabajo. El 
trigo, que es el principal artículo de comercio, se produce en 
gran abundancia; en los terrenos más pobres, nunca rinde me- 
nos de cincuenta por uno, y en las vecindades de los ríos, don- 
de los terrenos se pueden regar bien, se sabe que ha producido 
hasta ciento por uno, y esto con bien poco cuidado de parte 
del labrador. Y pues los que se dedican al cultivo de la tierra 
no son los propietarios del suelo, es de suponer sin esfuerzo 
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que no son por extremo cumplidores de sus obligaciones; y 
tal es la infancia en que se halla en este país el estado de 
las artes, que ni siquiera conocen ese inapreciable instru- 
mento del labrador que se llama ei. arado, en cuyo reemplazo 
usan una rama graode de árbol de muchos ganchos aguzados, 
que arrastran por el terreno en que se proponen sembrar el 
trigo. 

El país produce casi todas los  frutos tropicales y vegetales, 
como asimismo los de climas más fríos, y se dan sin excepción 
más grandes y de mejor sabor que enEstados Unidos. El cul- 
tivo de la viña ha alcanzado gran perfeccionamiento y rinde 
de la manera más prolífica. La provincia de Copiapó es afa- 
mada por sus vinos, pero tal ramo de comercio se halla pos- 
puesto al laboreo de las minas. Concepción le sigue en pro- 
ducir el mejor vino, y obtiene buenas ganancias con este ar- 
t íc u1 o. 

Los caballos chilenos proceden de la famosa raza andaluza, 
a los que se asegura que sobrepujan en hermosura y rapidsz. 
Son generalmente de baja alzada, con miembros bien contor- 
neados y yo he viajado cien millas en un mismo caballo, en 
trece horas. Sólo se usan para la montura. Los carruajes de 
paseo son tirados por parejas de mulas. Las yeguas se usan 
poco para la montura, a no ser por la gente más pobre, des- 
tinándoselas para cría p para trillar el trigo. Un caballo de 
paso, cuya cola arrastra por el suelo, se considera hermoso, 
estimándose siempre como ordinario el ver a un caballero mon- 
tado en una yegua o en un caballo de trote. En la ciudad, uno 
1)riede estar cierto de que le harán notar esta falta de decoro 
!os muchachos que le vean pasar, que creen de su deber hacer 
saber a uno, con voces que se pueden oir a considerable dis- 
tancia, eque es una vergüenza para un caballero cabalgar en 
una yeguaa. Aquí se puede comprar un caballo de lcs corrien- 
tes por  seis u ocho pesos, y uno de primera calidad, por vein- 
te. Los caballos abundan tanto, que con mucha frecuencia 
se les mata para apr0vechar.e de sus pieles y sebo. 

El ganado vacuno abunda también en el país y en manadas 

. 
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numerosas se les ve pastar alzados por las montañas. Algunos 
señores que poseen grandes haciendas de engorda, matan unas 
inil cabezas anualmente; se sala la carne, se seca al ?o1 y en 
esta forma se exporta. Un buey rendirá diez pesos, des- 
pués de sufragar los gastos de la matanza, y de salar y secar. 
la carne, etc. 

Las ovejas y las cabras abundan lo bastante y estimo que 
podrían la lana y cordobanes ser materia de un comercio ac- 
tivo, hasta con los Estados Unidos. 

El cáñamo se da aquí de calidad excelente y ya los ingleses 
han iniciado el tráfico de este artículo. 

Chile abunda en minas de oro, plata, hierro, cobre, plomo 
y estaño. Las minas de hierro y las de estaño no se trabajan 
por la falta de operarios competentes en estos ramos. Las mi- 
nas de cobre se hallan principalmsnte en la provincialde Co- 
quimbo, y el  término medio del valor del quintal es de ocho 
'pesos. 

Los chilenos, esto es, los que descienden de los~españoles, 
son un pueblo vigoroso y alegre, del todo exento de la tiesura 
y formalismo que caracteriza a los peninsulares. Son por ex- 
tremo hospitalarios, especialmente con los extranjeros, y un 
aspecto decente y un comportamiento cortés bastan a asegu- 
rar siempre una franca acogida. Poqadas no se conocen, a no 
ser en las ciudades, y cuand.0 se viaja hay que ocurrir a las ca- 
sas particulares, dGnde uno puede estar cierto de hallar en SUS 

moradores cuanto está a su alcance que ofrecer, y raras veces 
será posible conseguir que reciban alguna retribución. 

Los hogapes de l o s  chilenos de la buena sociedad son tem- 
plos consagrados a inocentes pasatiempos, y dondequiera que 
se junten algunos es inevitable que concurran el buen humor 
y la alegría. Cada familia posee su guitarra, y casi todos los 
que la forman saben tocar y cantar, y siempre que se visita 
es seguro que obsequiarán al huesped con una tonada. Algu- 
nas familias, aunque contadas, poseen arpas; los pianos son 
en extremo escasos y de iralor casi incalculable; uno de estos 
instrumentos se lleva por  completo 1 as preferencias del heaa 
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monde, y la hermosa que sabe tocarlo, está segura de arrastrar 
tras sí una corte de admiradores, en desmedro de su menos 
opulenta vecina que no cuenta con más atractivos que la gui- 
tarra. 

Los chilenos se levantan entre ocho y nueve de la mañana, 
a cuya hora se sirven un ligero desayuno. La mañana se de- 
dica a los negocios, y después de comer duermen invariable- 
mente la siesta durante dos o tres horas. E n  esta parte del día 
las tiendas se cierran y podrá uno pasearse por toda la ciudad 
yprobablemente no veiá cinco personas. Es dicho corriente que 
a esa hora sólo se hallan despiertos los ingleses y los perros, 
lo que, en verdad, es perfectamente exacto, y pretender ha- 
cer negocio alguno con los chilenos durante €1 tiempo de la 
siesta, sería lo mismo que si en Estados Unidos alguien tra- 
tara de negociar con un presbiteriano en día domingo. Aun 
en los contratos de alquiler de los criados se establece que se 
les permitirá dormir su siesta después de comer. Hacia las cin- 
co de la tarde la ciudad se anima de nuevo, se abren las t:en- 
das y la gente desocupada y con ánimo de divertirse comien- 
za a pasear por las calles. Al ponerse el sol, toman un mate, y 
la noche la dedican a visitar, bailar y cantar, hasta las once o 
doce, en que cenan y se retiran a descansar. 

Las mujeres chilenas poseen, por regla general, grande:; 
atractivos personales. S i  aspecto es elegante, de ojos negros 
y cabellos largos, del mismo color, facciones regulares, y de 
un cutis hermosísimo y transparente. La belleza externa es 
la suprema aspiración de la mujer chilena, pero el entendi- 
miento se descuida por completo. Algunas, es cierto, se toman 
el trabajo de aprender a leer y escribir, pero tales prendas se 
consideran secundarias, y su tiempo lo dedican generalmente 
al adorno de sus personas. No contentas can los encantos que 
l a  naturaleza les ha otorgado, se esfuerzan por embellecerse 
mediante el empleo de una enorme dosis de rouge y bermellón 
y con polvos extraídos de una hierba que se dice posee la vir- 
tud de blanquear el cutis. Tan universal es esta costumbre de 
pintarse, que en una reunión muy concurrida rara vez podrá 
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verse una señora que se presente sin estar del todo desfigurada. 
En Chile el domingo (como en los más de los países catóIi- 

c o  romanos) es día de regocijo y de diversión, estando permi- 
tido por la Iglesia que después de oir misa se dedique al placer. 
Las principales diversiones del domingo consisten en carre- 
Tas de caballos, peleas de gallos y juego del billar. El paseo pú- 
blico está atestado ese día con gentes de todas clases sociales, 
algunos en carruajes, otros a caballo y otros a pie. El r ío Ma- 
pocho corre por la parte norte de la ciudad y por el lado del 
sur  se extiende una muralla de piedra, de seis pies de espesor 
y ocho pies de alto, para impedir que el desborde de las aguas 
inunde la ciudad. Este muro se prolonga por unas dos millas 
y está en su parte superior pavimentado de ladrillos, y for- 
ma un paseo hermoso y fresco, sombreado por árboles. Hacia 
la parte media de esta muralla existe una fuente, a cuyos cos- 
tados, en las tardes de los domingos, se ve a las señoras en s& 
carruajes, formados en líneas, frente a frente, dejando un es- 
pacio suficiente para que los elegantes pasen y vuelvan a pa- 
sar a caballo. La hora de reunión en este sitio es desde las cin- 
co de la tarde hasta la puesta del sol, mirándose unos a otros 
y saludando con inclinaciones de cabeza a sus amistades al 
pasar. 

Los carruajes de paseo se llaman en Chile calesas, y son, en 
realidad, vehículos de pobre abpecto. Su fábrica es como la de 
un birlocho, pero las ruedas se hallan detrás de la caja, qué es 
<errada. Son tirados por una mula, en la cual va montado el 
cochero, vestido, de ordinario, con librea chillona; calzones ro- 
jos, casaca verde, sombrero de picos con forro amarillo y fre- 
cuentemente con un haz de plumas. Sólo las señoras suben 
e n  estos carruajes. Sería considerado indecoroso por extremo 
ver juntos en uno de ellos a un caballero y una señora, aun- 
que fuesen marido y mujer. 

Al marido chileno se le ve muy pocas veces en público en 
compañía de su mujer. Tienen sus diversiones aparte; mien- 
tras la señora y sus hijas pasean o visitan, el marido general- 
mente está jugando a los naipes o al billar, y probablemente 
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dando lecciones a sus hijos en estas materias, que se conside- 
ran complemento indispensable de la educación de un caba- 
llero. 

Jamás se permite a las jóvenes pasear con sus pretendien- 
tes sin ir acompañadas con una mujer de respeto, y aun así, 
no se autoriza al galán que ofrezca el brazo a su dama. La se- 
ñora de edad abre la marcha, siguen las hijas, en fila de a una, 
los jóvenes ocupan la retaguardia, y debe tenerse por feliz el 
que puede lograr una mirada furtiva, o algún signo de apro- 
bación con el abanico de parte de su enamJrada, sin ser no- 
tados por la mamá. En esta forma se dirijen al Tajamar, como 
se llama el paseo a que me he referido, y después de reristar 
y ser revistados por toda la concurrencia, emprenden el re- 
greso en la misma forma. 

La noche del domingo se gasta, comúnmente, en el teatro, 
que está siempre rebosante de gente en tal día, para ver la re- 
presentación de algún drama religioso. Del arte escénico se en- 
tiende muy poco en este país, y los actores son casi siempre 
mulatos o de casta mezclada. Representan al aire libre, de or-  
dinario en el patio de una posada, y mientras más truhanesco 
sea lo que representan, tanto más agrada la pieza. Un saltim- 
banqui o un titiritero siempre gusta más que un buen actor. 

Las carreras de caballos es una de las diversiones principa- 
les de 10s chilenos, y a ellas concurren hombres y mujeres de 
todas edades y condiciones, clases y colores. Las grandes ca- 
rreras se verifican generalmente en un llano que dista como 
cinco millas de la ciudad y a ellas asisten con frecuencia hasta 
diez mil almas. Las señoras van en grandes carretas entolda- 
das, tiradas por bueyes, y parten por la mañana temprano 
llevando consigo provisiones para todo el día. Llegadas al lu-  
gar de las carreras, forman una especie de calle con las carre- 
tas, muchas de las cuales están pintadas por afuera a semejan- 
za de casas, y en el interior adornadas con cortinas, etc. A la 
hora de la comida, cada familia saca sus provisiones y todas 
se sientan en el pasto y comen juntas. Bien poco interés se 
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presta a las carreras, a las que se va, más que por otra cosa, 
por cultivar el trato social. 

Laíi corridas de toroc son aquí una diverción permanenta 
y frecuentadas por gente de más suposición de la que concu- 
rre al teatro. La plaza edificada para ese objeto es muy cómo- 
da y puede contener cerca de tres mil espectadores. En las co- 
rridas de las tardes, l o s  toros son lidiados por hombres de a ca- 
ballo, armados de lanzas largas; á menudo mueren los caballos 
en estas lidiaz, pero es tal la destreza de sus jinetes, que rara 
vez reciben algíln. daño. Cuando un toro ha sido herido, entra 
un hombre á pie al redondel, armado de una espada corta, y 
al desplegar una band-erola ó un pañuelo encarnado, el animal 
arremete hacia él inmediatamente con gran furia; le déja que 
?e aproxime bastante y saltando ágilmente á un lado, logra 
la oportunidad de matarlo metiéndole la espada por el cuello. 
En una misma tarde se matan d e  este modo tres o cuatro. -41 
anochecer se traen a la plaza toros d e  refrmco, á lea que se 

' aplica banderillas de fuego y se les suelta para que bramen y 
se retuerzan del dolor para diversión del público. 

El carnaval se celebra aquí sólo por tres días, durante les 
cuales se dejan ver los disfraces más extravagantes, y en 
el hecho es una mascarada continua. Todo  el mundo anda dis- 
frazado, siendo casi imposible para hombres y mujeres distin- 
guir a sus propios hermano3 o hermanas. Se reunen en grupos 
de veinte ó treinta, van visitando casa por casa, tratando á 
todo el mundo sin ceremonia alguna y quedándose ó marchán- 
dose al tiempo que ze les ocurre. Tienen por costumbre arrojar 
agua desde las ventana; álo9 que pasan, cosa que hay que to-  
marla á bien, ó, en caso contrario, prepararse árecibir una nue- 
va descarga adicional. Agua de olor 6 flores tiradas sobre al- 
guien, tienen grato significado para el enamorado, que al mo- 
mento comprende que debe estar á la mira de la actitud de la 
hermosa que de tal modo le ha distinguido para seguirla; er; 
entendido, asímismo, que no puede quedar sin ser retribuído 
favor de tal naturaleza. La dama que de este modo arroja el 
guante, está obligada, segíin la costumbre, á recogerlo, bajo 

- 
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pena de que se le quite la máscara, cosa que puede resultar 
inuy desagradable si apareciera ser una solterona ó una mujer 
casada. 

Después del carnaval se :iguen los  cuarenta días de cuares- 
ma, que se guardan con la mayor estrictez. N o  se petmite di- 
versión alguna durante este tiempo y se asegura que jóvenes 
y viejos hacen penitencia. En este mismo tiempo se predican 
sermonev; en el resto d.el año se dice misa solamente. 

La scm.ana de Pasión se consagra a prácticas devotas, que 
se verifican conla mayor pompa y magnificencia. Se organizan 
procesiones, que recorren la ciudad en las noches, y todo?  los 
acompañantes van con su vela encendida. Se conmemora con 
ellas algunode los  sucesos más culminantes de la vida de nues- 
t ro  Salvador, y también se representa sumuerte. En estas pro- 
cesiqnes se sacan andas, en las que se representan pasos de la 
Cena de NuePtro Señor, COR los apóFtoles sentados al rededor 
de la mesa, en figuras de madera de tamaño del natural; Si- 
món cargando la cruz; nuestro Salvador llevado al tribunal, 
azotado por los esbirros, y, por fin, un simulacro de la Cruci- 
fixión. 

En acompañamiento de la imagen que representa al Señor 
azotado, marcha cierto número de devotos, que, á su vez, se 
van azotando de la manera más recia con disciplinas de varios 
ramales, en cuyas puntas hay unos á manera de clavos, d e  pla- 
ta, que á cada golpe les hace brotar la sangre de sus cuerpos. 
Cuando vi por vez primera á esto? infelicer, me imaginé que 
cumplían penitencias que les hubie:,en $ido dada;. por sus c9n- 
fesores como cavtigo de culpas graves; pero nupe despué? que 
se imponían ellos mismos de su voliint,ad scrnejante azotaina, 
con 10 que dejaban puesto muy en alto su devoción, juzgán- 
doee d e  su santid.ad por la decisión y energía con que se apli- 
caban semejante tortura. Cada URO de estos penitentes va 
acompañad.0 por un sacerdote, que le exhorta á continuar 
la disciplina, poniéndole por delante como ejemplo á nuestro 
Salvador, que soportó con mansedumbre los azotes que le 
dieron los r:olclados. 
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Lo absurdo de la propia flagelación llega á tanto extremo, 
que se ha fundado una casa con ese objeto, llamada de Ejerci- 
cios, donde la gente se encierra por tiempo d e  diez días, consa- 
grados al ayuno, á la oración y á daree de azotes. Durante eso?; 
días no  se permite á nadie salir de la casa, que atienden algu- 
nos sacerdotes y se encargan de proporcionar á sus huéspedes 
el alimento indispensable. Hay épocas señaladas para los ejer- 
cicios por separado de hombres y mujeres, y también para las 
diferentes clases sociales. 

Los sermones que aquí se predican son de lo más impresio- 
nante que haya oído. Asistí á uno en la noche, en la plaza del 
mercado, que eecuchaha una inmensa muchedumbre. El 

orador te había subido á una plataforma que estaba más 
alta que las cabezas de sus oyentes y en la que se hallaba 
colocada una imagen de Cristo en la cruz. El sermón versaba 
sobre la Crucifixión, y el predicador hablaba contantannción, 
que casi no había nadie de los circunstantes que n o  11hase. 
Cuando llegó á la parte de su tema en que nuestro Salvador 
es descendido de la cruz, quitó los clavos á la imagen7 
fué bajada por medio de una maquinaria dispuesta al efecto. 
L a  hora, que era la de media noche, el elocuente lenguaje del 
predicador y la manifiesta devoción de los oyentes, estaban 
calculados para inspirar las más puras sensaciones y los senti- 
miento? más devotos. E R  medio de aquella multitud, que no 
bajaría de cinco mil almas, no se oía ni un murmullo; reinaba 
un silencio general, excepto en aquellos pasajes del sermón en 
que el pueblo, mientras rezaba, se golpeaba el pecho, lo que 
producía un ruido semejante al lejano galopar de las caballos- 
Enseguida, se cubrió la imagen con un manto y se la condujo 
a la iglesia en donde estaba colocada. 

Muchas otras ceremonias re1ig;osas se celebran, que sólo 
tienen interés para los católicos; baste decir, que todos pare- 
cen observantes de SUS prácticas y prestan reverencia ilimita- 
da á las enseñanzas de los sacerdotes. 

La influencia que poseen los eclesiásticos sobre el ánimo del 
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oprimida, en oposición 6 SUS intereses particularet:, puede sólo 
comparaiw 6 si1 piedad. 6 :;U amoy & la religión, á su manse- 
dumbre y a sus virtudes cristianas. Tales hombres, puedo afir- 
marlo, se hallan hasta entre-los sacerdotes católico romanos. 

El estado de las letras en Chile es muy mísero, estando casi 
todo el saber relegado en el p& á los eclesiásticos. Es un hecho, 
sin embargo, por más extraño que á usted le parezca, que en 
una.ciudad fundada hace'tres siglos y capital de una pro- 
vincia rica y floreciente, no se ha establecido jamás una es- 
cuela para mujeres sino después de la revolución. 

Hacia los fines del año de 1812, el Gobierno decretó la fun- 
dación de escuelas para niños pobres á costa del erario nacio- 
nal. Resulta de un documento auténtico, que en esa época el 
número total de escuelas que había en la ciudad de Santiago 
(que contiene, según los cálculos más bajos, más de cincuen- 
t a  mil habitantes) alcanzaba á ocho, en las cuales recibían su 
aprendizaje ccmo unos seiscientos cincuenta niños. Es eviden- 
te, por tanto, que no más de lino por cada cincuenta de los de 
la generación que crecía lograba la ventaja de adquirir educa- 
ción, siempre que se le proporcionaban los medios. 

Bajo el antiguo régimen estaba prohibida la introducción 
en el país de toda clase de libros que no fuesen religiosos, y 
sólo se padía importar cierta cantidad de papel. Eran desco- 
nocidos los instrumentos de física y matemáticas, á no ser en 
las casas d e  algunos españoles europeos, que, dándose perfec- 
tamente cuenta de las miras del Gobierno, tenían buen 'cui- 
dado de instruir en el uso de ello:: á los chilenos. 

Vive actualmente en Santiago un caballero llamado don 
Antonio Rojas, oriundo de esta ciudad, que recibió su educa- 
ción en Francia y España y que tuvo estrechas relaciones de 
amistad con el doctor Franklin mientras residió en París. 
De este gran filósofo bebió el amor á la libertad S á las ciencias, 
J- al regrefiar á su país nativo se trajo una copiosa librería y 
muchísimos aparatos de física. Estando alguna gente reunida 
en su casa cierto d-ía, después de la comida se propuso entre- 
tenerles mostrándoles el poder de la electricidad. Algunos de 
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sus huéspedes, incapaces de formarse una idea de cómo se pro- 
ducía la chispa eléctrica, atribuyeron la cosa á intervención 
sobrenatural, yendo en el acto á denunciarlo á los ministros 
de la Santa Inquisición (l), que tuvieron inmediato conoci- 
miento de este atroz pecado, como le llamaron, y su venerable 
perpetrador, merced á la ignorancia, fué enviado á Lima para 
ser enjuiciado y cartigado. Por fortuna para él, los inquisi- 
dores no estaban tan destituidos d e  saber como sus delegados, 
y después de haber permanecido encerrado durante var-ios 
meses, fué dado por libre. Al regresar á su casa, se halló 
con que los ministros de la Inquisición habían hecho pedazos 
sus aparatos y entregado á las llamas la maycr parte d e  sus li- 
bros, reservando sólo aquellos que su capacidad les permitía 
entender. 

El antiguo Gobierna podía esperar continuar en el poder 
mientras el pueblo se mantuviese sumido en la más profunda 
ignorancia. 

El nuevo comprendió que su mayor fuerza estaba en pro- 
curar la ilustración general. Adoptóse en el acto un camino dja- 
metralmente opuesto, fomentando la educación y declarando 
libres de derechos la importación de libros y de instrumentos 
científicos. Se estableció una imprenta, y un periódico, hasta 
entonces desconocido en Chile, se. publicó con licencia del Go- 
bierno. Se hizo una tentativa digna d e  aplauso para fundar 
una universidad en la que pudieran enseñarse las ciencias y 
los  idiomas extranjeros, que no surgió por falta de profesores. 

Los benéficos resultados de estas medidas fueron casi in- 
concebibles. Los que de antes no habían dedicado un solo mo- 
mento a las tareas literarias, llegaron á enamorarse del saber 
y consagraron mucho tiempo y empeño al estudio. La prensa 

(1). No hay un tribunal de Inquisición en Chile, ni j a d s  10 ha habido. 
Existe uno establecido en Lima, que nombra sus delegados en Chile, pa- 
ra que vigilen sobre la conducta de todo el mundo, y si se perpetra algún 
delito, que en su concepto merezca la atención de sus superiores, son inme- 
diatamente enviados a Lima los reos, de quienes muy pocas veces se ha 
sabido después.-(Nota del Autor). 
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les daba ocasión para comunicar el fruto de SUP trabajos á l a  
masa del pueblo, y en breve la opinión pública estuvo tan bien 
dirigida, que aun los menos instruídos llegaron á alcanzar 
un mediocre conocimiento de las diversas lormas de gobierno, 
y de ésas, cuál era la más adecuada para conservar incólumes 
los derechos del pueblo. 

Se establecieron escuelas en todos los  barrios de la ciudad, 
donde los hijos de los más pobres eran enseñados gratis, y á 
las cuales estaban sus padres obligados á enviarlos. En ellas 
se les enseñaba, además de las nociones elementales, un cate- 
cismo de religión y también uno político. Medida de gobierno 
era esta  bien calculada para propagar la forma republicana 
de gobierno, y que demostraba en su autor un profundo cono- 
cimiento de la naturaleza humana. El catecismo político co- 
menzaba de este modo: <<;De qué nación es usted.+-Soy ameri- 
cano.-;Cuáles son PUS deberes como tal?-Amar á Dios y á 
mi patria, consagrar mi vida á su servicio, obedecer las órde- 
nes del Gobierno y combatir por la defensa y sostén de los  prin- 
cipios republicanos.-~Cu~iles son las máximas republicanas? 
-Ciertos sabios dogmas encaminados á hacer la felicidad 
de los  hombres, que establecen que todos hemos nacido igua- 
les y que por ley natural pcseemos ciertos derecho., de los 
cuales no podemos ser legítimamente privados.)) Se consig- 
na enseguida una .larga enumeración de privilegios de que 
ze goza bajo el imperio de la forma republicana de gobierno, 
en contraste con lo que el pueblo padecía bajo el antiguo 
régimen colonial de EPpaña. Una vez por semana se celebra 
un  certamen escolar público, en el que se ejercita álos niños 
en el referido catecismo y se otorgan premios a l o s  que :,e 
manifiestan saberlo mejor. Se señalan también d o s  d.e los mu- 
chachos más despiertos para que d.eclamen d.iscurso i redacta- 
dos en forma de diálogo entre un español europeo y un ame- 
ricano, en l o s  cuales aquél sostiene el derecho de conquista - 
corno suficiente título del rey a su podcr absoluto. El que lleva 
la representación de América, va armado de fuertes argumen- 
tos para sostener su causa, basados en los derechos del hom- 
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bre, y concluye por derrotar a su contradictor, que acaba por 
convertirse al nuevo régimen. Toda esta argumentación apa- 
rece redactada en términos claros y sencillos, calculados para 
que l o s  entiendan. aún los de pocos alcance,, estando endere- 
zada sólo para jnstrucción de l o s  que no saben leer ó no tie- 
nen med.ios para adquirir libros. 

A pesar del general progreso ya alcanzado en la instrucción, 
todavía tiene grandísima in.fluencia la superstición sobre la‘ 
mente de los chilenos y difícilmente podrá esperarse algún 
cambio en sus ideas religiosas mientras viva la presente gene- 
ración. Los  de opiniones más avanzadas en otras materia;, 
guardan el más p3’ofund.o iilencio tocante á éstas, y la rnani- 
festación de una duda ciialquiera sobre el origen divino de la 
más imignificante ceremonia religioca, expondría a1 punto á 
quien lo sostuviera a la abominación de sus m.ás íntimos ami- 
gos y aun de sus pariente:. Puede un hom.bre ser culpable de 
robo ó aiesinato y encontrar indulgencia, pero aquel que qe 
muestra vacilarite en ju credo religioso, se le considera culpa- 
hle de un pecado imperdonable. 

Un caballero americano, inadvertidamente manifestó una 
vez en cierto banquete á que apistía, que Chile jamá, goraría 
de completa libertad política miéntras no  existiese la d.e la 
conciencia. Consideró el anfitrión tal aserto como un gran in 
sulto, significándole cn el acto que podía excusar su presencia 
allí. De hecho, bastó esto sólo para levantar tan gran escán- 
dalo, que consideró convtniente awentarse de la ciudad por 
algún tiempo hasta que el incidente se olvidase. 

Por el estado de trastorno en que Chile se hallaba á la fecha 
de mi última carta, es impoqible adelantar una hipótesis acer- 
ca d e  cual haya de ser el rwultado de las contiendas de la re- 
volución; es po~ible que sea sofocada por los astutos mane- 
jo s  de Hillyar, por algún tratado que someta al país al poder 
-del Virrey del Perú; pero es igualmente factible que la gran ma- 
sa del pueblo derribe al necio de Lastradelenciimbrado puesto 
en que se halla y libre de su cautiverio a los dos Carreras, o, por 
lo menos, entteguelas riendas del gobierno a un patriota con 
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vencido, dotado de los talentos necesarios para poner en jue- 
go todoslos recursos del Iiaís y merced a iin gran esfuerzoarro- 
jar á sus invasores. 

Es razonable suponer que aunque. la tiranía predomine 
por algún tiempo todavía, el espíritu de libertad que ha em- 
pezado á brotar, arraigue 10 bastante para que no pueda ser 
del todo apagado con un soplido. Gobernantes débiles é in- 
trigantes podrán envolver al país en desastres y en la des- 
honra, pero el espíritu de un pueblo que ha gozado de los 
derechos á que le hacen acreedor elas leqes de la naturaleza y 
del Dios de la naturaleza*, no podrá resignarse jamás á so- 
portar el degradante yugo de un poder extraño. En una ca- 
lamidad nacional, el espíritu de partido debe desaparecer 
ante las exigencias de los sufrimientos de todos,  y la unión 
logrará lo que la disensión ha mantenido hasta entonces re- 
Legado á segundo término. Han de escarmentar por sus reve- 
:;es del momento, porque les enseñarán el valar de aquella 
gran máxima, que een la uniOn está la fuerza,>, y los miem- 
bros todos de la gran familia nacional sabrán estimar los ser- 
vicios de un hermano. Gntonces, sólo e1 mérito pasará a ser 
la íinica recomendación para aquel que aspire a sobresalir, y 
vanas é imaginarias preocupaciones habrán de desvanecerse 
delante de este templo, que la razón natural, detpertada y 
puesta en acción por la necesidad, habrá erigid'o en el alma 
de todo ciudadano. 

Cualquiera que sea lo  que ocurra, la generación que se le- 
vanta, que comienza ahora á iniciarse en los misterios del go- 
bierno y ha aprendido desde la cuna a entonar las himnos de 
libertad, no se resignará jamás a ser gobernada con el grado 
de rigor que hasta ahora ha sido la máxima favorita de Es- 
paña. Llegarán a los días de la madurez con sentimientos 6 
impresiones diversos y hajo auspicios niás favorables que los 
que tuvieron SUS padres, y cn vez de serrs a quienes los des. 
piadados manejos de la tiranía ha tcnido privados de los at,ri- 
biitos todos dc, criatiiras racionalcs, excepción hecha de la 
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apariencia exterior, saldrán en la majestad de la natiiraleza, 
hombres sin mancha, dotados de razón y de las virtudes qiic. 
le son anexas, y los opresores del padre, quizás, se verán for- ' 
zados a inclinarse reverentes ante su progenie regenerada. 

Chile, hajo un gohierno independiente, aventaja en mucho 
a las otras colonias españolas, y está llamado a qiie se le con- 
sidere con preferencia p o r  el comerciante emprc.n.dedor o ma- 
nufacturero d e  los  Estados Unidos. 

TJn cargamento de géneros de lana o lino, armas, utensilios 
de agricultura, artíciilos de menaje, libros o papel, rendirá se- 
guramente una iitilidad. d e  ciento cincuenta a doscientos por 
ciento, y el comerciante recibirá en cambio metales preciosos, 
o harras de cohre, cueros y seho, que, a sil vez; d.ejarán consi- 
derahle ganancia en Estados linidos; o bien Iletar un carga- 
mento de cohre y vender el solirante en China, para regresar 
a Cliile con sederías o artículos de fantasía de manuraitura d e  
aquel país, que, en tal caso, sus ganancias serían inmensas. 

, Los chilenos dependen del comercio estranjero (lasi do 
t odo  artículo manii factiirado. Los íInicos qiie prodiice el país 
son ciertos géneros d e  los más ordinarios y mantas y fraza- 
das. Se hallan deseosos d e  introducir las manufactiiras, 7 fa- 
hricantes y artesanos de cualquiera especie pueden estar segu- 
ros de hallar allí t o d o  género de utilidades. 

Son numerosas las ventajas qiie se oirecen en Chile a los fa- 
bricantes u operarios quc a él emigren. El trabajo maniial es 
miiy barato y la materia prima ahundantísima. Puede con- 
tratarse a iin hombre para el trabajo más duro, por 25 centa- 
vos al día, y si por me?les o al año, mucho más barato todavía; 
mercado sienipre abierto en t o d o  tiempo y para toda clase de 
mercaderías, y casi al precio que se les señala. Además, el tra- 
bajador chileno, aiiriqiie carece d e  inventiva, es buen imitador, 
y operarios en casi todos los ramos de la m.ecánica es segiiro 
que se han de forniar en muy hreve tiempo. Añádese a esto 
el agrado de vivir en lino de los países más hermoso$, q u e  
el sol en s,u diaria visita se digna d e  'mirar>), habitado por u n  
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pueblo cortés y generoso, y donde cuanto es necesario para la 
vida, y aun las cosas de mero' regalo, son tan baratas, que se 
hallan al alcance de las personas más modestas. 

De Ud., etc. 
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